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ADVERTENCIAS. 

-te •• ., 

1." 

El número primero de "El Cosmopolita" sali6 a luz plagado de orrores gramaticales: no es 
culpa nuestra. El desuso en que la tiranía ha mantenido tantos años a la imprenta, ha hecho que 
ella venga a tierra casi por completo. Un adolescente de 18 años escribió con mil trabajos, él solo 
mas de la mitad de ese cuaderno, i muy bien salÍIllos con haber salido con tan pocas faltas; pocas, 
si se considera la estension del escrito i las mil dificultades que se atravesaron en la estampa. Cien 
veces correjimos, cien veces salieron erradas las pruebas: f"altonos tiempo i paciencia, i todo salió 
mal. Yo no sé quc duende andaba allí, porque a fuerza de trabajo una prueba estaba ya correcta, i la 
tirada asomaba, cuando ya no habia remedio, con esas SS i esas CC tan del gusto de ciertos dignos 
i "osudos críticos. Sabido es que eso de correjir pruebas es un oficio mecánico, para el cual nadie 
es ménos apto que el autor; el cual, como tenga conocido el hilo de sus ideas, sigue veloz, mas 
empeñado en los conceptos que en los caractére¡;;. Para ver de sacar bien correcto un escrito, con­
viene tenor de parto un tonto inslruido en ortografía, que no se fije sino en ella; de aquí es que 
los autores raras veces toman a su cargo ese trabajo físico, para el cual son ineptos por la mayor 
parte. Nosotros, o mas bien yo, estaba aislado i zematadamente solo, i de buena gana me dejé ven­
cer de esa molestísima tarea. No me empella eXl persuadir que esos yerros ortográfieos no fuesen 
ohra de la ignorancia; crean los sabios lo que mas cuadre con sus pasiones; pero no es probable 
que el que se propone escribir i pasa su vida leyendo, ignore, por ojemplo, que priCionero se escri­
be con s i uo con e: ¿ i esta palabra no está bien escrita en todo el cuaderno, fuera del (mico lu­
gar que han escojido los críticos l Ah, Señores, tengamos buena fé! Encuéntrase a!>imismo en 
él multo por mucho, lo sabiduría por la sabiduría, cupudo por copudo, e infinitos yerros tipográ­
ficos de ese linaje; serán todos obra de la insipiencia ~ Pues si faltó atencion para tan notables 
absurdos, ¿ no podia haber faltado mas naturalmente para dejar pasar un impre Clona? Pésima 
fiteron las circunstancias en que se imprimió 0\ primer número; i como ellas no han mejorado 
mucho, que digamos, probable es, i aun cierto, que el segundo salga igualmente defectuoso a e e 
re pecto. Cebo no les faltará a los sabios: entre otras cosas, ya tienen por ahí un tas, en lugar 
d!' tan, (n. o 3. o p. 8) pues las para arriba, fas para abajo; oh qué tonto e ignorante! pensar 
que tan es tas: tas, tas, tas 1 Vaya pues, salgan con su caja los del impreCiona ¡del pri Cione­
ros; ImpreCiona, priCioneros; tas, tas, tas! ImpreCiona prisioneros; tas, tas, tao ! Tas, tas, ¡m­
preCiona! Tas, tas, impreCiona ! PriCionero, priCionero, priCionero! T AS ! 

Qué empresa, qué guerra, qué victoria tan dignas de compasion ! 

2.11 

Nadie ha recibido la cornision de reunir suscripciones para dar a luz este cuadel'no ; al contrario. 
Convi{\ne arlvNtirlo al púhlico, p\\es entendemos quo ha andado por ahí un caballero del milagro. 

l.a:,; pé'lfSOnas de QUito que Jliensen tener derecho a un ejemplal dé'l esto Ilecrito, lo 
¡'(>clamarán en la Ajencia. ca a d 1 Sr. D, Mariano Garllon, 

N ota.-Este cuaderno ha e tado en la imprenta hace dos melles: un !lolo clljiRta, muy poco pue-. 
.tE': bien me temo que alguna de las partes del escrito hayan perdido su ol'ortunidlld. 
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LAS RUIN AS DE V ALP ARAISO. 
__ e __ 

El derecho de la guerra no nos permite hacer al enemigo sino el ua­
ño de que resulte señalado bien i adelanto para el triunfo de nuestras ar­
mas; todo lo que sea petjudicarIe sin utilidad para nosotros, está rechaza­
do por la civilizacion moderna, olvidado por los hombres, relegado a la 
barbarie de la edad media. Una plaza de armas fortifi~ada, armada, en 
rlonde uno de los belijorantes haga pie i se sostenga contra las pretensio­
nes del otro, puede en ley de justicia ser destruida, porque se inhabilita un 
formidable obstáculo, so hace volar una máquina que causaba males i per­
juicios infinitos . . Las ciudades mercantiles, sin medios de ofensa ni defen­
sa, sin fortalezas ni parapetos de los cuales pueda recelarse el enemigo, 
son consideradas hace tiempos como neutrales, i las naciones cultas res­
petan en ellas la ley de las naciones, i los valientes respetan en ellas la im­
potencia. La destruccion de Valparaiso por los españoles es la destl'llC­
cion de Atenas por los medos, la destruccion de Corinto por el Clfnsu} 
Mumio,-obra de la barbarie puramente. Un rey bárbaro juró que Ro- . 
ma no serviría en adelante sino para el pastoreo de sus caballos: Belisa­
rio le diríjió un recado comedido, haciéndole ver cuan fuera de razon se­
ria echar por tierra el eterno monumento de su gloria: comprendiolo el 
bárbaro, i desistió de su impía resolucion. Las naciones, las ciudades 
vencidas que contempla intactas el vencedor, son los vivos testimonios de 
su grandeza: las ruinas, proclaman su pequeñez. Toda ciudad indefensa 
debe ser una Elida, ciudad sagrada, esenta de los males de la guerra: los 
ánimos exelsos hallan mucho de respetable en la impotencia, los pechos va­
lerosos no acometen sino al enemigo que puede resistir con iguales fuer­
zas: i no hay con efecto algo de santo en la debilidad 1 Si un hombre 
fuese a poner fuego a la casa de su enemigo personal, seria mirado como 
un monstruo: criminal, alevoso, cobarde, todo ser,ia; pues qué mas hay 
con las naciones 1 Las naciones son tambien personas; los crímenes de 
los hombres, se les imputan con igual razon ; lo que tilda i mancilla a los u­
nos, tilda i-mancilla a las otras. Poner fuego a una ciudad indefensa es 
buenamente ser incendiario; derrocar templos, hospitales, casas de inocen­
tes o desgraciados, es servir de terremoto, es hacerse azote de Dios, sin 
su mandato ni su consentimiento. 

La guerra a muerte es asimismo inusitada en nuestro siglo, i la guer­
ra en donde entran hombres destructores, que no distinguen al inocente 
del culpable, al amigo del enemigo, al neutral del belijerante, es guerra a 
muerte, guerra de bárbaros. Qué espectáculo aterrante ver surjir de sú­
bito el infierno i ponerse a vomitar fuego i balas a torrentes sobre el ho­
gar desprevenido, sobre la casa de misericordia que proteje Dios, sobre el 
santuario de la educacion i la virtud, i lo que es mas, sobre la morada del 
Altísimo! Acaso el proyectil arruinador discierne ni sabe en donde va a 
estallar 1 He ahí una iglesia herida, fracasada, echada por tierra! He 
ahí la imájen del Señor herida, rompida, destruida! He ahí la custodia 
sacrosanta herida, rom pida, rodando por el pavimento! Impíos comba­
tientes, haceis guerra al alto cielo. 

El fi:uto que nuestros enemigos van a sacar de su barbarie es la rui­
na de su interes en la América del sud: los años, el comercio, la filosofía 
habian ido amainando poco a poco la exaltacion de los americanos, i a 
fuerza de ser magnánimos i jenerosos, ya casi no veíamos en los españoles 
a nuestros antiguos tiranos i verdugos, sino a nuestl'os projenitores: en lu­
gar de nuestro justo encono, sentíamos ya por ellos una cierta simpatía, 
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al rencor habia succedido el perdon ; la estima tomaba el lugar del menos­
precio. Con alguna justicia de parte de ellos, con alguna corresponden­
cia a nuestra jenerosidad, dentro de poco habrían sido predominantes en 
América, i habrian ejercido sobre nosotros la influencia del abuelo respe­
table, del sahio i experimentado anciano, que nos confirma el ánimo con 
su injenuidad, i nos seduce con el maduro juicio. Ahora todo lo han per­
dido: esta recrudecencia de pasiones durará siglos i siglos; los españoles 
no serán para los americanos sino enemigos de quienes hay todo que te­
mer, o amigos de quienes nos debemos cautelar. Su carácter selvático i 
destructor ha tomado un nuevo i súbito desenvolvimiento, cuando las lu­
ces i la educacion del mundo parecian haberlo suavizado. Americanos! 
tenemos que haberlas con Pizarros i Valverdes; el siglo XVI se asoma 
por ahí en el orizonte despues de una larga revolucion, como un cometa 
infausto. Haced plegarias al amparador del desvalido, al reforzador del 
débil, al protector del inocente : si conseguimos que Dios se ponga de 
nuestra parte, nuestros enemigos volarán por el aire como plumas, o irán 
precipitados al abismo como piedras. "El Señor toma al culpable, le in­
terroga, le carga de cadenas: i quién puede oponerse a su justicia? " 

Como los hombres sean los que componen las sóciedades i los gobier­
HOS, 10 que es ilegal e inicuo en los unos, inicuo e ilegal será en los otros. 
Qué seria ver una persona fuerte de brazos, insolente de ánimo, mal mi­
rada de conciencia andar siempre hostilizando a un niño sin esfuerzos, 
agraviándole, zurrándole i exijiendo de él postraciones i obsequios que ni 
podía ni debia la víctima prestar? Este hombre seria aborrecible i des­
preciable para todos. La moral es un ente abstracto que habla con el 
homhre ai:slado como con la sociedad humana: lo mismo es faltar a ella 
por menor, como por mayor; si un sujeto sale de su reino, por el mismo 
motivo puede salir una nacion. i 1 que diferencia hay entre ese hombre 
robusto e injusto que anda martirizando, esclavizando i socaliñando al ni­
ño impotente, i un gran Estado que ofende, tiraniza, oprime de todos modos 
a uno de menos importancia física, para obligarle a dar lo que no debe 
dar, a hacer lo que no debe hacer? España es ese jigante injusto i des­
comedido que pega a un niño inocente e indefenso, España es esa nacion 
poderosa que se lleva por fuerza lo que los inferiores en poder no estan 
obligados a darla, i destruye lo que no puede llevarse. Esta es la carrera 
de los hunos, de los l7ándalos, de los lestrigones, i para no andar buscando/V­
comparaciones, es lf carrera de los godos: si no pueden vencer al enemi­
go, le imposibilitan por cualquier medio, aun cuando no les resulte el me­
nor provecho; si no pueden rendir las ciudades, las bombardean, las des­
truyen. Ah, como se ve que estos son los conquistadores de Méjico, los 
saqueadores de Roma! 

Por qué han bombardeado Valparaiso? Qué baterías, qué fuertes 
tenia esta ciudad.? Enemigos con quienes combatir, no~ les faltaban a 
los españoles; ahí estaba la escuadra aliada, desafiándoles, retándoles, pro­
vocándoles al combate: hu yen de los hombres, i vienen a desflemarse con 
los objetos materiales; evitan los navíos enemigos, i vuelan a estrellarse 
contra los edificios. Vencedores de paredes, vencedores de techum­
bres, vencedores de puertas i ventanas, miserables vencedores! Entre 
vosotros i nosotros reina la misma diferencia que reinaria entre un enemi­
go que por su parte combatiese de arriba, en el aire, supuesta la perfec­
cion de los globos aereostáticos, i la jente de tierra: claro es que los de 
arriba destruirian a los de abajo, i en ello no habría valor, caballerosidad. 
ni recomendacion de l1ingun linaje. Pues tal sucede ahora mismo: vues­
tros buques destruyen nuestras ciudades, venceis a la distancia i sin peli­
gro: este triunfo amengua, infama al vencedor. Qué sois sino un jinete 
montado en un bridol1 fogoso que atropella a una criatura que gateaba 
por la calle 1 Ese no es derecho, es iniquidad; ese no es triunfo, es der-
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rota. Vencedores de vigas i de tejas, buscad a los hombres, venid a tierra, 
medios con los americanos de J unin ! 

Esos son los cristianos que ayunan doscientos dias al año; que se an­
dan todo el dia arándose el rostro con cruces i recruces; que se discipli­
nan las espaldas i las piernas; que cuando se les mete en la cabeza for­
man un motin i se ponen a rezar el rosario a medio dia en las esquinas; 
que quitan el habla al que come carne algun dia de cuaresma; que le pa­
san una soga por el cuello al que por casualidad no oye misa un dia, i le 
van tirando a los infiernos; que llevan en su cuerpo dos arrobas de esca­
pularios i rosarios; que no leen libros prohibidos, i que tienen por igno­
rantes i bárbaros a los que no hacen lo que ellos. Al tomar tierra en San­
ta Marta los españoles de la conquista, echaron de ver por la orilla unos 
canastillos de cangrejos i otros comestibles de los naturales: cuando estos 
se les presentaron, vieron que no llevaban la barba a la española, i de estos 
motivos se colgaron para destruirlos, i en estas cosas fundaron su derecho 
a la conquista. * Poco mas o menos, las causas de la guerra que ahora nos 
mueven nuestros ascendientes son de la misma naturaleza: no hacemos lo 
que ellos hacen, no pensamos como ellos piensan, i ante todo, ellos no tie­
nen lo que nosotros tenemos: pues nos deben reconquistar, nos deben des­
truir : i es corto agravio este de no llevar la barba a la española? es insulto 
pasajero esto de trabajar, cultivar los campos, tener que comer de sobra 1 
es vano motivo de guerra esto de beneficiar minas inexhaustas, poseer bos­
ques inmensos de finas i va1iosas maderas, artículos de necesidad, de co­
modidad i de lujo en abundancia, cuando ellos se comen las manos? Pero 
si ~llos no tienen nada de esto, es porque no arriman el hombro al tra­
baJo; agachen las espaldas, i desaparecerán por completo las causas de 
guerra contra la América-latina. El huano del Perú son los cangrejos 
de Santa Marta; la plata de Copiapó, es no llevar la barba a la espanola. 
Qué de buena gana conquistara yo a esa España .... Allí, allí es donde 
se come cangrejos i no se lleva la barba a la española .... 

Las ruinas de Valparaiso son la corona de laurel que César solicitaba 
del Senado romano; Chile está coronada, viva Chile! Ahora tiene muchos 
mas i muy mayores títulos a la admiracion, a la veneracion i a la esperanza 
de los americanos. N ada le falta a Chile para ser grande i respetable; 
valor, honor, desgracia, gloria, todo lo tiene: no le faltaba sino la antigüe­
dad,-ya es .antigua ; pues no tiene vastas ruinas 1 

Cuando el ruido de la guerra haya cesado, llegará el VIajerO i pensa­
tivo se sentará sobre un escombro. La merutacion le ganará, la imajina­
cion le trasportará, i en el silencio que le circunde, un Jenio se le apare­
cerá i le dirá: Qué haces, viajero? Contemplas lo pasado, lloras lo pre­
sente, esperas en lo porvenir o tienes algo que temer 1 El templo del Se­
ñor fué destruido en Jerusalen, i de sus cenizas revivió i se alzó mas sober­
bio i jigantezco: nada temas: cuando las ruinas no son en las ideas, las 
cosas vuelven a su ser primitivo con mejoras grandes i brillantes. Son 
por ventura aquestas ruinas las de vuestras instituciones 1 Son por ven­
tura estos escombros los de vuestros pensamientos I~ Son por yentura es-
tas piedras derribadas las del edificio inmenso de vuestras esper~zas 1//)1/ 
~ o: esperanzas, pensamientos, instituciones, todo lo teneis en pie; (lué 
lmpor~an estas techumbres hundidas, estos muros bati?o"', e ta puertas 
desa.stdladas? Pedernal i madera hay en todas partes, 1 por mucho que 
se pIerda en ellos, nada se ha perdido. Si por desgracia hubierais dejado 

* López de Goma. Biblioteca Inglesa. 
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arruinar vuestro gobierno, vuestros derechos o vuestra honra, entonces en 
vez de consolarte, te diria : Llora, viajero; lo que habeis perdido no se re­
cupera jamas; agachasteis humildes la cabeza ante el injusto, pues no me­
receis ser libres: soltasteis de la mano las constituciones que os rejian, 
pues dejaos arrear por los tiranos; no moristeis antes que ver herido vues­
tro pundonor, pues cargad el peso de la infamia. Llora, viajero; Hora 
llora viajero. 

N o llorará! ...• Las ruinas de Valparaiso son las ruinas de Atenas; 
los medos han destruido la ciudad, pero los atenienses con sus dioses es­
tan en Salamina. La patria no consiste en las casas, los jardines, el suelo 
por donde andamos: si un pueblo se alza como una sola familia, i lleva 
consigo sus leyes, sus costumbres i creencias, la patria va con ese pueblo. 
Los atenienses guiados por Temístocles, no dejaron de ser atenienses fue­
ra de su patria: Atenas estaba en el mar, en los navíos que iban a librar­
los de la esclavitud, en la tierra sagrada de Salamina, en el corazon de 
ArÍstides. 

El bombardeo de Valparaiso es una victoria para Chile, puesto que 
la desgracia que nos traen la celsitud de ánimo i el apego invencible a la . 
honra es una victoria. América tiene el corazon oprimido; porque por 
feliz que sea la desgracia, no deja de arrancar lágrimas. Pero de las ce­
nizas de Valparaiso va a nacer el Fénix que vivirá mil años. Chile está 
coronada, viva Chile! 

Juan M9'Iltalvo. 
Quito, 26 de abril. 
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Ce sera toujours h¡¡aucoup 
que de gouverner les homme, 
en les rendant plus hereux. 

MONTESQUIEU.-Es­

prit des lois. 

OJEADA SOBRE A~iERICA. 
• •• 

Los filósofos han sacado no pocas consecuencias funestas para la es­
pecie humana, haciendo un principio de un hecho que bien podia tener lu­
gar fuera de las reglas de la razon, i estableciendo como axiomas palabras 
sofísticas o atroces juicios de hombres poco adictos al alto Señor Dios, 
que nunca hubiera creado un mundo en el cual su criatura viviese como 
en infierno, nadando en sangre, ardiendo en llamas, vociferando contra la 
divina Providencia. Así al ver el constante i vasto degüello que tiene lu­
gar de polo a polo, han concluido que la guerra era de derecho natural, 
i que nuestra vida no estaba en cobro sino con la muerte de nuestros se­
mejantes. Desde Cain hasta nuestros dias todo es matarse unos a otros; 
nacen las humanas sociedades, i matándose principian: el hogar domésti­
co se riega con sangre, la primera familia sufre el peso de esa dura ley. 
Ray dos hermanos i el uno mata al otro: - Cain, qué has hecho de tu 
hermano 1- Soy por ventura su custodio 1 Contesta al Señor el répro­
bo, dando a entender con su insolencia cuan poco le habia derribado una 
accion que él pensaba acaso tenerla por derecho propio. Conque la fa­
milia está manchada en sangre. F órDlase la tribu, i esta tribu procura 
dar con otra con quien entrar en guerra: los hijos de Jacob no dieron al 
mundo pobladores pacíficos: el maldito i el bendito de su padre son con­
trarios, se abOl'recen de muerte i se hacen cruda guerra. Los Israelitas i 
los Amalecitas no pueden respirar el mismo aire; el universo les viene an­
gosto si los unos no exterminan a los otros i quedan dueños de la vasta 
creacion. 

Cómo es en efecto que el salvaje ignorante e insensible está de suyo 
al cabo de las cosas que constituyen la guerra 1 Todo se le ignora, i sa­
be que puede matar a los demas; carece hasta de los instrumentos nece­
sarios para la vida, i armas no le faltan, i las sabe fOljar, i las emplea con 
arte i sabiduría. El rústico esquimal persigue al huron, el hu ron al Íro­
ques, el iroques al natche, i el selvoso Nuevo Mundo se llena con el rui­
do de las armas i los ay es de los moribundos en sus inmensas soledades. 
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Se forman las naciones, i las naciones se acometen desde sus princi­
pios, i las naciones se agarran cuerpo a cuerpo, i las naciones se destru­
yen. i N o va el pueblo de Dios en triste cautiverio a Babilonia '{ Cam­
bises se engolfa con millones de soldados en el desierto, i va sin rumbo, i 
va sin agua, i va sin guia en busca de pueblos que exterminar. SemÍra­
mis alza todos sus reinos, i va sin rumbo, i va sin agua, i va sin guia en 
busca de pueblos que exterminar. Ciro alza medio mll11do, i va sin rum­
bo, i va sin agua, i va sin guia en busca de pueblos que exterminar: i to­
dos estos exterminadores son exterminados, i los conquistadores son con­
quistados, i los bebedores de sangre beben sangre. Satia te sanguine, 
quem sitiste. 1 a todo esto la tierra queda despoblada, cumpliendo los 
hombres con la ley natural de matarse unos a otros. 

Cartago no puede sufrir a Roma ni Roma a Cartago: los moros aca­
ban con los españoles, los españoles con los moros; los turcos detestan a 
los francos, los fi'ancos abominan a los turcos, i una guerra eterna está li­
brada entre los hombres de razas i relijiones diferentes. Qué digo 1 Los 
pueblos mas civilizados, aquellos cuya intelijencia se ha encumbrado hasta 
el mismo cielo i cuyas prácticas caminan a un paso con la moral, no re­
nuncian a la guerra: sus pechos estan ardiendo siempre, su corazon celo­
so salta con ímpetus de exterminacion. Europa no es estéril, como se di­
ria exajeradamente, por motivo de la sangre i los huesos humanos que la 
fecundizan i devuelven su vigor perdido: todo es campos de batalla, todo 
pirámides de cráneos, todo inscripciones a las víctimas de los reyes i de las 
revoluciones. Morat i Waterloo, Rocroy i Marengo, las Navas de Tolo­
sa i la Rochela se encuentran por donde el viajero lleva sus pasos. Cuán­
tos millares de hombres no han muerto en la Crimea 1 Cuántos millares 
de homhres no han muerto en Solfirino 1 1 cuántos tienen que morir, oh 
Dios, en los campos que el demonio tiene previstos para sus festines! 1 
aquí, en este Nuevo Continente, en este vírjen mundo estan pasando los 
acontecimientos mas terribles que nunca vio la tierra. 

Veis a una gran nacion dividirse en dos falanjes formidables: herma­
nos el'8n ayer, hoy enemigos: se arman de la cabeza a los pies, blanden la 
espada i se amenazan. N otad esa mirada horrible •... Qué odio, qué ren­
cor, qué furia no indican esos ojos sanguíneos, el"a arqueada ceja, ese as­
pecto cuyos rasgos todos intimidan a los enemigos de la paz! Llegó el 
instante ...• los rios corren bramando con redoblado caudal, a causa de la 
sangre que cae en ellos a torrentes: la metralla destruye las ciudades, la 
muerte en todas formas se ceba en los americanos! Media nacion ha pe­
recido, i nadie triunfa, porque de los restos sojuzgados salen asesinos i si­
guen matando : a quién? Al libertador de los esclavos, al amigo de las le­
yes, al padre de los pueblos! 

Dad un paso i en Méjico hallais a la muerte de mantel largo, borra­
cha, dando gritos i danzando fi'enética del un estremo al otro de la infol'­
tunada República. El mejicano muere por defender su patria, el frances 
por dar nuevos esclavos a la suya; el dominicano muere por defender su 
patria, el español por dar nuevos esclavos a la suya; pero todos mueren i 
eumplen con la ley natural de matarse unos a otros. 

El Plata corro tambien ensangrentado arrastrando hácia el mar ca­
dáveres sin cuento. Si las naciones no aciertan a matar con propias fuer­
zas, se ligan, aunan las armas i, fuertes contra, el débil, aniquilan al menor 
número, co a para ellas de gran júbilo, materia de Te Deum, iluminacio­
nes i fuegos de Bengala. El Brasil, Uruguay i Buenos Aires, agabillados 
contra el heróico Paraguay, sostienen con la punta de la lanza no sé que 
derechos, piden no sé que seguridades, llevan adelante no sé que preten­
siones que ellos mismos no aciertan a entender, no sabiendo de fijo sino 
que tanto mas labrarán su fortuna cuanto mas acosen al vecino, disminu­
yan su resistencia, lastimen al jénero humano. Buen derecho, punto de 
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honra, cualquiera cosa podrá mediar allí; pero al hombre de bien, al hom­
bre civilizado, al cristiano le basta saber que el Brasil es comerciante de 
carne humana, que compra i vende esclavos, para inclinarse a su adversa­
rio i poner de su parte la razono Dios nos guarde de esos pueblos feroces 
que mandan buques a Guinea o las Costas de Oro, i allí con agujas, chu­
padores de cristal i abalorios se vuelven dueños de sus semejantes, amos de 
sus iguales, tiranos de los desgraciados. Estos pueblos jamas tienen ra­
zon, porque ella es una misma cosa con Dios, i Dios reprueba ese merca­
dear infame, esa ganancia impía sacada de la libertad ajena. Como quie­
ra que sea el Paran á i el Plata arrastran sangre en lugar de agua, i mu­
jientes e impetuosos van a teñir los mares. 

Atravesad las Pampas, en donde ni por deshabitada i oscura está la 
tierra libre de la muerte, porque el silvestre gaucho vuela en su yegua ve­
loz tras el viajero i allí luego le mata; i dais en Chile, abrasada a la hora 
de hoy en guerra que amenaza ser larga i espantosa. Los enemigos la 
han mojado ya con su sangre, el orgulloso español ve ya su estandarte fla­
meando en uno de los templos de la nadon acometida. He aquí el caso 
en que la guerra es justa, necesaria. Una potencia amiga se presenta de 
repente, i encumbrando el pendon de la injusticia, pide dinero, reparacio­
nes, deshonra al que ella tiene por indefenso; pues todo se la niega, que 
cuando sobra valor, superabundan los medios de resistencia. La lucha es 
desigual con una nacÍon antigua, avesada a la conquista, poderosa de su­
yo, ufana con recientes triunfos: empero si una república jóven i de es­
trechos lindes no llevaría lo mejor en la contienda, atentos sus recursos 
físicos, su fuerza moral es inmensa. De mala gana defenderia un cami­
nante una moneda de oro contra un bandido; mas una doncella brega has­
ta morir por la conservacion de su honra, i en la misma debilidad enc~en­
tra el violador fuerzas invencibles. Se atraviesa la honra en esta guerra, 
la libertad corre peligro; pues Chile será fuerte, audaz, terrible, i 
ayudada por la justicia, dará al traves con estos viejos godos tan enemi­
gos del reposo. La iniquidad está de su parte, Chile sostiene su derecho: 
Chile está en guerra, guerra justa para ella, honrosa guerra, permitida dis­
culpada, aconsejada por la ley de las naciones. Justum est bellum, quibus 
l'lecessa'lium; et pia armte quibus nulla nisi in armis relinquitur spes. 

Se halla el Perú en el mismo trance, el mismo enemigo le acomete. 
En dónde está la paz 1 Qué rincon ignorado habita ese ente divino 1 La 
paz es una lengua de fuego que baja momentaneamente, como el Espíritu 
Santo, sobre algun mortal afortunado, i torna al cielo, habiendo sido ape­
nas <?Ol~ocida de los hombres. La paz es el demonio de Sócrates, la nin­
fa EJ~na de N urna, el jenio de Peno Oh Paz, Cordero de Dios, paloma 
cel~~tIaI, Paz, en donde estás ahora 1 N o en el Asia, porque el japones 
deguella al franco; no en el Africa, porque el franco degüella al cabila; 
no en Europ~ porque el cosaco degüella al polones; no en América, por­
q?e los amencano~ ~e degüellan entre anlericanos! La paz es el ave Fé­
I1lX; nace cada qUlruentos años, vuela por rejiones desconocidas, i cuando 
muere no deja sinó un descendiente: la mirra, el orobias, arden en la pira 
de esta ave del Paraiso ; pero esos humos sabrosos i vivificantes no llegan 
a nosotros. Por dónde vuela ahora el ave Fénix 1 Cruza los verdes pra­
(los. de la Arabia feliz 1 para en un oasis del gran desierto de Zahara 1 gor­
gOl;tea posada tranquilamente en un aromo de los jardines de Boboli 1 Si 
esta en alguna de estas partes del mundo, en América no está, nunca ha 
estado en la desventurada América. Guerra en los Estados Unidos, guer­
ra en Méjico, guerra en la República Arjentina, guerra en Chile, guerra 
en el Perú; en Bolivia, en Venezuela, en Colombia guerra, guerra! 

. Guerra en Venezue]a, sí! guerra en Venezue]a : guerra sin fin, exter­
mmadora, abaminable : treinta mil víctimas ha hecho la revolucion : trein­
ta mil ciudadanos menos en las familias: madres, esposas, hijas sin cuen-
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to lloran a treinta mil hijos, maridos o padres. Número descomunal pa­
ra un estallido miserable en lo perteneciente a la poblacion, aunque gran­
de, egrejio en Jo que mira al valor, la intelijencia i mas prendas mora­
les. Qué desgracia! Venezuela despuntaba con la exuberancia de las 
mas ricas i fructuosas plantas, queda ser la primera de las repúblicas de la 
América latina, si por lo relativo al pensamiento, si por lo tocante a la in­
dustria i los progresos materiales: i cómo habia de ser? La patria de Bo­
livar abriga en su seno la simiente de los grandes hombres: donde nacen 
Sucres, Guales i Bellos por fuerza i razon hay un principio de grandeza 
que tarde o temprano se desenvolverá grandioso i producirá efectos supe­
riores : la guerra lo embaraza, la guerra lo pervierte: los venezolanos, des­
cendientes de los héroes de la independencia, i por el mismo caso llama­
dos al mas eminente puesto, se ocupan en matarse entre ellos, en destruir­
se, en ser inferiores a los que valen menos. Todo es guerra, todo sangre 
en Venezuela. 

Pues Colombia? Pobre Colombia! Cómo se han acostumbrado a 
matar los colombianos! Entre las víctimas de las batallas i las del cadal­
so dicen que han perecido el largo de 25,000 hombres en estos últimos 
mios. A este paso, qué será de la desdichada América del Sud? Lo que 
piden sus desiertos para ser campos i tierras pertenecientes a la civiliza­
don es pobladores: pues la revolucion los despuebla mas i mas, i con la 
despoblacion i el apego a la matanza viene la barbarie. 1 sea dicho en 
verdad, la sangre de los colombianos es de muy buena consistencia; les 
hierve en las venas noblemente, i son capaces de arrojarse a las mayores 
cosas. Tengo por acertado el dicho vulgar de que en ellos hay algo de 
fioanceses,-vivos, inquietos, ardientes, acometedores de peligros i rebosando 
en pundonor. Tal es el carácter de la nacion en jeneral; i si el carácter 
jeneral es bueno, como observa un filósofo, qué importan las escepciones ? 
Poco hace al caso que algunos colombianos me hayan insultado reciente­
mente: no soy hombre de partido, no disclliTo como parcial: el escritor 
debe jirar en órbita muy dilatada, sin parar la atencion en tropiezos inca­
paces de detenerle en su carrera: no debe espresarse como rojo ni COIl­

servador, como secuaz de Mosquera ni Arboleda, como urvinista ni florea­
no : esta es mezquina condicion que no habla con los que profesan la ver­
dad. El que habla mal de mí, no habla de mí : ni he sabido que Diójenes 
se haya irritado contra los que le llamaban tonto i querian hacer fisga de 
él. Diójenes, esa jente se burla de vos.-I yo, respondió el filósofo, no me 
tengo por burlado. Tan cierto es, como afirma Ciceron, que el hombre 
de bien no puede recibir injuria. 

Lástima grande que tan buenas cualidades vengan a ser no tan útiles 
como pudieran, si los granadinos tirasen un poquillo la rienda al pensa­
miento i se dejasen estar quedos en donde la razon lo manda! Si algo les 
faJta es buen juicio: son alborotados, anhelosos de lo imposible, progresis­
tas a despecho del progreso la mayor parte de ellos; los otros, por convic­
OiOIl o por contradiccion, apenas si se mueven. De aquí resulta un cho­
que sempiterno entre los exaltados i los moderados, entre el espíritu .-le 
progreso violento i el espíritu de progreso paulatino, entre el sistema de 
Chateaubriand i el de los Jirondinos. Yo pienso que el acierto está en la 
moderacion, i tengo por axioma digno de Sócrates el vulgar proverbio 
qne dice que despacio se va lejos. N o merece aplauso aquel fi'enesÍ de 
progresar atropellando por ]a razon, la prudencia, la filosofía i todo; 
menos aun aquel espíritu de quietismo que aconseja no dar un paso, 
aquella tenacidad en aferrarse a lo establecido, bueno o malo, aquella al­
ma de plomo que cae verticalmente i se asienta como de punto para mas 
no levantarse. Si nos lanzamos ciego. tras lo que a nosotros mismos se 
nos ignora, corremos el peligro de dar pasos en vago, a modo del Cíclope 
de Virjilio que persigue a los uriegos de Ulises dando trancadas descomu-
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nales sin saber donde pisaba. El paso mas seguro es ese s~steni~o, firme 
i al mismo tiempo moderado con el cual no se pierde el alIento 1 se Ileg~ 
tarde o temprano adonde uno se pn)pone. Arrancad vuestro caballo, 1 

en media hora salvais dos o tres leguas; pero allí le faltan las fuerzas; es­
pumoso, ijadeante, temblando, cae i os deja en media jornada. Ponedlo 
en paso llano, tenedle a media rienda, i fi'esco i robusto llega adonde os 
dirijiais. Entre los granadinos unos quieren volar a toda rienda, otros 
moverse como tortugas, i se encuentran, i se chocan, i resaltan heridos en 
la frente: de ahí la guerra, de ahí la sangre que no deja de correr en esas 
comarcas tan favorecidas por la naturaleza. . 

Cuál de las repúblicas sud-americanas puede lisonjearse de situacion 
pacífica? Respuesta triste i verdadera,-Ninguna, ninguna. Revolucion 
en Venezuela, revolucion en Colombia, revolucion en el Perú, revolucion 
en Bolivia; en Bolivia l'evolucion tras revolucion : Linares, Achá, Bélzu, 
Melgarejo, Arguedas se derriban unos a otros cada di a, i en este campo 
de Agramante no hay un rey Sobrino que ponga en órden a tanto desor­
denado ambicioso que derrama la sangre de sus propios hermanos por 
designios que nada tiene que ver con la patria ni con la libertad. La li­
bertad i la patria en la América latina son la piel de camero con que 
el lobo se disfraza: patria dicen los traidores, los enemigos de ella, los que 
la venden a Europa : estos son americanos cuando va en ello su prove­
cho ; mañana volverán a ser franceses o españoles, enemigos de la t'lu'bu­
lenta demagojia de América, reconocedores del imperio mejicano. Oh 
escarnio! oh ruin juego de pasiones! oh inicuo entremeterse n la política 
para mal del jénei'o humano! 

Es asimismo Centro-América teatro de sangrientas escenas. Can'e­
ra, el selvático i poderoso Carrera, ese Maximino falsificado, desoló a Gua­
temal;;, el Salvador i otras repúblicas; tiranizó a todas, corrompió a mu­
chas, I la guerra i el patíbulo fueron la órden del dia durante la larga do­
minacion de ese indio atroz. Carl'era ha muerto, i el cadalso sigue de 
pie, i mas i mas se gallardea en las ciudades. Pues no matan a Barrios a 
despecho de la palabra empañada, a despecho de la misericordia i de la 
ley '{ Barrios representaba en Centro-América el liberalismo, el ameri­
canism~, ~l prog.reso; pues matan a Barrios, i los tiranos siguen ~oinando 
en las tInIeblas, 1 la sangre corre, i el hombre vive para la desgraCIa. 

El ~cu~dor ha vivido en paz! Oh desdicha~a paz! Oh paz ver­
gonzosa 1 mIserable! Esta ha sido la paz de la carcel en donde los po­
bres indios tributarios jemian amontonados sufriendo el látigo de los capa­
taceFl ; la paz de los condenados a bóvedas, la paz de los obrajes: silencio 
profundo o llanto ahogado; abatimiento, miseria, terror, esclavitud. Los 
deportados al N apo estan en paz' los cadáveres encerrados en los nichos 
de San Diego estan en paz. En ~ez de esta paz quiero la guerra, la guer­
ra con todos sus trabajos i desdichas: la guerra de los cartajineses, la guer­
ra de los moros, la guerra de los judíos, cualquiera guerra, cualquiera 
muerte; porque al fin el que muere deja de ser esclavo, deja de temer i 
empieza a descansar; descansa sí, descansa en el seno de Dios, i olvida 
las miserias i calamidades de este mundo. 

y qué llaman paz los sayones del tirano 1 Dos guerras con la Nue­
va Granada, centenares de víctimas; fuga, deshonra, vergüenza; esto Ha­
n~an paz? Mil i mil conspiraciones sofocadas, ahogadas en sangro; infi~. 
n~tos hombres muertos en los calabozos i el patíbulo; osto l~amall pa?? 
Esta ('s la paz de los demonios! Ido" con vuestra paz a los InfiernQ~, 

Ved aquí, americanos, el cuadro fiel de Amél'ic~ : estiendo la mi~'ada 
del uno al otro estremo del continente, i no veo sino guerra en toda la. 
naciones conocidas que si titulan civilizadas, Quién sabe i en Patago, 
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nia i Polinesia los salvajes son mas felices que nosotros 1 N o es probable; 
en guerra deben de estar: en guerra constante, perpetua estan los zápa­
ros con los jíbaros, Jos jíbaros con los canelos, Jos canelos con Jos murgas, 
i el hombre civilizado i el salvaje cumplen con la ley natural de matarse 
unos a otros. 

N o ha sido mi intento desfavorecer al continente americano con esta 
pintura sombría i nada halagadora: de América he hablado, porque de 
América queria hablar. N o es mas feliz Europa, i nada tiene que echar­
nos en cara en punto a calamidades i desventuras. Vel'dad es que en al­
gunos de sus pueblos reina la paz a la hora de hoy; pero qué paz! Me­
dia nacion armada, apercibida a la pelea mantiene en paz a la otra media 
nacion : Estados que han menester setecientos mil soldados sobre las ar­
mas, i podran lisonjearse de la paz 1 Que falte un punto ese forzado equi­
librio, i la guerra se precipita a fuera, rujiendo i sacudiendo un tizon en­
sangrentado. La paz de Europa no es la paz de Jesucristo, nó; la paz de 
Europa es la paz de Francia e Inglaterra,-la desconfianza, el temor re­
cíprocos, la amenaza; la una tiene ejércitos para sojuzgar el mundo, i so­
lo así se cree en paz; la otra se dilata por los mares, se apodera de todos 
los estrechos, domina las fortalezas mas importantes de la tierra, i solo asi 
se cree en paz. Los zuabos, los húzares, los cazadores de Vincennes son 
la paz de Francia; los buques acorazados, Jibraltar, Malta son la paz de In­
glaterra. Paz mezquina e inútil aquella que necesita de lanzas i cañones! 
Rusia ahogando a Polonia, ahorcándola, azotándola, mandándola a los 
steeps de Siberia, es la paz de Europa. La Gran Puerta degollando, des­
terrando, aniquilando a mansalva a los montenegrinos, es la paz de Eu­
ropa. Prusia defendiendo el derecho divino, oprimiendo a Dinamarca, 
despedazando los Ducados; con su rey Guillermo, ese" triste Fernando 
VII, con su Bismark, ese horroroso duque de Alba, es la paz de Europa. 
Austria remachando mas i mas las cadenas de Venecia, sepultándola en 
los pozos, imponiéndola su lengua montaraz a viva fuerza, es la paz de 
Europa. Oh paz de Europa, hermana de la paz de América! 

Tras esta paz está la guerra, viva, ardiente, vijente e infalible, como 
ley natural, que no puede dejar de obrar en las humanas sociedades. Mas 
sea ello como fuere, nunca creeré en esa ley de la naturaleza. Las le­
yes de la naturaleza son todas justas, blandas, cumplideras; leyes de Dios 
al fin, i como tales, buenas i caritativas. El hombre las escatima, las per­
vierte, e investido de un derecho que no tiene, se dispara con sus armas a 
acometer al hombre. Pues no ha pretendido que la esclavitud tenia su 
oríjen en la caridad 1 Segun el derecho antiguo el vencedor tenia sobre 
los vencidos el de matarlos, i aun en el tormento: el vencedor que en vez 
quitar la vida al prisionero le cargaba de cadenas i le hacia su esclavo, era 
hombre caritativo. El acredor tenia asimismo sobre el deudor insolven­
te el poder de vida o muerte, podia matarlo, hacerle pedazos descoyuntán­
dole segun le inspirase su perverso instinto : si en vez de poner en ejecu­
cion esta facultad monstruosa le Jwcia esclavo dejándole con vida, era 
hombre caritativo. Luego la esclavitud nació de la misericordia, como lo 
sienta el autor de "El Espíritu de las leyes", para refutarlo en seguida vic­
toriosamente. 

Si se discurre de ese modo vendremos a parar en que los mayores 
abusos, las costumbres mas atroces, los crímenes de lesa humanidad mis­
mo nacian de alguna de las acciones aconsejadas por Dios, de alguna de 
las virtudes teologales. Bien que haya un viso de bondad en no quitar la 
vida a quien podemos quitarla; pero quién nos invistió de este derecho? 
Fué la equidad divina o la injusticia humana 1 N o es ley abominable, re­
probada por el cielo, aquel1a que pone al vencido inocente a merced del 
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vencodor inÍcuo '! Caritativo afecto debió de ser sin duda aquel que ins­
piró a los Romanos la ley por la cual una deuda podia cobrarse en pe­
dazos de carne del cuerpo humano, en miembros palpitantes, atanazean­
do, desperdigando, haciendo menudo picadillo del infeliz que a pesar de su 
honradez no podia satisfacerla! 

Si la esclavitud tiene su oríjen en la misericordia, i por qué la guerra 
no habia de ser de derecho natural? Los brutos se devoran unos a otros, 
i esto sin motivos de venganza ni temores para el porvenir, sino tan so­
lo por natural instinto, por necesidad física e inevitable: el tigre persigue 
al corzo, el lobo al cordero, el aleo tan a la paloma: desde el leon hasta la 
hormiga, desde el águila hasta la abeja todos tienen víctimas, todos se ce­
ban en una especie inferior: la muerte es la vida, la guerra el trabajo que 
les proporciona la subsistencia. Subamos al hombre; i no le vemos a este 
devorar al hombre en varias comarcas de la tierra? Pueblos hay en don­
de los ancianos sirven de plato en los festines de los hijos; otros en donde 
los estranjeros son muy sabrosos para el ávido diente del salvaje; otros en 
fin en donde pelean entre vecinas tribus para ajenciarse el alimento en los 
miembros de los vencidos. Luego tan natural es la guerra entre brutos 
como entre racionales. 

N ó, nó, oh Dios, esto no puede ser: un ente desposeido de razon es­
tá muy lejos de otro que la tÍene : bien que el tigre devora al corzo, pero 
vemos que jamas el tigre devore al tigre, ni el oso al oso, el buitre al bui­
tre '! solo el hombre devora al hombre, i en esto viene a ser de peor con­
dicion que la bestia misma. 

Este es un abuso de su libre albedrío i nada mas: cuántas cosas hay 
qu~. hacemos i no debemos hacer? Cuántas acciones prohibidas por el 
LeJlslador Supremo no las estamos poniendo por obra cada dia '{ Cuán­
tas palabras indecorosas, indecentes, que no debia contener la lengua no 
las soltamos insolentes a cada paso 1 El hombre comete adulterio, luego 
pued~ cometerlo por derecho; el hombre roba, luego puede robar; el hom­
bre dIce soberbio :- No hay Dios! luego Dios no existe. Esto seria to­
mar el efecto por la causa, uno de los vicios de raciocinio que lleva a los 
mayores,errores, señalado por la lójica como el arma del impío, que la 
suele forjar, no teniéndola de mejor temple para sus combates. El hom­
bre ~ata, luego puede matar; puede matar, luego lo hace por derecho 
propIO; .10 hace por derecho propio, luego Dios lo permite, lo manda; Dios 
lo permIte, lo manda, luego Dios es •..... Oh Dios, conten el Ímpetu del 
ateo! Rompe esa cadena de blasfemias, pon aquí tu mano i muéstranos 
la verdad. ,Matamos así como robamos; matamos así como mentimos; 
matamos aSl como envidiamos: todas estas son transgresiones de la ley na­
tural : el, est~~o de guerra es estado de crÍmen para el que no tiene de su 
p~rte la JustICIa i la defensa propia; i aquel discurso por el cual la guerra 
VIene a ser ley de la naturaleza i por el mismo caso a investir al Creador 
d~ pasiones horrorosas, no es si~o el soritis de Caracalla: Quien nada me 
pIde, no confia en mí; quien no cOllfia en mí, se recela; quien se recela, 
me te~e; quien me teme, me aborrece; quien me aborrece, desea mi muer­
te ; qUle,n de~ea mi muerte, conspira? quien conspira, debe morir. C:0n­
secuencias. hIl~da~ de este modo no tienen ningun peso en la razon, 1 no 
queda en lImpIO S1l10 el abuso bárharo, constante que 108 hombres hacen 
de u~o de sus mas preciosos atributos. No debe mentir, i miente i ha 
ll?entldo desde el principio del mundo; no debe codiciar, i ha codiciado 
SIempre. Por el mismo tenor, no debe matar, i mata, i ha matado, i ha 
de ma!ar hasta la consumacion de los siglos, porque como dice Platon, no 
esper.eI.s ~eformar. las costumbres de 10.s hombres a menos que no plazca a 
la DI~ll1Idad enViaros un Jenio revestIdo de todos sus poderes. 

Sm los argumentos de raciocinio hay otros, i de mas importancia, 
por donde venimos a 1<1. persuacion de que la guerra no es de derecho n<l. .. 
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tural. Si así fuera, el Redentor del mundo no habria predicado la paz, 
no habria aconsejado el sufrimiento i el perdon de los agravios; porque 
siendo ellos motivos de guerra, bien así entre personas como entre nacio­
'lles,-"Sósteneos hubiera dicho, no eviteis la guerra, vengaos de vuestros e­
nemigos". La guerra es de derecho humano, i como tal, errado, perverso: 
es el yugo que los reyes ponen a los pueblos, la triste necesidad en que es­
tos entran a causa de las inicuas tiranías. 1 por mas que me probasen lo 
contrru"io, yo jamas daria ascenso a derecho tan monstruoso; porque se­
gun el dicho de Pascal, el COl"aZOn tiene razones que la razon no tiene. 
Esas razones del corazon me convencen de que no debo llevar adelante a 
viva fuerza mis pretensiones, vertiendo la sangre de mis semejantes; me 
convencen de que es bárbaro i cruel sentenciar con la espada en favor del 
fuerte; me convencen de que es cosa indigna del hombre entrar una ciu­
dad por fuerza de armas, degollar a ciegas ancianos i niños, hombres i mu­
jeres, culpables e inocent,es; me convencen de que es injusto i atroz preva­
lerse del número i el arte para imponer deshonrosas condiciones a pueblos 
indefensos, obligarles a duros actos, i donde no, vomitar sobre ellos torren­
tes de metralla. Esto no lo permite la ley natural, estas son sujestiones 
del demonio. Tuvo quien le defienda Jesucristo, partidarios tenia sin cuen­
to, ejércitos hubiera tenido, i no hemos visto que se h~ya valido de la fuer­
za. Peleó con los Judíos 1 Peleó con los Romanos 1 Al contrario, impro­
bó la única accion sanguinaria que se cometió por él, volviendo a su lugar 
la oreja del enemigo derribada por la espada de uno de sus discípulos. 
Esto no es instituir la guerra, esto es reprobarla; i ha reprobado Jesucris­
to ninguna de las leyes naturales 1 

-------.~ .. ~._----

LA IMPRENTA EN EL ECUADOR --....... --

Fl'aCluentos de una cal'ta . 

. , ........................ , .............................. . 
. " ...•............ Hélos alli regateando, escatimando el precio de la 
intelijencia, la libertad i la honra, como si estas cosas lo tuvieran! La 
honra, sÍ, la libertad i la intelijencia, porque ellas estan a cru'go de los es­
critores que saben su deber, i la imprenta las difunde i hace llegar al co­
razon i la cabeza de donde la prolongada tiranía las haya desterrado. 

N osotros somos ricos por otro término, el brillo del oro no nos deslum­
bra. 1 cómo habia de ser si sabemos la opinion de Marco Tulio 1 "Qué ' 
será sino ser rico no ser ávido de riquezas 1 Es una renta el verse sin es­
ta pasion de comprar i vender, sin esta pasion de la ganancia". N adie que 
yo sepa se propuso nunca escribir en este triste rincon del mundo con el 
proyecto de medrar; lo que sí les sucede a los que escriben es, que se po­
nen de blanco de los tiros de todo el mundo, sin contar con que el tirano 
contra quien alzan bandera les echa los ojos turbiamente i les señala para la 
muerte. Digo de blanco de los tiros de todo el mundo; de los enemigos 
por enemigos, de los amigos por .... Triste es decirlo i mas conviene ca­
llarlo. 1 aun no tan malo si todos los inconvenientes fueran estos; pero 
todo es dificultades para el que se propone escribir en conciencia, cerrando 
con el enemigo público: todos temen, por la costumbre de temer; todos 
repugnan la mas módica contribucion, por cortedad i pequeñez, i porque 
tienen bien creido que nada vale menos que la imprenta. 1 a todo esto es 
preciso gastru', porque al paso que la imprenta nada vale, vale mucho. 
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Soy gran aborrecedor de los pormenores, pero en ocasiones no hay forma 
de evitarlos: el primer número de "El Cosmopolita" ha debido costar mas 
de 200 pesos, i sin la liberalidad de un buen patriota, eso hubiera costado; 
i ustedes .... no, no lo puedo creer. 

Por mucho que les haya pervertido i apocado la refinada tiranía de 
Don Gabriel, no era posible desennoblecer hasta ese estremo un pueblo 
tan caballeroso de suyo, tan puesto en el punto de la jenerosidad, tan ami­
go de su pundonor, i sobre todo, tan aborrecedor de los .tiranos i tan libre 
i ganardo como siempre ha sido Guayaquil. La tiranía todo lo estraga, 
es mucha verdad. Habia en lo antiguo un gran imperio, rejido por un 
gran emperador : todo era pomposo, largo, bueno: valientes eran los li­
dios i adictos a la honra como los que mas. Vino un tal Ciro con nume­
rosos ~jércitos, venciolos, sojuzgolos, llevase en cadenas a su rey, i oprimio­
les de manera, que dentro de poco todo era diferente entre los lidios, i en 
tanto grado peor, que los romanos para espresar el colmo de la futilidad i 
la vileza, de lo mezquino i triste a las mas bajas acciones llamaban lydi. 
N o quiera Dios, i no sucederá, que nunca vengamos a llamar lydi las o­
bras de los guayaquileños. 

Déjeme U. hablar con claridad: yo nunca tuve por ilustrado al pue­
blo en globo; pero a salto de mata se encuentran en Guayaquil sujetos 
prominentes que cada uno de ellos vale por una civilizacion. Ciudad 
que ha dado Olmedos, Merinos i Rocafuertes, por fuerza tiene que ser 
considerada, i de las primeras i principales, no ya tan solo en nuestra in­
feliz republiquilla, pero en América toda. Así como ha dado Rocafuer­
tes, Merinos i Olmedos, puede dar en adelante hombres que nos sirvan de 
antorcha en estas tinieblas por donde vamos a trompicones sin saber adon­
de. El mismo GarcÍa Moreno que, digan lo que quieran, es hombre su­
mamente notable, no es de Guayaquil1 Notable, i aun grande Jwmbre 
fué Catilina ; notable, i aun grande hombre fué Cromwell ; notable, i aun 
grande homb're fué Robespierre. i Acaso las virtudes solamente hacen 
notables 1 Los hacen tambien los crímenes i vicios: i cuando todas estas 
cosas,-prendas, virtudes, crímenes i vicios vienen juntos como revueltos 
en la misma turquesa, forman hombres sumamente notables, como García 
~oreno. Por mucho que lo lleven a mal sus enemigos ciegos, nunca de­
Jaré de reconocer en él, en medio de sus maldades i ferocidades, ciertas 
prendas i aun virtudes. Si así no fuese, no hubiera sido tanto tiempo el 
primero, el único para todo, no se hubiera enseñoreado de la República, 
!lo la hubiera llevado a su casa a empellones, no hubiera andado sobre la 
~ente como sobre basura. Encumbrose por obra de su sola voluntad 
l.valor, por obra de su constancia inconstrastable; estas son virtudes, i 
VIrtudes heróicas. Vuando he oido tacharle de cobardía, me he sonreido. 
Le llaman tambien tonto algunos: si va a política i materias de gobier­
no, vengo en ello; inhábil es para estas cosas; pero tiene para otras buen 
talento. Lo que sí hay es, que sus defectos i malas propensiones han pre­
pon,derado sobre sus buenas cualidades, i cuando pudo ser presidente bue­
no 1 bien quisto, ha sido tirano desenfrenado i terrible. Todo ha querido 
hacerlo con palo i látigo, como si fuera un capataz de Charenton o de 
Botany-Bay, Pero algunas veces, i no pocas, digo para mí: "Oh i cómo 
la acertó García Moreno! ASÍ, así quiere esta jente ser tratada". En vista 
de su brutal condicion de no ceder sino a la fuerza, de no ser buena sino 
con l?s malos, i siempre mala con los buenos, a mí tambien me dan unas 
salv~Jes corazonadas de exterminacion, i deseo que el Ecuador no tuvie­
se smo una cabeza para que el amigo se la cortase de un reveso Sabe 
l!. como las indias de nuestros pueblos de la sierra exijen de sus ma­
ndos a]gunos mojicones i roturas de cabeza por semana como pruebas de 
ca~iño 1 Sin eso se tienen por despreciadas i mal queridas de sus cón­
yUJes. Ta] son los ecuatorianos: preciso es zurrarles duro para tenerles 

2 
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de buen jenio. N o ve U. cuántos partidarios, cuántos defensores tiene 
GarcÍa Moreno 1 El Cosmopolita ha querido hacerles entender a sus com­
patriotas que son hombres, que no nacieron para esclavos, que es preciso 
ilustrarse, i otras cosas buenas: pues se les ha llevado el diablo: sus enemi­
gos le han llamado pícaro, at1'evido, sinvergüenza; sus amigos temerario, 
audaz, herético. Oh bendito zurriago! o barra milagrosa! o Santo Do­
mingo eficaz! A ratos le quiero mucho a GarcÍa Moreno. 

Si un capricho de la suerte, una vuelta de la fortuna pusiese en pin­
ganitos a este inesperto Cosmopolita, todos sus conciudadanos pararian la 
oreja, observarian, esperarian : si bondadoso i blando echase por el cami­
no de la civilizacion, tratándoles bien, procurándoles instruir, compartien­
do con ellos el poder i dejándoles íntegros sus derechos, todos se armarian 
de palos i piedras, le cojerian las vueltas, le gritarian i acosarian hasta obli­
garle al destierro o hacerle morir. Si se sentara en el solio, terrible co­
mo el Satanas del Taso, con ojos centellantes cuya mirada resplandece 
como cometa infausto, armado de una disciplina de hierro, haciendo reti­
ñir los grillos i las pozas que les preparaba, entónces sí que serian buenos, 
sumisos, tratables, precisamente como han sido con GarcÍa. Inútil es 
advertir que van fuera de esta regla las escepciones que nunca faltaron a 
ninguna: pienso i me persuado que en medio de esta vasta servidumbre, 
en medio de este idiotismo i entorpecimiento de cabeza i corazon, hay to­
davía hombres de bien, amantes de la libertad i de la dignidad humana: 
raros, eso sÍ, muy raros; tanto que si uno se propusiera libertar su patria, 
por uno que hubiese para acompañarle en esa santa empresa, habria cien­
to por venderle. 

1 dejen ustedes de romperme la cabeza con la moledera de "cuando 
sale", "a qué hora", "a qué instante", i mas impertinencias que na­
da tienen de esencial. Saldrá o no saldrá segun mis comodidades i mi 
humor, que en realidad de verdad no está ya para seguir metido en esta 
bolina ruin, en donde todo es arañazos i repelones. Por qué me he de 
esclavizar a una fecha 1 Con qué apoyos, con qué compañeros cuento 
para mi loca empresa 1 Los enemigos, ya sabe U. lo que son; pues sepa 
que entre los amigos, entre los pretensos liberaZl's ha habido bellaco que 
no pudiendo salir bien en otras intentonas encaminadas a desacreditarme, 
echó a decir que mi escrito era herético. No hay peor enemigo que eJ a­
migo .... el amigo solapado, falso, infame. 

Métase U. con esta jente .... Oh nó; Jo mejor que podemos hacer 
con ella es lo que Don Quijote aconsejaba a su escudero hacer con el ru­
sio,-dejarla a sus aventuras, ora se pierda o no. Qué partido urvinis­
ta es ese ~ En dónde está 1 GarcÍa Moreno lo ha pisado, ha bailado so­
bre él, lo ha hecho polvo. Me dirán ustedes que doy armas al enemigo; 
el enemigo sabe esto tanto como yo; por eso ha sido tan poderoso, por 
eso ha brincoteado riéndose sobre los pobres urvinistas. En tierra habi­
tada por jente habría sido este lo que ha sido 1 

........................................... -..... " ....... . 
Una 'idea, un principio podrá servir de bandera a un partido; un 

hombre, jamas sino a los pobres de espíritu. Patria, libertad, honra, 
he aquí mis caudillos; fuera de ellas, no tengo bandera. Desprecio tanto 
a los urvinistas cuanto a los morenistas, si no les gobierna el pundonor; 
i tanto seria de los unos cuanto de los otros si ]a ,dignidad echase raya en­
tre ellos. Nunca tuve empleo con Urvina ni le conocí personalmen­
t.e sino despues de su caida. El no insultar cobarde a un hombre ausen­
te, hombre en desgracia, proscrito, no es escribir como urvinista. El sa­
car a las barbas del mundo los desafueros de] tirano casi reinante toda­
vía, en su presencia i su poder, es escribir, no como urmnista., sino' como 
adicto a la verdad i la filosofia, que en poco tiene la vida i en menos la 
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muerte. 
Pero qué mal hice e~ salir de mi silencio i alzar la voz en ~sta 

conejera! l Qué me habia propuesto 1 Meter en los pechos esa chIspa 
eléctrica qu'e levanta a los pueblos i derriba a los reyes; ese principio. san­
to i fecundo que echa por tierra las iniquidades establecidas; ese aJe~te 
poderoso que socaba monarquías i erije repúblicas; ese 93 de FrancIa; 
ese 10 de agosto de Quito. Quién oye 1 Quién entiende 1 Los judíos 
tomaron preso i lapidaron a ese profeta misterioso de que habla Jo­
sefo, que subia todos los dias a las murallas a predecir la ruina de Je­
rusalen, por causa de los crímenes i la corrupcion de sus habitantes. Si 
mis enemigos estuvieran para matarme o mandarme al N apo, muchos de 
mis amigos aplaudirian en lo profundo de su corazon. Qué se ha de in­
tentar en este desventurado pueblo 1 El que tiene la desgracia de vivir 
en él, debe seguir al pie de la letra la máxima de Pitágoras: Si quieres 
ser feliz, oculta tu vida. 

i;a~~' ~~~~l~i; ~~~1' t~¿o', . S~fi¿l: ~~b~ll~;'¿: d¿~~ '~s' p;¿b~bl~' ~~~ ~~. ~~ 
vuelva a meter mi mano en las suciedades de este pais, si no fuere en oca­
sion muy especial, les daré acerca de una materia importante una luz, si 
no la tienen. La imprenta lleva a cabo las mayores i mas seguras revo­
luci?nes ; es ella misma una revolucion, pausada, prudente, pero infalible. 
~a Imprenta previno el campo, inició la gran revolucion fi'ancesa, l' volu­
CIon grandiosa, revolucion universal. mnttaire i Rousseau, d' Alembert i 
piderot hicieron mas por ella que Saint Just i Camilo Desmulins. Las 
Ideas de dignidad humana, libertad política, igualdad ante la ley infiltra­
das poco a poco en el corazon i la cabeza de los hombres por esas plumas 
elocuentes: acarrearon la caida de los reyes, abolieron las tiranías. Las 
matanzas Irracionales, los injustos sacrificios no los predican los filósofos; 
son obra de la anarquía momentánea, del desórden inevitable, del fm'or 
que las revoluciones traen consigo. Pero debajo de esta hirviente espu­
ma queda en el fondo el oro aquilatado; obra del escritor, obra de la filo­
sofía, ob~a de la imprenta. 

La Imprenta en los pueblos civilizados es la palanca con que se mue­
ven los mayores pesos, el brazo de Hércules que despedaza tigres i leo­
~es : lo~ reyes .la tie!l1blan, los pueblos esperan en ella, i dond~ s~ le en­
tlen?e 1 aprecIa, la Imprenta es un trono elevado que echa de SI mil rayos 
lummosos. Veo á un escritor entral' en la capital del mundo coronado de 
~ores, en pomposos carros tirados por alfanas rejias, cual triunfador de los 
Juegos olímpicos, en medio ne los vítores de un pueblo inmenso i entusias­
ta 'lO. Veo a otro escritor ser llamado como lejislador a dictar códigos i 
leyes **. Veo cien i cien escritores guardar el continente de patriarC3.8 
venerandos, bien quistos, admirados, respetados de sus compatriotas, i va­
ler sus o~ras ~as que las del vano lujo, i correr entre la jente mas que las 
de la vamdad 1 del entretenimiento. Tillotson i Clarck, Fenelon i Bos­
suet eran unos como dioses en la tierra. Pero en dónde sucede esto 1 En 
los pueblos cultos, he dicho: en Inglaterra, en donde no hay cochero que 
no compre antes su número de periódico que su cerveza; en Francia, en 
donde no hay costurerilla que no ocurra por "La Patrie" o "Le COl1stitu­
cionel" ; en los Estados Unidos, en donde los mozos de cámara se desayu­
nan con artículos de política o discursos del Congreso. Aquí el escritor 
n? puede, no vale nada. El que no entiende, por ignorancia le despre­
CIa ; ~l que entiende, por viles motivos le aborrece, i todos le disfaman. Se 
suscrIben ?- un periódico por condescendencia, por pm'o favor: escribir, 
no es serVIl' al público, es pedirle un servicio. Da un rico un par de mo-

*&tfutaire, en Paris. 
** J. J. Rousseau, por los Corsos. 
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nedas, i tiene por seguro que proteJe al que va a publicar un escrito, si ya 
no piensa que eso era echarlas en la calle. Pues no hay imbéciles que se 
imajinan de buena fé darle a uno pruebas de amistad i consideradon con 
leer lo que ha escrito 1-Si tengo tiempo, leeré, dicen con una sonrisa pro­
tectora. 1 no advierten estos desgraciados que si por casualidad se da en 
esta tribu un hombre que ha pasado buenos años en lee¡' i estuniar, en 
nutrirse de buenos pensamientos i mejores sentimientos, para despues ver 
de ser útil a sus semejantes, aunque no fuese sino por su buena inten­
don, merece lo contrario de lo que ellos le prodigan. 

Verá U. como salen diciendo que hablo mal de mi patria, que la des-, 
acredito en el esterior, que ...•.. Qué sé yo qué 1 El hito no está en 
que hable malo bien, sino en que hable ]a verdad: españoles, ingleses, chi­
nos, persas, ecuatorianos, todo es lo mismo para mí : son porciones del jé­
nero humano que las miro con los mismos ojos: si son malos, malo; si son 
buenos, bueno. Aferrarse a un pedazo de tierra i no querer oir otra cosa 
ni por nada, es apocada condiciono Denme un Ecuador libre, ilustrado, 
digno, i soy ecuatoriano; de 10 contrario me quedo sin patria, porque el 
hombre de bien no la tiene sino donde impera la virtud. Llamaré Ro­
ma a cualquier rincon del mundo en donde pueda vivir libre, como decía 
Marco Bruto, i allí, allí es donde no seré estranjero. 

Si hay acedía en mi lenguaje, conviene disculparla : ya U. ve que el 
haber principiado a publicar un periódico rebosando en honradez i bue­
nas intenciones, no era motivo para este alzamiento de negros que han he­
cho contra mí unos i otros. Los infames capadosios rehusaron la liber­
tad que los romanos les ofi'ecieron de su bella gracia: este es el caso de 
los ecuatorianos. 

LOS CORTESANOS . 
• 

Todos han oido que los aduladores de Alejandro Magno llevaban artificialmente la 
cabeza inclinada bácia el hombro izquierdo, porque el héroe de naturaleza i nacimiento la 
traia de ese modo, Bueno fuera, i muy bueno, que esos dañinos parásitos que crian en 
el trono, en la casa del poderoso i del rico, ansiasen por imitar las prendas i remedar las 
nobles acciones de los <¡ue toman por modelo en vicios o defectos; mas no es conforme a 
su baja índole la alteza de alma que en algunos príncipes o señores les impele a gloriosas 
obras: su ahinco se pone en aplaudir sus vicios i practicarlos por su cuenta siguiendo ri­
dículos las cosas, sino malas, indiferentes. 1 así debe ser, visto que de otro modo ya no 
fueran cQ1·tesanos, mas antes discípulos beneméritos, aprovechados en la gran escuela de 
la virtud i el heroismo, i como tales, dignos del aprecio i el amor de sus semejantes. Pa­
ra ser cortesano es preciso tener una almilla de marca menor, raquítico i perverso cora­
zon, ideas estragadas, condicion de todo en todo miserable. Los amigos de buena fé, los 
consejeros sesudos i de buena conciencia, los patriotas impelidos por el punto de honra 
de la patria que acuden al palacio i rodean al rey o presidente, no son cortesanos; los 
empleados íntegros i cumplidos en el desempeño de sus deberes, los militares valerosos 
i pundonorosos que prestan el oido al menor ruido de guerra, i vuelan hácia el caudillo, 
no son cortesanos; los ciudadanos de valía cuya presencia i ,"oZ pueden mucho en el ánimo 
del Gobierno, los escritores justicieros que ensalzan su buen juicio i acertadas disposicio­
es, no son cortesanos: cortesano es el que alaba en el prí,ncipe o gobernante de cualquier 
título precisamente aquello que merece vituperio; cortesano es el que está pronto a poner 
de su parte cuanto ha menester el déspota para la consumacion de sus capriohos; corte­
sano es el que tiene a homa i halla gusto en servirle, alm en lo vil, aun en lo doméstico. 
Pueblos hay en la tierra en donde uno de los mayores bonores es recibir en la mano la sa­
liva del empel'aclor: aquí no es eso un honor, pero la reoiben; la reciben, miserables! i 
están contentos, 

Dionisio, tirano de Su'acusa, se enfurecía porque Plnton no le habia declarado el 
mas impertérrito guerrero, el mas valiente de los hombres; Dionisio, apocado i ruin 
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tirano, sin valor ni audacia, trémulo siempre, viviendo en mil mortificaciones a efecto de 
defender su vida; Dionisio, que de recelo del rapista i por precaucion, en lugar de afei· 
tarse se abrasaba la barba con un carbon encendido ; Dionisio, quería que el fil6sofo le 
declarase el mas valiente de los hombres. Tenia razon Dionisio, atento que durante su 
larrra tiranía no habia visto sino rostros cuitados a su rededor, no habia oido sino pala­
br~s de lisonja, no habia presenciado sino hechos encaminados a deificarle, en términos 
que el mismo Aristipo, con ser quien era, se echaba de rodillas por aquel suelo, dando 
por disculpa que el buen príncipe snele tener los oidos en los pies. H e aquí la obra de 
los cortesanos; corrompen, desfiO'uran, perVierten al poderoso: si fué bueno, si jermina­
ban en su pecho simientes de san"'os fruto, todo lo dañan, todo lo arruinan i siembran en 
él cicuta. Sin los Patrobios i Policletos, sin los Narcisos i Asiáticos Roma no hubiera pOI' 
ventura vertido tanta sangre ni tantas lágrimas, porque los Cayos i ~ erones i Vitelios !lO 
hubieran sido tan Vitelios tan Nerones ni tan Cayos. La verdadera, la horrible tiranía 
está a las veces en manos de los eunucos: raros son los déspotas que lo son por sí i esclu­
sivamente; raros, ya que el mismo Luis XIV no cometi6 la accion mas vituperable de su 
vida sino a impulso de los cortesanos: la revocacion del Edicto de Nantes obra fué de 
Madama de Maintenon, obra de los que la inspiraban, obra de los cortesanos; i si bien 
uno de estos fué, es i será hombre grande no por eso dejó de ser en esa coyuntura cic< 
go i mezquino, Dios le haya perdonado. ' 
. :El majist~·ado ha menester gran superioridad de espíritu, gran cordura i eXl?erien­

Cla para no deJarse arrebatar al abismo adonde le arrastran los aduladores; es preCIso ser 
aquel Alejandro Magno, que a pesar de todos se reconocia mortal, dejando a los dioses 
la divinidad de que querian revestirle a porfia sus secuaces. R ecibe el héroe una heric1a 
en una gran batalla; corre su sanO"re i él sereno i filosófico: Qué decis ahora? pregunta 
a los que le rodean; este humor ~ol~rado que fluye de mis venas es aquel licor divino 
que Homero hace manar de las heridas de los dioses? Paréceme que no es sino sangre, i 
que yo soy hombre como todos. Estas lecciones no las saben dar sino los verdaderamen­
te grandes, porque no son tales por el valor tan solo, mas por la filosofía, la moral i la 
vir~,,!,cl en junta. Un tiranuelo apocado convendrá de buena gana en que es superior 
maJlstrado; un tímido i huidor jenerel, como los muchos que tenemos, dará gustoso oidos 
a los que le llaman intrépido i constante O'uerrero ; un caudillo inepto que deja por su cuen­
ta a los s<?lda~oB en el instante del peliwo, se llamará cuando él pas6 i se dejará llamar 
~:)Uen t~ctlCO, Jefe dig.no, incontrastable obstáculo para el enemigo; i si colmada la lison· 
Ja hubIera ql~len quiSIera hacerle pasar por hijo de Júpiter, sino creyese del todo, a lo me­
nos se pondna a dudar acerca de su estirpe. 

. Los cortesanos son la peste de los Gobiernos, i el rey sabio o cuerdo presidente de­
bla ~charlo~ de su lado, debía huir de ellos como de leprosos: todo lo estragan con su 
pestlfero ~hento; la mentira es familiar en ellos, es su modo de hablar, cosa propia i na­
tural. ,VIOla el tirano la Constitucion, echa las leyes por la ventana: Qué enerjía de hom­
b~·.e, que p,;lso para gobernar! El mismo Ajesilao no hizo dormir las leyes 24 horas? pe­
g;tella pl'lSIOneros de guerra, azota ciudadanos, destierra representantes de la naClon: 
SI. .. esto es lo que esa jente necesitaba una mano de hierro· ahora es cuando va a reinar 
la paz, i seguir su camino la prosperidad pública. Quiebra l~ justicia, desplega las bande­
ra~ del despotismo, i entre cadáveres o mudos esclavos se pasea con el látigo en la mano: 
Heroe, sabIO, grande hombre! Grande hombre, grande pa~'a los esc~avos . 

. ~uan Bautista Poquelin, mozo de cámara del rey Luis XIV, empezaba a llamarse 
Molie.re. El monarca, a fuer de protector de los injenios, le cobr6 cariño i hacia gran 
fprecIO ~el poeta: vi6 representar i aplaudi6 sin rebo2¡o varias de sus primeras comedias; 
.0 <l.u~ h.IZO .que en la Corte no se hablara sino de Moliére. Moliére, gran poeta; Molié­
l~, mJemo sm par, alma sublime: qué donaire, qué sal ática en sus chistes! C6mo se 
~lente uno ganar de la risa a una palabra suya, qué plácidas sensaoiones despiertan el co­
l azo,n mas perezoso! 1 esa mirada profunda con la cual requiere el corazon humano? 
En el la filosoña i la poesía vienen asidas de la mano: todo es gracia, pero todo morali­
dad; todo parece lijero, pero todo encierra algo profundo i grave. N o ven como tiene a 
S. M. todo de su parte? Así habla el cortesano. 

S. M. guarda silencio en la primera representacion de Le bourgeois gentil homme, 
lo ?ual es luego to~ado por señal de desaprobacion: ya Moliére no va!e nada: par.a los 
COI tesano.s: Por qUIen nos toma este poetastro? esclama un duque; pIensa divertu'nos 
con sus cmco eternos actos en prosa? Qué pesadez, Dios mio; uno se muere de .sueño; 
todo v~cío? todo hue,ro; de d6~de se le puso al tal P.o<).uelin venir a encajarnos su msulso 
C?medlOll . Representase la l)leza segunda veZ a soliCItud del rey, el cual lleno de gusto 
dlCe a su autor en medio de la Corte: "Señor de Moliére, vuestra comedia me ha hechi­
zado ; me parece muy buena; a lo ménos es de todo mi agrado, i la veré representar cuan­
ta~ veces pueda. ~ la primera, mi juicio se vi6 indeciso; pero ahora entiendo que no ha· 
beIS hecho cosa meJor; os felicito i aplaudo de todas veras". Este Moliére es verdade­
men~e un gr:ande hombre, esclama el mismo duque, asi como el rey hubo salido. Qué 
adm!rable pl.eza la que nos ha dado: todo injenioso, poético, superior: qué son Aristófa. 
nes 1 TerencIO? Uno no siente sino que se acabe esta divina cOTUpili., i leq '3~ rlp"ir .... ]0 
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tedes que el teatro en manos de semejante maestro es una escuela de moral i sabidUl'Ía. 
Los mismos cortesanos desdeñaban sobremanera al mismo poeta mientras el rey no le 

hubo dado señales de alta consideracion; en términos que el pobre Moliére estaba hambrea­
do en todo un palacio de Versalles, porque basta los sirvientes querian tratarle mal. SÚ­
polo el rey un dia, i le dijo amistosa i respetuosamente: "Señor de Moliére, sé que aquí 
lo pasais mal; dispensad mi descuido i hacedme la honra de comer conmigo de hoy para 
adelante". Mandó luego se sirviera, i él con sus manos ofreció el primer plato al poeta. 
Desde entónces tiempo i paciencia le faltaban a este para honrar con su presencia los ban­
quetes de los grandes que se le disputaban cual si fuera el propio Luis XIV. 

Este es el cortesano monárquico, el cortesano europeo. El cortesano americano, 
el cortesano republicano es vil, mucho mas vil. El cortesano monárquico no descono­
ce el honor, cae o muere con su rey; tiene bandera, la sigue; sabe quien es, a quien per­
tenece i qué piensa. El americano, el republicano es un ente sin pundonor, sin principios, 
sin afecciones sino malas: no cae con su rey, su reyes el que está de pie, el que manda: 
hace lo posible por ser de los triunfantes, para él no hay mas infamia que la pérdida de 
su sueldo. El cortesano republicano habla de este modo: 

ISilil. 
Este U rvina vale mucho: da gusto ver­

le mandar. I quién ha hecho hasta ahora 
lo que él? Contribuyó para la espulsion 
de los jesuitas, sancionó la ley que los echa­
ba del pais, i con esto obró por la moral, 
por la seguridad del Estado. Sancionó, lle­
vó adelante In. abolicion de 1::1. esclavitud; 
hizo lo posible para indemnizar a los due­
ños de los negros, de modo que a nadie per­
judicase esa reforma caritativa, ese gran 
paso hácia la moderna civilizacion. ¿ I el 
pueblo no tiene voz i voto, por decirlo así, 
en las grandes materias que forman hoy el 
tem!t de la democracia? Hasta hoy no se 
habian visto sOl'ieclades popl6lares promo­
vidas, sostenidas, fomentadas por el gobier­
no : los artesanos ignoraban lo que eran 
derechos i ni se les habia pasado por el pen­
samiento perorar en tribuna, hablar de i­
gualdad, hombrearse con los altos majis­
trados, e ir cobrando insensiblemente cierta 
importancia política, que manifiesta los 
grandiosos efectos del republicanismo. De­
'engañémonos, Urvina es hombre de im­
portancia, a quien debemos sostener a todo 
trance. 

IS66. 
Pícaro Urvina! lo peor que tenia es no 

saber mandar absolutamente: dejábase lle­
var por la jente mas ruin, mas inepta. Un 
coronel tal puede mas en su ánimo que un 
congreso, un negro cualquiera, con que fue­
se soldado, habia de alcanzar ele él mucho 
mas que su mayor i mas ilustrado amigo. 
I qué de males no hizo a la nacion dura~te 
su aciago mando! Espulsó a los jesuitas; 
golpe terrible a la relijion i las buenas cos­
tumbres. Abolió la esclavitud, es decir, ar­
ruinó la industria, acabó con las haciendas: 
los negros· fueron libres, i todo se echó a 
perder: los artículos de primera necesidad 
fueron caros al doble; no hay quien traba­
je, la canalla se insolenta. Pues no vemos 
a los cholos imbuidos de la idea de ilustrar­
se ! ya no quieren sino colejio ; echan me­
nos la tribuna, la democracia. I a quién se 
deben estos males? A Urvina que hecho 
el demócrata daba cabida en su gobierno, 
o mas bien en su ejército, a cuanto pícaro i 
malvado alimentaba la tierra. ¿ Cuándo oy6 
Urvina lill consejo de un hombre civil, de 
un sano entendimiento, de un sincero ami­
go? N o daba gusto sino a las bayonetas : 
qué bien le han pagado ! qué bien caido, 
qué bien desterrado está. 

El que usa estos lenguajes es el mismo, o mas bien, los que los usan son los mismos, 
pues son muchos. El hombre de bien, el patriota sensitivo, el ciudadano jeneroso i ami­
go de la verdad no sabe que sacar de ese fárrago de contradicciones, de ese gatuperio 
de oprobios i alabanzas, en el cual parce borra todo: depurado ese material en el cri­
sol de la justicia por un sabio fil6sofo, por ventura quedaria un grano de oro aquilatado, 
pero a buen seguro hubiera mucha escoria. El que finca sus esperanzas en el Erario, 
cualquera que sea el que mande, no es juez idóneo; el que aspira a una Gobernacion i la 
quiere conservar largos años, no sabe lo que se dice; su lengua va siempre encaminada a 
u provecho, ora oculte la verdad, ora olvide los antiguos beneficios: juicio sano, cora­

zon bien formado, virtud se ha menester para juzgar bien a los hombres. Estos mismos 
desgraciados para quienes Garda Moreno ha sido i es todavía, porque aun se espera en 
él, un héroe, un grande hombre, ¿ qué han de decir cuando el viento se lo lleve como a 
hoja seca, cuando desaparezca en este vaiven perenne que trae revueltas las cosas de esta 
desdichada parte del mundo? He aquí lo que dicen hoy, he aquí lo diran despues. 
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Digan lo que quieran su;; enemigos, 
GarCla es un prodijio: con la constancia í 
el valor del héroe da al través la tiranía 
i se eleva sobre todos. N o contento con 
esto engrandece la República i desafía, aco­
mete a la nacían insolente qne de continuo 
nos estaba amenazando. Si la su¡,rte le fué 
adversa, no es culpa suya; se perdi6, pero no 
por eso hizo temblar menos a los granadi­
nos, ni los Arboledas i Mosqueras le respe­
taron menos. D6nde se ha visto que un 
prisionero goce tantos i tan señalados ho­
nores como él gozó? Luego se rescata él 
mismo, i él solito se viene a toda carrera, i 
hace de nuevo temblar a sus enemiO"os inte­
riOl·e~., Inquie~o, he~·óico, sublim~, jlmta 
todo Jenero d~ Jentes I vuelve a mover guer­
ra al otro partIdo de Colombia. Si le vuelven 
a derrotar, no es culpa suya · a Cárlos Xli le 
derrotaron tambien los rusds en Pultava a 
N apoleon los ingleses en Waterloo. 1 e~te 
amor por la instruccion ¿ quién lo ha teni­
do ? trae maestros de todas partes les tiene 
bien pagados, i eso basta. Fome~ta las o­
bras públicas, los injenieros andan de arri­
ba para abajo, todo es movimiento. Ni los 
c,onyent~~. se escapan ~e s~ vijilancia, hace 
, emr rehJlosos nueveCItos l en abundancia: 
to~o .camin~ para el bien, todo; porque sn 
prlDCIpal abmco es exterminar a los enemi. 
gos de la patria . 

187:i o acaso ántes. 
En resumidas cuentas el tal García no 

era sino un calvatrueno: helé, los bienes 
que nos dejó, enemigos sin cuento, pOl" ha­
berle obedecido, por haberle ayudado en la 
tiranía. Quién nos meti6 a servirle ciegos 
en todas sus botaratadas? Sin saber por 
qué ni para qué va a estrellarse contra Julio 
Arboleela, i se deja cojer como recluta. 
1 no es esto lo peor, SillO que ese tunante se 
burla de él como le da la gana mandando :1 

los pastusos presentarle las armas (las c:\­
chiponas) cada i cuando le ven. ¿ A quiéll 
no le hubiera escarmentado ese cuerazo? 
Á él nó ; alza lajente, deja incultos los cam­
pos, mete un llanto deplorable en toda la 
República, i montado en mas de 800 caba­
llos, manda a su aparcero, que al otro dia 
vuelve con una cara larga, diciendo que ese 
Tornas es el mesmo diablo, i que todo se ha 
perdido ménos el honor, porque felizmente 
no lo habia llevado. 

1 esa manía de hartarnos de frailes i es­
tranjeros de toda clase, sin saber para qué; 
por decir que trae estranjeros, i que él sabe 
lo que se hace: él sabria lo que se hacia, 
pero la República iba derechito a su ruina, 
i nosotros, o éramos muy malos o muy ton­
tos que le aplaudíamos todo eso. Por di­
cha todo pasa, i la Providencia al fin se 
compadece de sus criaturas. 

. Ya les oígo espresarse de esta manera a sus mas adictos, sus mas fieles amigos, 
~us Jenerales, sus coroneles, sus gobernadores, sus huéspedes: mis flechas no se diri­
Jen a él en esta ocasion ; diríjense a esta abominable turba que está. con el que manda, que 
ayuda al r~volucionario a derrocar al O"obierno débil, que es revolucionario cuando las pe­
s~s caen bIen,.i m~isterial, gobiernist~ si el sueldo está seguro: a esa turba sin principios 
m ley: de conCienCia que grita porque la mandan gritar, que calla porque la mandan callar; 
que tIene por bueno lo que el amo estima tal, por malo lo que él lo aprecia así. Dadle¡. 
c?nyuntura de venganza, ofrecedles tenerlcs bien pao-ados, hacedles columbrar la impu­
melad de sus delitos, i en ella tendreis amigos fieles, "'cualesquiera que seais. Eliogábalo 
mandó P?l" público rescripto que se le creyese i le tuviese verdaderamente í sin du­
da pOl" CIbeles, madre de los dioses. Todos sus cortesanos se dieron buena prisa en cr<,. 
erle í tenerle por Cibeles, madre de los dioses. Hi al mariscal Mitre en Buenos Aires, o a 
Carrera en Guatemala, o a García Moreno en el Ecuador se les hubiera puesto en la cabe­
za mandar i ordenar por bando se les crea i tenga por Saturno, padre de los dioses, los go­
bernadores de provincia hubieran creído i tenídoles por Saturno, padre de los dioses, i he~ 
cho correr proclamas para el desposorio de tan esclarecidos novíos. N o hablo de este Dl 

de aquel gobierno ; en todos hay cortesanos, palaciegos; para estos quisiera yo 1m azote 
d~ DIOS, un Atila que los empalase a todos, purgase i dejase limpia la tierra de esa abo­
llllnable enfermedad. Filipo tuvo cortesanoS, Augusto, Francisco l° los tuvieron; i si 
dando un salto inmenso pasamos a nuestros paises i nuestros tiempos, Castilla tuvo corte­
sanos,. Urvina los tuvo, García Moreno, tan altivo í soberbio, tan amigo ele no oir sino 
a sí I?lsmo, los tuvo a su vez : estos le aconsejaban no renunciar la presidencia, i él eso se 
quena; est~s l~ hacian negar las renuncias, i él eso se quería; estos le decilUl que era hom­
bre necesarIO, l él eso se quería. 1 ningun emperador, rey ní presidente que yo sepa, 
ha desconfi~do enteramente de ellos ni del todo les ha cerrado las puertas, por bueno que 
fues~, Alejandro los despreciaba, Renrique IV les aborrecia; pero no ha dado el mun­
do s~o un A1ejandro i un ReDrique IV. 1, cosa rara, un bueno, un pobre hombre, el 
pre~Idellte R6bles, no dejaba de dar sus cachetadas a los cortes.'tnos : su hombría de bien 
~e ll"~·ítaba .de la mentira, le exasperaba la lisonja, i acaso su misma medianía, teniéndole 
m~enor allll:t:ame artificio palaciego, a esa fina pero infausta múquina de la adulacioll po­
lítlC.a, le h:=tc1a presentarse superior por inocencia; tal es la fama de ese ex-presidente, 
eX-Jenerall ex- hombre, i tales las cosas que de él he oido referir . 

. Érase R;6bles.muy amigo de los vinos; pensaba acaso el pobre que eso era cosa de 
pl:esldentes, 1 corna muy valido su {Justo i la superioridad de los que se bebian en palacio. 
Dla hubo de llegar en que diese una buena leccion a sus cortesanos: comian de confian­
za, bebian a banderas ~esplegadas buenos vinos, añejos de cuarenta años, la flor i nata 
de la uva de B urdeos l Borgoña. "Qué dicen ustedes de este vino? pregunta R6bles.-
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Exquisito! Superior! Admirable! exclaman cien voces, atropellándose por sor pri­
meras. "Yo nunca lo probé tan bueno; esto le debe oostar a V. E. caro?" "Aqlll se 
masca la uva, esto no es JuJian Medoc". "Dicen que en Europa mismo no lo toman si­
no los potentados". "1 c6mo ha de ser? Mi jeneral es hombre que entiende". "Vaya! 
ni Urvina di6 nunca una cosa parecida".-"1 ese vino de Maruri qué tal es? añade R6-
bles.-Oh .... eso uo vale nada". "Abonúnable, ruin". "No se puede tragar". "Yo no 
sé como haya quien pueda pasar un sorbo". "Campeche, vinillo con cal". "N o es bue­
no ni para California".-Pues sepan ustedes, interrumpe el presidente, entre someido e 
indignado, que todos los vinos que han tomado hoy son de Maruri. 

Unos pusieron la cara larga, otros ancha; estos se agacharon, esos se revolvieron; 
tales se rieron a hurtadillas, cuales se hicieron colorados, i ninguno dijo una palabra, sino 
fueron los hombres dignos, que por seguro los habia. 

Estos son los cortesanos, i lo que dicen de los vinos de R6bles i del café de Gar­
cía Moreno, dicen de la justicia, la verdad, la grandeza, la política en fin, i la moral en 
.ienera!. Lo que para ellos no vale nada, si con eso esperan ganar la voluntad del amo, 
es por ventura bueno i de subido precio; lo que tienen por grande i superior, tal­
vez no es sino bajo i despreciable. Triste del majistrado que sea llamado grande por los 
palaciegos! Triste si no tiene mas sufrajios. El juez competente es el público, el gran 
público; la voz sonora i firme que sale del medio de la nacion es la que pronuncia, i la 
posteridad canoniza las virtudes. El vicio anda con corona, es cierto, vestido ele empe­
rador; pero en su dia el demonio le despoja, le da látigo i carga con su presa. La ver­
dad sube a los cielos. 

. ..•.. -
LA VIRTUD ANTIGUA 1 LA VIRTUD MODERNA, 

---... --

A los Señores ColabOl'a(lores (le "La PatI'ia". 

Muy Señores mios: 
Si en lo esencial estan ustedes en un COl'azon conmigo, en lo secun­

dario tendremos poco que decir. "El grave defecto de que adolece en je­
neral" "El Cosmopolita", segun el entender de ustedes, no está en mí, si­
no en los que precipitan su juicio sin cargar la consideracion en la sustan­
cia de las cosas. Quítese aquella contraposicion entre las virtudes paga­
nas i cristianas, entre María madre de Dios, i Arria, mujer de Cecina Pe­
to, i de suyo quedan en nada esos abismos tenebrosos, ruidos temerosos, 
preludios horrm'osos con que se nos quiere hacer temblar. Nuestro an­
helo porque la mujer tome ideas de lo antiguo no implica menosprecio por 
lo moderno; antes por el contrario, suponemos primitiva, precisa i adqui­
rida ya la educacion relijiosa, para que vengamos a proponerla ahora co­
mo cosa nueva de la cual convendria tomar lecciones. Quién no sabe 
que el cristianismo ante todo? María! es el primer nombre que la niña 
prommcia, en él suelta la lengua, con él principia los ejercicios de su ha­
bla. N o la ven ustedes haciendo altarcitos i oyendo la misa que un rapaz 
de la familia ahí luego se la dice 1 La mujer entre nosotros nace, vive i 
muere cristiana: i se imajinan ustedes que a estas horas hemos de querer 
venir a convertirla al paganismo? Mas loco seria quien tal creyese que 
quien tal intentase. 

Yo no he dado una leccion en el prospecto de "El Cosmopolita" ; era 
i no mas un preludio, una introduccion a 10 que me proponía decir acer­
ca de la educacion de la mujer. Mis ideas se hubieran desenvuelto a gus­
to de los mas aprensivos cristianos, porque de las virtudes antiguas i mo­
dernas habria procurado destilar, si sufre decirse, una sola, buena i verda­
dera. Tal era mí intento, i tal lo habria minifestado, si ustedes no se hu­
bieran anticipado a reprobar lo que aun no habia dicho. Bien se me al­
canza que la pura i limpia virtud, la virtud digna del cielo está en la ley 
cristiana, ley de Dios. Pero si los antiguos griegos i romanos practicaron 
gran parte de ella por especial favor de la Providencia, diremos que no fué 
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virtud, solamente porque el Redentor no habia aun descendido al mundo r~ 
Virtud fué la de Sócrates, sabiduría la de Platon. Cómo! Sócrates prac­
ticando i enseñando el sufrimiento; Sócrates sufriendo i aconsejando la 
pobreza; Sócrates poniendo por obra i prescribiend.o la m,o,destia ; Sóc!a­
tes hablando en todo caso la verdad; Socrates humIlde; Socrates mOl'lJe­
l'ado ; Sócrates continente; Sócrates benigno, bueno, afable no fué virtuo­
so verdaderamente r~ Todo lo que Jesucristo predicó despues, Sócrates 
lo practicó antes; casi todo lo que Sócrates practicó antes, J esucl'Ísto lo 
enseñó despues. Si Sócrates hubiera vivido en tiempo de Jesucristo, ha­
bria sido el primero, el mas querido de sus discípulos, él le hubiera bauti­
zado en el Jordan. Sí, Sócrates es uno como profeta, en cierto modo pre­
cursor del Mesías, que han venerado todos los siglos, que nosotros debe­
mos venerar, que venerarán nuestros descendientes. Filósofo sin par, 
hombre tan solo inferior a J esus, alma sublime, Sócrates! i N o eres tú el 
que con mano firme rasga el espeso manto que envolvia al mundo, i con 
mirada clara distin9,ue allá un solo Dios eterno 1 N o eres tú el que muc­
re por la sabiduría? No eres tú el que pone escuela de grandeza de al­
ma i bondad de corazon 1 El Salvador estaba lejos de emprender en su 
grande obra, i ya en la tierra habia un hombre que le anunciaba con las 
suyas : este era Sócrates. 1 porque no tuvo el nombre de cristiano ni 
lo podia tener hemos de llevar a mal que se le proponga como ejemplar 
de virtud i sabiduría 1 Quién ha dicho que los hombres de hoy inmolen 
un gallo a Mercurio a la hora de su muerte 1 Fuera de esta debilidad o 
condescendencia, Sócrates fué verdadero i buen cristiano, i el Prdre le ha 
bautizado talvez en la Ciudad de Dios. 

N otad qué similitud reina entre estos dos exelsos personajes: uno i o­
tro nacen en humilde cuna; uno i otro llevan vida pobre, laboriosa, bien 
hechora a los demas ; uno i otro tienen discípulos; uno i otro son de­
nunciados, acusados, perseguidos; uno i otro beben el amargo cáliz; 
uno i otro mueren a manos de los que querian salvar. Jesucristo mu­
rió por redimir al jénero humano, Sócrates no murió por la vanidad. 
No hay sino una diferencia entre los dos maestros, pero diferencia 
gt'ande, infinita, la q~e media del cielo a la tierra,- es a saber, que 
el uno era hombre Dios, i el otro hombre puramente. Si se desea 
imitar a Sócrates, no se echa en olvido a Jesucristo: el toque de la difi­
cultad estará en la naturaleza de las obras que se escriban : si son relijio­
sas i encaminadas a la conversion de los fieles, no hay para que nombrar 
~ócrates ni Platones; todo será en ellas Jesucristo i San Juan Evanje­
~lSt?- ; si es mundana, cosa del siglo, que versa sobre la educacion política 
1 cl;il, sobre el aprendizaje de las sociedades i el paso comun de la vida, 
telll~ndo por bien averiguado i admitido ya lo perteneciente a la relijion, 
na~Ie nos quita que nos valgamos de los filósofos i grandes hombres de lo 
antIguo. Déjenme ustedes escribir un libro ascético, i les ofi'ezco no olvi­
dar a ninguno de los Santos ni Santas de la Corte Celestial. Pero está 
u~o. hablando de Atenas i de la Roma antigua, i ha de salir con Santo To­
me 1 Santo Toribio? Tengan ustedes conciencia. 1 tengan tambien cui­
dado, porque si empiezan ahora a echar piedras a Sócrates, pueden correr 
la suerte de Anyto i Melito, quienes fueron perseguidos por los griegos, 
aborrecidos i escupidos de todos, escomulgados i al fin lapidados a su vez, 
P?r haber acusado al Maestro ante el Areópago. Los siglos i las jenera­
ClOnes han unjido a Sócrates: es uno como Gran Pontífice: el que le to­
ca, queda maldito. 

. Yo sé muy bien que Jesucristo es el primero, el principal modelo de 
~ITtud. Su l!llitacion es, a mi juicio, uno de los mas sublimes i mejores 
lIbros que salIeron de la mano del hombre. Pero en segundo lugar, i cuan­
do no ve~ga al caso hablar de él, qué, quién nos prohibe acudir a los va­
rones antiguos, sabios i virtuosos 1 Ustedes han querido sentar un princi-

3 
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pio ocasionado a mil sonrojos, segun alcanzo a columbrar, esto es, qut' 
fuera de la Iglesia 110 puede haber virtud. Para no apartarnos del mismo 
filósofo, una vez que tanto les disuenan los nombres jentiles, díganme us~ 
tedes: la humildad en sí misma es virtud cristiana 1 en San Francisco lo 
es, en Santa Teresa lo es, i no lo seria en Sócrates 1 Si en este no era 
virtud, i qué era 1 vicio, o cosa indiferente'~ Estos son los abismos, los 
ruidos, los preludios a que ustedes nos arrastrarian con sus doctrina¡;; 
egoistas. 

"Si con el corazon puro tiendes los brazos a la Divinidad, i te rehu­
sas a lo inicuo, i no vives en pecado; entonces elevarás la fi·ente sin man­
cilla, i olvidarás tu miseria, i no te acordarás de tus males sino como de 
aguas que han pasado. 1 tu gloria resplandecerá como el sol de me­
dio dia, i cuando te creas consumido, renacerás como la estrella matutina. 
I permanecerás seguro, i en la tumba dormirás sin temor". 

"Señor, quién habitará en vuestro tabernáculo, i quién reposará sobre 
vuestra montaña Santa 1 El que va por el camino de la inocencia i prac­
tica la virtud: el que dice la verdad en su corazon, i no oculta el artificio 
en sus palabras: el que no hace mal a su hermano i no le provoca con in­
juria: aquel cuya presencia confunde a los perversos, i honra al hombre 
temeroso de Dios; que hace contra el mal un juramento irrevocable; que 
no da dinero a usura ni recibe presentes para juzgar con injusticia; este, 
este es el que no irá vacilante por la eternidad". 

Así hablan los profetas: aquí no hay egoismo, aquí no se condena la 
virtud de Sócrates, aquí no hay ruidos ni preludios. 

"Tribulacion i angustia sobre el alma de todo hombre que practica el 
mal, del judío desde luego, despues del pagano; pero gloria, honra i paz 
eterna a todo el que practica el bien, al judío i al jentiJ, porque Dios no 
hace distincion de personas'"' ". 

He aquÍ los discípulos del Señor abriéndo los brazos al jénOl·o huma­
no, i vosotros echándole a empellones al infierno! "Al judío desde luego, 
despues del jentil, porque Dios no diRtingue las personas". Habeis oido 1 
I si Dios no escluye a ningun bueno, nosotros huiremos su contacto bien 
así como de jente maldecida 1 Ya habeis visto, la virtud es virtud en todo 
tiempo i lugar, i de ella hay ricas fuentes en esas tierras que vosotros cu­
bris de tinieblas i condenacion. El Señor es magnánimo, el Señor es je­
neroso. "Hay muchas moradas en la casa de mi padre, dice él mismo", i 
'osotl"OS trabajais pOI" hacer esa casa mezquina i miserable, donde no ha­
ya espacio sino para los elejidos vuestros, i no para los eJejidos del Sefíor. 
. Leo con asombro en vuestro escrito: Iremos a la antigua Roma 
(i pOl lo tanto a la antigua Grecia, pues que habcis aunado estas palabras) 
en busca de la moral i la virtud 1 Pero ellas son hijas de la relijion &c. 
1 leo con gusto, i me consuela este pasaje de Bossuet. "Poco mas o me­
nos por el mismo tiempo Tales mileciano formó la secta jónica, de don­
de salieron esos grandes filósofos Heráclito, Demócrito, Empédoc1es, 
Parménides; Anaxágoras, que hizo ver el mundo construido por un espí­
rÍl ' eterno; Sócrates, que algo despues trajo el mundo al estudio oe las 
buenas costumbres, ifue el pad1'c de la filosofía moral". Carneades, 
Plutarco i otros filósofos discípulos de Platon, discípulo de Socrates, traje­
ron a Roma esta filosofía moral, i la enseñaron, i tuvieron sectarios infi­
HitO. He aUi la filosofía moral, i con ella, la moral i la virtud con las 
buenas costumbres (t que Sócl'ates llYJ}O el 'Inundo. Mi Dios! ahora no 
me fio en la autoridad de un pagano: Bossmet, Bossllet es mi apoyo; Bos­
suet, Bossuet es mi guia; Bossuet, Bossuet es mi maestro. El me hace 
ver que esos Jentiles que vosotros aborreceis i menospreciais son grandes 
filósofos; el me hace ver que esos hombres ciegos incapaces de moral i 

'" Epístola de San Pablo a los Romanos. 
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virtud, son padres de la moral; el me hace ver que esos idólatras hijos de 
Satanás ven el mundo construido por un espíritu eterno i proclaman un 
Rolo Dios. 

Si antes de la propagacion de la relijion cristiana no podia habe~ mo­
ral ni virtud, corno afirmais, venis por vuestros pasos, ventlados los oJos, ~ 
poneros al borde de un abismo mas tenebroso que ese que yo os he. qU,e'N­
do cava'/' : Moisés, Aaron, Josué, i tú, gran NIelchisedech, no conocIsteIs la 
moral; David, Salomon, i tú Ratzias venerable, no conocisteis la virtud; 
Exequías, Jeremías, í tú sublime Isaias, no conocisteis la sabiduría. 1 
con todo, "no solamente veíais a Jesucristo, mas ante&' érais su imájen i 
representábais sus misterios". Lejos de mí el pensamiento de creer a 
mis jmpugnadores imbuitlos en estas creencias; esto no es sino para hacer­
les ver cnan peligroso es dejarse arrastrar por un entusiasmo ciego o una 
mala fé sin límites, que muchas veces llevan a la impiedad involuntaria aun 
a los hombres mas adictos a la relijion cristiana. 

El empeño constante de ellos es hacer pasar por impíos, por herejes 
a los que no lo son, corno si eso no fuera faltar a la caridad, dejar de ob­
~e~'v,ar la ley, de Dios, ser impíos ellos mismos. Pero qué diferentes son l? ' 
JUICIOS de DIOS de los de los hombres! Mientras vosotros nos condenaIs, 
él ~os absuelve, como piensa Tertuliano. * Sed sabios sobriamente, no lo 
sealS mas de lo preciso, dice el Apóstol. 

"Sois jeneroso con el jeneroso, sereis terrible con el perverso. 
Vos sois, Señor, quien hace brillar la antorcha que me alumbra; ilu­

minad mis tinieblas. 
En vuestra custodia, o mi Dios, atravesaré el campo de mis enemi­

gos; c~n vos tendré fuerza i ajilidad para salvar sus murallas. 
, DIOS es mas elevado que los cielos: tú, miserable criatura, no po­

dnas ~lcanzarle; mas profundo que el infierno, impenetrable a tus mira­
das. DIOS es mas estenso que la tierra, mas vasto que la mar. 

Dios torna al culpable, le carga de cadenas, le llama a juicio: i quién 
puede oponerse a su sentencia 1 

Dios conoce la vanidad de los mortales, ve el crÍmen en medio de 
las tinieblas". ** 

Sí, Dios es i hace todo esto: Dios ve el crÍmen en medio de las tinie­
blas. V osotros, miserables criatu'ras, i qué veis 1 Quereis por dicha i­
gualaros a Dios viendo lo que no se puede ver en medio de las tinieblas 
que ~os rodean 1 Cuán prontos se hallan de continuo a condenar a sus 
semeJ~ntes los piadosos que no quieren ver en la relijion sino una estre­
cha carcel en donde el hombre no puede moverse ni echar la mirada en 
torno suyo! Dios es mas elevado que los cielos, mas profundo que el in­
fierno, ~~s estenso que la tierra mas vasto que la mar; i lo que es Dios 
es su r~bJIO:r;t, elevada, profunda 'estensa, vasta. 1 tú quieres reducirla a 
mezgumo,s lIndes 1 1 tú rebaja~ su infinita altw'a 1 1 tú la quitas su pro­
fundIdad 1 la haces somera i sin asientos? "Hombrecillo de tierra, de qu~ 
te ,ensoberbeces 1 Polvo i ceniza, por qué te magnificas i engrandeces '?" 
Tu no. pu.ed~s tomar a Dios i medirle, i formarle segun tus pasiones i tu 
~ezquma 1 vd naturaleza, Déjale encumbrado, profundo, es tenso, vaRto, 

.1 oneroso. 

TOd,os preferiremos siempre María, madre de Dios, a Lucrecia, mujer 
<.!e Colatmo, esto es sin duda: no hay, no puede haber contraposicion, riva­
hda~ entre ellas. La virtud se junta con la virtud a pesar de tiempos i dis­
tanCias. Mahoma ha reunido a María, hermana de Moisés, María, madrf' 

* Apologético. 

*'* Cántico de David. Los Jueces. Job. Ant. Test. 
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de Dios, Cadijah su esposa, :P.itima su hija, i las ha llamado las cuatro 
mujeres perfectas. Vosotros, cristianos de por ahí, tomaríais por los cabe­
llos a Játima i Cadijah, i sin averiguar su naturaleza, sin metems a consul­
tar al Juez Supremo si eran buenas o malas, las aventaríais al infierno, tan 
solamente porque eran esposa e hija de Mahoma. Este ha hecho lo con­
trario; ha tomado a la hermana de Moisés i a la madre de Jesus i las ha 
puesto como las dos primeras mujeres cabales. Haceis pues al verdadero 
menos magnánimo, menos benigno, menos perdonador que el falso profe­
ta. Dios me gUaJ"de de querer igualar a esas mujeres de condicion tan 
diferente! Lo que hay de virtud en ellas, si es virtud, todo se saldrá allá; 
pero la calidad sublime de ser la una de ellas hermana del mayor i mas 
santo de los profetas, i la otra madre de Dios mismo, las separa de las de­
mas personas de su sexo, i a la segunda, de su sexo i del jénero humano. 
Pero María dechado de virtudes, humilde, justa, compasiva, caritativa, 
buena, santa, i llevaria a mal que hubiese otras mujeres santas, bue­
nas, caritativas, compasivas, justas, humildes, dechados de virtudes? N o, 
por Dios, no ! antes quisiera que todas fuesen como ella. 

Aquí tienen ustedes que la suicida Lucrecia hubiera sido Santa Lu­
crecia, si en tiempo de los reyes hubiera habido Pontífice Romano. Ya 
veo que se os erizan Jos cabellos, os asustais, horrorizais i me haceis cru­
ces. No importa, Lucrecia, mujer de Colatino, hubiera sido Santa Lu­
crecia, i vosotros la hubiérais puesto cerillas i rezádola mas de un Pad1'c 
nuestro. Lucrecia es un conjunto de virtudes, de virtudes cristianas: mo­
desta, pues trabaja en junta de sus criadas; humilde, por la misma razon; 
caritativa, pues no habla de ni hace mal a nadie; honesta, pues por haber 
perdido la honra a pesaJ' suyo se da de puñaladas. Aquí está lo malo, de­
cis ; con este hecho impiamente heroico pierde todas sus virtudes. N o es 
asÍ. Una mujer cristiana, desde luego, hubiera luchado hasta la muerte, i 
si sus fuerzas flaqueaban para la defensa, no la hubieran abandonado para 
el último recurso: hubiérase quitado la vida antes de la consumacion del 
crímen, i la Iglesia la recibiera entre sus mártires. Si las ideas de estos 
tiempos hubieran reinado entonces, Lucrecia habría hecho lo propio; mas 
el cristianismo aun no iluminaba la tierra, i una mujer, por virtuosa i san­
ta que fuese, no podia atenerse a su doctrina. Mas aún, la esposa de Co­
latino, lejos de cometer una accion reprensible con suicidarse, no obraba 
sino IDI acto indiferente segun las ideas de esos tiempos; indiferente, si ya 
no era virtuoso, como indicador de un ánimo fuerte i de una masculinidad 
siempre bien vistos entre los romanos. Cómo pues llamar criminal a esa 
mujer heroica? Ni las leyes, ni las costumbres, ni la filosofía prohibian 
el suicidio; i ha de ser criminal quien lo verificaba? 1 echad de ver que 
nIDlca aplaudí en Lucrecia el acto mismo del suicidio, ni pretenderia que 
nuestras mujeres empezasen ahora a matarse cuando sufriesen la desgra­
cia de esa antigua, sino el pundonor subido, la virtud sin límites i la pure­
za irritada que la ponen en la necesidad urjente de quitarse la vida, sin 
pensar en mas recmso. Lo que yo quisiera que nuestras esposas apren­
diesen de Lucrecia seria la fidelidad, la buena fé, la modestia, i ese honra­
do apego a su marido, que no la permiten vivir despues de haber manci­
llado su honra: nó, nunca quise la imitasen ni en el jentilismo, ni en el 
suicidio. 

Todo eso pueden aprenderlo de nuestras Santas, decís. En buena 
hora; pero porque lo puedan aprender de nuestras Santas, no lo pueden 
aprender de aquella? En Lucrecia me fijé, por cuanto ella es un egrejio 
personaje que se levanta sobre el jénero humano i está a la vista de todo 
el mundo; i como mi ánimo era hablar de las antiguas virtudes romanas, 
no podia yo salir con Santa Quisiaca. La Historia i el Año Cristiano 
son cosas muy diferentes, pero que en ninguna manera se escluyen: yo 
propongo la 1illa sin prohibir el otro; ustedes dan a entender que con este 
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no tenemos otra cosa que desear. Buen prove6ho. 
Qué hubiera debido hacer una cristiana en la estrecha situacion de 

la romana 1 Resistir hasta el último suspiro, o matarse antes de sufrir el 
sello de la infamia, decis. Pero Lucrecia no lo podia .... Por qué 1 Por 
motivo de esa misma infamia de que ella queria huir. Viene Sesto Tar­
quino, hijo del rey, i la amenaza con la muerte si en el acto no se rinde a 
su pasion. La honrada esposa desprecia el hierro que ya hiere su pecho. 
Pues mira, dice Sesto, te mato, luego mato a uno de tus esclavos, pongo 
juntos los dos cadáveres, corro hácia Colatino i le doy cuenta de haber 
matado a su mujer, como buen amigo suyo, por haberla encontrado inf'ra­
ganti delito de adulterio con un esclavo. Sabido es que entre los roma­
nos todos tenian la facultad de matar a los adúlteros, si los sorprendian 
criminales, i quien tal obraba, hacia un distinguido favor a sus amigos .... 
Qué hace Lucrecia? qué debia hacer? Matarse. Vuelvo a advertir que la 
ley de Cristo no rejia aun, i que Lucrecia no pensaba cometer un crÍmen; 
i torno a advertiros que, en mi concepto, ella servirá de ejemplar de lo bue­
no de su alma, no de lo malo, si algo malo hubiese en alma tan grandiosa. 

Debía Lucrecía haber dado cuenta a su marido sin matarse 1 Por 
qué no resististe, hubiera este respondido.-Porque no pude.-Pues por 
qué no te dejaste matar 1- Porque me amenazó con la infamia .... -1 a~ 
hora te tienes por limpia de ella ? no estás infamada? no eres adúltera, in­
fiel, visto que es fisicamente imposible la consumacion del crÍmen a viva 
fuerza? no he de pensar que consentiste? no me cubre a mí tu infamia 
tanto como a tí? i si te cubriste de ella, i no debo tener por bien averi­
g~ado que he perdido tu corazon ? i sin tu corazon, i qué es la vida para 
mi q.u? t~ amo mas que a ella? Lucrecia muere de su propia mano, por 
no VIVIr l~famada, i esa sublime muerte trae consigo la libertad de Ro­
ma. Que grande acontecimiento! 

LucI:ecia es suicida, i por suicida, decis, no se la debe mentar en 
cosa de ~]rtudes. 1 qué direis, i qué hareis cuando os presente yo suici­
das ?eatlficadas, canonizadas por los Pontífices Romanos? Suicidas por 
la mIsma causa de Lucrecia, suicidas Santas, Santas suicidas? Qué asom­
bro! AqUÍ estan, aquÍ estan.-

V osotros que sois tan buenos cristianos debeis saber mas que nos­
otros, pobres desventurados herejes, dignos de compasion. Abrid las obras 
de Sa.~ Ambrosio, buscad el tratado "De la virjinidad", i ~ed allí a San~a 
Pela)1,a con su madre i sus hermanas lanzándose en un no por no servll' 
de plato a los hambrientos de ellas. 

Echad la vista a la Historia Eclesiástica de Rufino, i ved allí a Santa 
Sofronia dándose de pUñaladas, cual otra Lucrecia, por huir de las bruta­
les manos del emperador Maxencio. 

Leed, .buscad por ahí, i hallareis otras varias Santas suicidas. 1 te­
ned .entendIdo que .fueron canonizadas despues de su muerte, pues a mí se 
~e Ignora que nadIe haya recibido en vida ese augusto tributo de venera­
ClOno 

. Qué decis? Santa Pelajia, su madre i sus hermanas debian haber 
s~rvld~ de plato a los hambrientos de ellas por amor de Dios'~ Santa 
S~froDIa d~bia haberse entregado al emperador Maxencio por amor de 
DIOS 1. Ajenos os hallabais de querer proferir una blasfemia, i la habeis 
profendo. 
.. . y o, po~re hereje digno de compasion, me quedo a Lucrecia i Pela­
Jla 1 Sofi'ODIa; vosotros, católicos romanos, a quién os quedais 1 Notable 
es que .vuelva yo a proponeros tres suicidas. Prosigamos. 
. N 1 pret~ndí hacer comparaciones entre las mujeres paganas i las cris· 
tlan~, DI menos dar la preferencia a aquellas. Cada una en su lugar , 
Mana, en el corazon i la cabeza, en la cabeza i los labios de la mujer des~ 
de que nace hasta que espira: Lucrecia, Arria, Pompeya Paulina, cuando 
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empieza su educacion secundaria, cuando viéne a su conocimiento el pun­
donor del mundo, el punto de honra. Si decis que estas cosas son innece­
sarias o contrarias a la relijion cristiana, probareis que está en la naturale­
za del hombre formar sociedades de Santos i Santas. La mujer que alcan­
oe fuerzas morales para ser una Vírjen María, ignore en buena hora los 
nombres de Grecia i Roma: el hombre que sea capaz de seguir punto por 
punto la "Imitacion de Jesucristo", prescinda de la filosofía de Platon. Pe­
ro así como no podemos ser Pitágoras ni Sócrates, asimismo no podemos 
ser Jesuses ni Magdalenas. El hombre moderno civilizado segun las for­
mas de las sociedades que componemos i los tiempos que alcanzamos, tie­
ne que ser cristiano desde luego, despues jentil, si tener nociones de la fi­
losofla antigua e imitar las virtudes heroicas es profesar el jentilismo. 

Ya os entiendo que vuestro ahinco es echar abajo toda la grande anti­
güedad, de un hachazo, como el soldado de Constantino hizo con la estatua 
de Serápis: advertid, hermanos, que eso seria entrar Roma a sangre i fue­
go, derribar a tontas i a ciegas templos, circos, estatuas i mas grandezas 
del arte. Derribar la antigüedad, es poner fuego a la biblioteca alejandri­
na ; derribar la antigüedad, es querer destruir COInO Calígula la Iliada de 
Homero i las Décadas de Tito Livio. De buena gana destruirias la Ilia­
da, 1, no es verdad 1 1 cómo no, cuando en ella no se habla de San Cris­
pin i San Clavijo, sino de Júpiter Tonante i Agamenon Atrida 1 Des­
truid la Iliada, amigos, i asemejaos a Calígu]a, ca tólico romano. Yo no 
destruyo la Iliada, i admiro, i venero, i aprendo de memoria las Sagradas 
Escrituras: las Sagradas Escrituras, fuente inagotable de virtudes, mar de 
poesía, monumento grandioso digno de la inspiracion divina. Si a bien 
teneis ahora, levantadme un auto de fé, mostrad me las calderas hirvien­
tes .... Torquemada está pronto a escucharos i complaceros. i Qué in­
sensato empeño es este de querer formar sectas, doctrinas diferentes i o­
puestas en donde no hay ni puede haber sino una rclijion i doctrina 1 To­
dos somos unos en ellas, i grito yo con Jeremías: El templo de Dios, el 
templo de Dios, el templo de Dios está entre nosotros! 

"Ni qué iríamos a buscar en la Roma antigua 1 Seria la libertad 1" 
Haheis dicho tambien. ~Í, en la Roma antigua iremos él buscar la liber­
tad, que por desdicha no la conocemos en la mayor pat'te de las naciones 
modernas. Hablamos de la libertad política, ya me habeis comprendido; 
de esa libertad que se siembra i cosecha en el monte Aventino. No echeis 
en olvido que nunca me referí en mis acotaciones ni ejemplares sino a la 
RO'Ina antigua: llegan los emperadores, cesa mi admiracion por Roma, 
dado que con su llegada cesan las virtudes romaBas. Harto se me acuer­
da que los l\larios i los Silas, los Pompeyos i los Césares no fueron empe­
radores ; pero estos no pertenecen ya a la antigua Roma. La Roma de 
los Decios, la Roma de los Fabricios, la Roma de los Régulos, la Roma 
de los Escipiones, la Roma de las Cornelias, la Roma de las Bolumnias i 
Veturias esa es la antigua Roma. En ella iremos a buscar la abnegacion 
patriótica, lanzándonos con los Decios a brazo partido en medio de los e­
nemigos por salvar la patria; en ella iremos a buscar la honradez invenci­
ble, negándonos con Escipion a dar cuentas al Senado; en ella iremos a 
buscar la pobreza evanjélica, despreciando las riquezas con Fabricio ; en 
ella iremos a buscar la buena fé, volviéndonos con Régulo a Cartago. 

Bella será i amable la jóven que hoy prende su cerilla i la pone a 
su patron pm' la salud de su h,ijo; Bolumnia empero i la anciana Vetu­
ría representando al esposo i al hijo por la salud de Roma, en considera­
cion a la Divinidad, la jenerosidad i la paciencia, son grandiosas i subli­
mes. Yo gusto de esa madre devota i su cerilla, i como no se opone en 
ningun modo a la de Coriolano saliendo de luto al frente de las matrona, 
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romanas al campo de los V olsgos, de buena gana la quiero tambien i la 
venero. V osotros os contentais de alumbraros con cerillas; un grande 
hombre, un sublime cristiano piensa muy de otra manera: "Seria vergon-

. 1 d' d 1 b d b" 1 . ~ h " * zoso en .Ienera, Ice, a to o 10m re e len Ignorar e .Jenero umano . 
Para huir de esta vergüenza iremos a Roma a buscar todas esas, cosas, a 
conocer al jénero humano hirviendo en el Foro, saludando a la hbertad a 
voz en grito, Roma es libre, "uno de los pueblos mas libres que nunca 
vió la tierra", como dice Montesquieu, Porque es libre, i para serlo, se 
retira al monte Sacro; porque es libre, i para serlo, derroca a los reyes, 
destruye a los Decenviros; porque es libre, i para serlo, t~ene ]a ley Vale­
ria, 1 no iremos a buscar la libertad en Roma? 

"El esposo tirano de la esposa", habeis dicho, La ley mantenia a Ja 
mujer en perpetua tutela hasta el dia en que se casaba, en el cual queda­
ba emancipada i libre: nunca en Roma tuvo el marido el derecho de vida 
i muerte sobre la mujel', nunca pudo obligarla ni la obligó a los trabajos i 
las penas de la servidumhre. En Roma se podia repudiar a la mujer, i 
esta facultad la tenian amplia los mariJos ; i con todo era tal el respeto 
que se tenia a los auspícios, tales las costumbres i la moral, que por el 
espacio de quinientos veinte años nadie se atrevió a usar de este derecho, 
hasta que Carvilio Ruga repudió a su esposa por motivo de esterilidad **, 
Las mujeres tenian templos aparte; las casadas, juntas misteriosas, en 
donde trataban cosas ignoradas siempre por los maridos, quienes sufnan 
ef-iOS misterios con reJijioso silencio, Mas de un grande hombre dijo en 
tos asuntos graves: Lo consultaré con mi mujer. He aquí el esposo tirano, 
he aquí la: esposa tiranizada. 

Qncrcis "la libertad de pensar, hablar, trabajar, aprender i enseñar" : 
to~o esto lo tenia el pueblo romano. Pensaba hasta el estremo de ser él 
mIsmo su lejislador ; hablaba hasta llenar el cielo de sus voces; en el Fo­
ro no hacia sino hablar; los Tribunos hablaban mas que los Cónsules, 
N 0, trab~jaba mucho, es verdad, porque profesaba las armas, no porque no 
t.u;Iese ,lIbertad para tan noble ocupacion ? p~ro ved luego al otr? lado del 
TIber, 1 en un corto pegujal hallareis a Cmcmato lahl'ando la tIerra con 
sus ma~os, Esperad i quiénes vienen allí 1 Son los principales padl:es 
conscnptos que el Senado envia en comision a revestir de la púrpura (hc­
tatorial al viejo labrador, Cincinato obedece; pero despues de haber salva­
do la patria en cortos dias, vuelve i empuña otra vez la esteva, i No se 
trabaja en Roma? 

En cuauto a los alaridos del esclavo d(JsO'Ian'ado por el látigo de] 
dueño, (!11? no del patron (el patron era un protector obligado a tales i eua., 
les .serVlC!OS para con sus clientes; el patron, en Roma, no tenia esclavos, 
tema amIgos que le servian con buenos oficios, i a quienes él protejia a su 
vez) esos alaridos, digo, mas me de gal'l'an las tllltl'añas a mí (Jue a vos­
otr~~; pero l~ culpa el,e la esclavitud, estoy lejos de echarla a Roma ni a s~ 
l'ellJlOn : mUlere,s teman l?s dioses, querida. i mensajeros; mas no he sabI­
do que on el Ohmpo hubIese esclavos. La es la'Vilud es el gran p~cado 
de los, pueblos antiguos i moderno, el cl'Ílnen de que no se quieren casti~ 
gar 111 pueden prescindir; pero no tiene su 01'Ot:l11 en Roma ni es vkiQ de 
la naturaleza de las antiguas afeccione. No 10 es, yl:l ,qtl $ ha, afirmado 
C]ue ella procedia de la COlllllisel'aeioll, la caridad V11·tl,d s e -an.Jélicas, i 
de las pru~cipales; no lo es, ya que hv. . Obl'(wivirla a Ron a; 1111 lo e ; ya 
que ha remado junto ~on" el cdstiani¡4Qlc 'In Illl _ 1 flS pnrte, do la tier a' no 
lo .es: ya qno r~ma LlIuaV1R para vel'gUtln'~n ele 1l1lf\t-I\1'O tiomrJos. o qu ~ 
relS Ir a la antIgua Roma por 1IQ oil' lo. alaridu tl 1 R.l. o' pee no . a.. 
yais t.ampoco a los Estados Unido nacion cri dRl1!\ pOI la mayor plU'it" 

'" Boasuet. DI~eoul'!! _IU' l' hlatolr~ Mlvt\tAeUo. 
"'''' Diollísio de Hl\I\CllrOl\/lQ. 
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no vayais al Brasil, en un todo cristiana; no vayais a Cuba, esclava de 
España, católica, apostólica, romana. i Por qué habeis querido tiznar 
a Roma con esa mancha que tanto afea a Jos tiempos antiguos cuanto 
a los modernos 1 El cristianismo acabará por extirpar ese nefando abu­
so; pero tarda, tarda mas de lo que pide la naturaleza: el Evanjelio 
no sufi'e la esclavitud, el Redentor muere por el jénero humano i todo en­
tero lo redime. N o, no iremos a buscar en Roma la esclavitud, porque el 
hombre de bien a ninguna parte ha de ir a buscar sino lo justo i bueno. 

1 echad de ver una cosa, que yo he querido ir a Roma, que es el 
pueblo romano el que me admira, i de ningun modo a la infame Capado­
sia, ni los galos j jermanos de entonces. N o me traigais estos esclavos 
desnudos a ponérmelos por delante; así les compadezco yo como vos­
otros, así los libertaríais vosotros como yo. El derecho antiguo de la 
guerra era monstruoso: hizo mal Roma en reducir a la esclavitud a los 
prisioneros: pero en descuento de este abuso; 11 no se os acuerda cuántos 
vencidos enemigos, tan inferiores a los romanos i tan cortos de ventura 
en sus comarcas, vinieron a Roma a ser ciudadanos romanos? En Ro­
ma, alIado de un crÍmen hallais siempre una virtud. Id a Roma; apro­
vechad de lo segundo, absteneos de lo primero. 

El vicio jeneral de que adolece vuestra censura es la mala fé, ]0 veo, 
10 palpo; y demas de esto hay en ella error de juicio i espíritu de je­
neralizacion que tuercen mis intentos i estragan mis ide s. Cito a Platon, 
i decis que Atenas no puede servirnos de modelo; traigo una ley de Li­
curgo, i volais a advertirme que en Lacedemonia se toleraba el hurto; ad­
miro a Lucrecia, i qué prontos i apercibidos estais a echarme en cara el 
suicidio! Locura seria en mí pretender que ahora nos educásemos en la 
escuela de Hejesias; locura, i muy grande, que imitásemos en todo a los 
romanos. Pero es no menor la vuestra de querer inspirar repugnancia 
por las antigüedades griega i romana, i hacernos olvidar los nombres de 
Solon i de Caton por los de San Plácido i San Clérigo. N o seria mejor 
pensar en todo, saber de todo, i del vasto campo de las civilizaciones anti­
guas i modernas tomar la flor i adornarnos con ella? Direis que para sal­
varnos no habemos menester las sentencias de Bias ni los consejos de Pi­
taco; i yo os digo que porque los sepamos no nos condena el Señor a las 
llamas infernales. 1 sobre todo i no os lo dijo ya Bossuet 1 Seria vergon­
zoso a todo hombre de bien ignorar el jénero humano. Condenad cuan­
to querais a vuestros semejantes; pero, Felices los que espe'ran en silen­
cio la salud de Dios. 

Qué diria Gibbon si os oyese la peregrina especie de no querer se 
inspire a los jóvenes simpatía por la antigua Roma 1 qué diría Fenelon ? 
Qué diria el gran Cárlos de Secondat 1 Qué dirian tantos varones per­
ilustres que han preponderado sobre los demas, no por haber vertido su 
sangre, mas antes por haber estudiado en el Pórtico i el Liceo; por haber 
ido con los diputados del Senado en busca de las buenas leyes del mundo 
para formar las doce tahlas; por haber bebido, no de las turhias aguas 
de Sodoma, sino de las cristalinas i sabrosas del Peneo 1 N o me ceI'l'eis 
las puertas de la antigüedad, porque os las rompo a hachazos. 

1 Ciceron! mi Ciceron viene aquí arrastrado por las barbas como 
sodomita, para que el fuego del cielo llueva sobre él? N o me acuerdo 
haber leido en ninguna parte que este grande hombre se haya precipitado 
en ese abismo : Midleton en su vida no lo trae : los historiadores de Ro­
ma no lo dicen, o he perdido la memoria de eno. Todo puede ser, visto 
que ese era crÍmen harto comun entre los antiguos, si bien es N eron el que 
se casa públicamente con Esporo. Uno de los mejores emp~radores ca­
yó tambien en esa lomeda1 : harto conocido es el impúdico Antinoo; pero 
Publio, aquel hermoso niño, no dió ocasion a la abolicion de la esclavitud 
por deudas defendiendo su pudicicia a todo trance contra el infame Papi-
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rio 1 En Roma, al lado de un gran crímen, siempre una gran virtud, no 
lo olvideis. 

"Oh! si en el seno de algun pueblo católico cundiera tan abominable 
vicio, se estremecerian de horror aun las potestades del infierno", escla­
mais horrorizados. Las potestades del infierno estan estremecidas; Sodo­
ma i Gomorra estan reedificadas; horrorizaos! En dónde 1 En el seno 
de mas de un pueblo católico .... En esas ciudades-monstruos en donde 
los vicios mas inverosímiles habitan entre tinieblas; en donde el dios Pría­
po tiene altar os en obscuros subterráneos; en donde los hechizos de V é­
nus nada pueden; en donde los Antinoos i Esporos desbancan a las Frines 
i Popeas; en donde .... Jóvenes que habeis tenido la desgracia de salir 
por un instante de la inocente América, decid si estoy hablando la verdad. 
Qué crímenes, qué horrores, qué pecados inauditos no se llevarán adelan­
te en esas bacanales, que aunque no se disparen enloquecidas por las calles 
públicas, estan bailando, saltando i corriendo furiosas por sus escondri­
jos 1 Los que no habeis viajado, no sabeis .... Pero nadie ignora por 
allá que ese nefando vicio está hoy tan coronado como en lo anti­
guo. Tan coronado, no, porque las leyes no lo sufi'en como en Atenas, 
ni lo prescriben a los mozos como en la infame Tebas; pero ay! no deja 
de reinar. Os atreveríais a desmentirme 1 i los mil viajeros que os citaria 
luego I~ i los mil casos auténticos que os pusiera a la vista 1 i las mil prue­
bas .que os adujera 1 Estemos a justicia, España es en este particular la 
naCIOn mas bien quista de la Providencia; en España la naturaleza está 
en sus términos; reina majestuosa, no se apea ni un punto de su trono, i 
los hombres la tributan sus respetos en la debida forma. 

El grave, relijioso español no va a Sodoma; si se pierde es en Jerusa­
len. De aquí es que nosotros estamoS libres de ese vicio, nos horroriza­
mos de solo oirlo, i la mayor parte de los americanos aun ignora lo que 
ello pueda ser. Dichosa ignorancia! Pero dad un paso de España, sal­
vad las Columnas de Hércules, i allí vereis a la madre natura tirada por el 
fango, estropeada, pisoteada por el hombre. "Dícese que en Arjel se ha 
llegado .al estremo de no tener ni una mujer en los serrallos; i cuando los 
revolucIonarios contra el sultan Achmet de Constantinopla saquearon la 
casa de Chaya, no se encontró en ella ni una mujer". * Si bien es verdad 
que estos desvpnturados pueblos viven en las tinieblas del Coran, los otros 
profesa~ ~l. Evanjelio : e~as son llagas ~ncurables con que el jénero hu.ma­
no monra mfestado. SI la ley del CrIsto fuera observada, se curanan; 
p~ro .qué importa que se la profese cuando no se la sigue 1 N o hay otro 
dIluvIO,. n~ lluev~ fuego sobre las ciudades, porque el Señor ha dicho: "No 
mal?eclre. a la tIerra en adelante a causa de los hombres, porque su pen­
sarn:ento 1 s~ ?orazon estan inclinados al mal desde que nacen: no fillmi­
nare pues mI Ira contra toda criatura viviente, como lo he hecho". ** 

. . "P?r dicha buscaremos la propiedad en la antigua Roma?" Pr0-
cIJ)l~ aSI vuestro a~gumento acerca de esta importante i esencial maten~. 
SI, Iremos a la antIgua Roma a buscar la ~ropiedad ; pues ella .no pOdl~ 
estar ausent~ de un pueblo que era rnagnanimo, porque era 'V~rtuoso, 1 

porque ~ra VIrtuoso desdeñaba las riquezas. "N o basta en una buena de­
mO~'acla que sean iguales las porciones de tierra, sino que han de ser pe­
quenas, com() entre los romanos. N o permita Dios decia Curio a sus 801-

dado~, que ningun ciudadano crea ser poca tierra l~ que es suficiente pa­
ra alimentar a un hombre". El comunismo i el socialismo, estos azotes 
de las modernas sociedades, no han salido, no podian haber salido de un 

* Esp. des loís. 
** Moisés. El Jénesis. 
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pueblo en donde cada ciudadano se contentaba con una porcion de tierra 
que él podia labrar con sus manos. Los graneros públicos en Roma 
no estaban al arbitrio del pueblo; los majistrados repartian el trigo con­
forme al número de personas de la familia; i la ley agraria, que yo se­
pa, nunca tuvo por objeto la comunidad de bienes: de continuo se la 
debatia en el Foro, mas el Senado en esto se mantuvo firme; i cuan­
do ella hubiera pasado, no disponia que los romanos gozasen de sus 
bienes en comun, sino que la tierra se repartiese en justicia, quitan­
do algo al que tenia por de mas, dando algo al que teliia menos o na­
da tenia: cosa mui diferente del comunismo de los absurdos revolucio­
narios fi'anceses. Una vez hecho el repartimiento, la porcion de cada ciu­
dadano quedaba garantida por la ley, sagrada, precisamente como sucede 
entre nosotros: con esta diferencia, que entre los antiguos romanos no e­
ran las riquezas de la menor estima, ni habia ricos en la antigua Roma; 
al paso que en las sociedades cristianas todo poseen unos, nada otros. N o 
quiero ley agraria, no porque ella por su naturaleza no sea justa, sino por 
las injusticias i males sin cuento que traería consigo, caso que fuera posi­
ble llevarla a cabo, lo cual es muy dudoso: La revolucion fi'ancesa no lo 
pudo, i quién lo podria 1 Ricos hay en Francia, ricos en Inglatena qu{' 
tienen de renta una libra esterlina por minuto;~ ricos en esta misma 
pobre aldea nuestra. Pobres hay en Francia, pobres en Inglaterra, de 
esos que se comen las manos i se echan en el Támesis o el Sena; pobres 
en esta pobre patria. Sea como quiera, la propiedad exista, vaya adelan­
te como está, haya pobres i ricos. Los unos gozen de sus riquezas, los o­
tros quedémonos al Señor. "1 Jesus, mirando al rededor, dijo a sus dis­
cípulos : Cuán dificil es que los que poseen riquezas entren en el reino de 
los cielos". * 

Todo viene al fin a parar en Dios, amigos mios: ora andemos perdi­
dos por los laberintos de la antigüedad, envueltos en sus tinieblas; ora sal­
gamos a estos que nos parecen claros tiempos, el resúmen de nuestros jui­
cios i nuestras afecciones es siempre Dios. Sócrates le vió, Platon le vió, 
Anaxágoras le habia visto antes; San Pablo, San Jerónimo, San Agustin 
le vieron despues ; nosotros le vemos ahora; nuestos hijos le iran viendo 
conforme vayan viniedo. Demos de mano la disputa, por(]ue en presencia 
de Dios, como dice el Apóstol, la humana sabiduría no e~ sino locura; i lo 
que en Dios parece incuerdo, es mas cuerdo que toda la sabiduría de 108 

hombres, i lo que en Dios parece flaco, es mas fuerte que toda la fuerza 
de los hombres. 

....¡¡f~ .... 

POST SURIPTUM . 
• 

A los Señores colaboradores de "La Pah·ia". 

Tratado a lo serio lo que valía la pena, poco me esplayaré en lo de menos importan­
cia, i eso tan solamente por dejar a ustedes en un todo satisfechos. 1 para ser buenos 
amigos, cúmpleme volverles en la misma moneda sus amables obsequios en lo tocante al 
.gallo, al gato, i a la rmtjer 7'omana, cosas que les han hecho solozar no poco, en ese len­
guaje tan asomado a la burla: el zaherimiento irrita; la broma fina i culta puede correr i 
pasar entre amigos : gusto de la sal que purifica i mantiene las cosas en su plmto; la d(' 
botica es amarga, repugnante, i si a mas de esto se la propina fuera de tiempo, hasta es 
venenosa. Esos graciosos pesados, horrorosOs que le echan a uno a la cabeza escobas i 
basura, no son del gremio de los Larras. Pero quién no reirá en presencia del Fígaro de 
Beaumarchais ? 

Pues, Señor, ese gallo no está mal en donde está; ni por qué habia de estar? Porque 

* Evanjelio de San MárcOll. 
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está parado sobre la pata izquierdct solamente? Aquí está todo mi error; póngale y~ 
sobre la derecha, i todoR quedaban contentos. Tambien les molesta a ustedes el que este 
durmiendo ese animal; j cómo si los gallos no se cansaran i tuvieran sueño ta~to como 
los hombres! Por qué se les mete a ustedes el demonio de que duerma el que tIene sue­
ño? ¿ Ustedes no duermen asimi roo? Sobre cual pata lo hacen, me harán el favor de 
decirme, para no errar en adelante. 

Ahora viene el gato ........ i tengan cuidado con él, por cuanto Bn:ffon i mas natura-
listas le tienen por el animalillo mas retobado, colérico, indomable i metebullas cuando se 
enoja. Ya se isieron del rabo de ese gato i mátame que aflojarlo. Si se revuelve les va­
cía un ojo por lo menos, i quedan ustedes que ni pintados para ir tras del Santo Sep~lcro. 
Pregúutanme qué tienen ele particnlar los gallos i gatos de Roma para haberlos trmdo a 
colacion con preferencia a los de cualquiera otra parte. Tienen de particular que son los 
que vi, i que no me parecieron tan por demas para la poesía. Si uno ve un gallo en Roma, 
i quiere hablar de él, ¿ ha tle hablar de él, o del qne ustedes tienen en su casa entre sus 
gallinas? Si en lugar ele ese gallo les pongo el de San Pedro, entonces sí quedaban uste­
des para hacerme presidente. Pues el monto de tan notable PeI:iuicio no ha de esta1' en 
un gallo por otro; póngoles el de San Pedro, i andar. 1 dejémoslo aquí, porque daca el 
.gallo, toma el.gallo, se quedan las plumas en la mano. Pero no dej~ré de advertirl~s que 
el gato .no podla yo heberIo visto acurntcado en el lecho de Lucrecta, porque los mIsmo.s 
naturabstas le describen como el ente mas ingrato, infiel, pérfido i lasivo que conoce elrel-
110 an imal; i este no podia simuolizar la castidad, la buena fé, la pureza mismas encarna­
.bs en. la ~ujer cle Colatino. Yo sé en donde ]Jongo mis gatos; ustedes tl:u~can los fren?s. 
, NI habIa yo n:ene~tel' la imajinacion que suponen en mí, par~ ~escl'lbll' a u?a. mUjer 
lomana, alta, pálzda z melanc6lica, sino que tales son los rasgos ÚSICOS caractenstlCos de 
las actuales mujeres de Roma, como puede verse en jeografías i viajes. C~ando ustedes lleJ~­
saban de mí que estaba imajinando no bacia sino echar por ahí una pmcelada descl'lptl­
va. "Ten?ffiOS P?r mas probable qu~ esa mujer seria como el ~omun de las mujeres, dicen 
~steaes, n~ mas Ul men.os". Aquí tiene usted que todas ~as mUJeres ~an de se: omota~, re­
chonchas 1 coloradas sm remedio' i no ceden ustedes III un punto, smo que nz mas nz me­
nos. Ya J?-o es dable a los najero's, cuando estan en Inglaterra, decir 9.ue las inglesas son 
.tltas, rubIaS, hermosas, "'raves e insensibles; cuando estan en FranCIa, que las fl'ancesas 
li0n (le mediana estatll1'a~ morenas, clonosas, vivas, amables i el fuego mismo por adentro; 
euancl? catan en España, que las españolas son las reinas de las mujeres: 1'ostro ovalado, 
c0101'c1110 ele costra lijeramente embebido de cln.vel: formas combadas, carnes duras: ojos 
~egros, l'as~ac1os, fuentes de vida i amor: porte de ninfa, jenio alegre: esvelta~, el~­
bal~tes, precIOsas: su alm::L una viva llama. N o, Señor, todo esto es cosa de pura unaJl­
llaCIo~; las muje~·es.son lo mismo en todas partes,-omotas, rechonchas. i ?oloradas, ni 
mas m menos. SI mIS sensorinos salieran cuatro pasos de su casa, se admll'anan mucho de 
lo [(¡'ande que habia sabido ser el mundo . 

. Pues sepan ustedes, mal que les pese, q lle las romanas son altas, pálidas i de mira?' 
¡Jl'oju~ulo; Jente melauc6lica <).ue por la mayor parte se viste de negro. En ~uant~ ~ la 
que VI en l~ ~oca T~rl?eya, dejense ustedes de imajinacion ni .calabazas; la VI pOSItIVa­
l~lCnte; alh VIve, aSl VIve, así es, o era cuando yo llev:1ba mIs pasos por esos mundos. 
Ech~ll ustedes luego a andar a Roma vayan a la Roca T3rpeya, i veran lo que yo VI, 1 
selltll:án lo que yo sentí, i dirian lo que' yo' dije, si el gallo i el gato no les parecieran tan 
lll'osawos. :Mas qué fU?l~a ele ustedes si yo, así como les he traid? Sllicida~ santas. cuando 
ll1enos lo esperaban, hlCle, e una t'scursiOll por los caml)os de la lIteratura 1 les traJese ga­
llos ante los cuales agacharian humildeR la cabeza? La grulla de uno de los hermosos 
cnentos de Byron debe de ser para ustedes ~ma buena porqtter'¿a, como dice de lo mej?r un 
buen caballero d.e es?s para quienes la poesía está bajo de siete llaves: la comadreja d~ 
Ho~man les har:~a reIr ~lUcho, sino supieran que era de Roffinan ; i otros comunes aDl­
mahllo~ que seran poétlCos ? prosaicos segun i conforme como i en donde se les ponga. 

DIgan ~stedes lo. que .qUIeran, el qne ladre lúgubremente un perro, cante un gallo, 
bale una oveJa en el sIlenCI.o de unas ruina, a cualquiera que tenga un gran.o de poesía en 
su alma le h~ de parecer bIen .. Víctor Rugo se deja ir por las orillas del Rhin olVIdado del 
mundo, metIdo dentro de sí lDlsmo ahijado en un todo con la madre naturaleza. Echa 
~le ver por ab.í u~ escarabajo i se d~tiene, i se agacha, i de volteado qlle estaba sob1'e las 
.tlas ~l pobrec~llo l11secto, pataleando i aO'onizando, le pone caritativo en su postma'u.atural, 
admIra su bnllC!nte cm'aza, i cuando le ~e alz:1rse por el aire libre i zumbador, experunenta 
en su alma el VIVO gozo de haber obrado una accion de hombre de bien. Luego se pone 
a de~cansar a la sombra de un viejo árbol: en un hueco del añoso trollC? una araña ha 
tenel~do su recl: dos o tres moscas viva aun como recientemente aherroJadas, se mueven 
~llí sm esperanza ele libertad: ro~pe la red el viajero, i deja en paz i 8al,:0 a las prisione­
) as, que luego se ponen a volar C11 tomo suyo, como agradeciendo a su bIenhechor. Oye 
el tlac tlac de un zapo en los chaparros ele un arruinado castillo feudal, entra en él, ve 
una nube ele mUl'eiélagos circunvolando en las salas sin tumbado: una luciérna0'3 hace por 
ahí brillar sus ojos: pasa un cuervo haciendo sonar las alas: ladra un perro e~l la oscmi-
~~d, pues anoche,ce.' bala una o,'eja, canta lln gallo ........ ¿ Qué tal, señores poetaB? 
~I ustedes no SUpIeran en lo que el mundo tiene a Victor Rugo, ya le llamarían tonto i ma­
Jadero. 

Dirán que Byron ~ a.teu, i Víctor Rugo }¿el'l!je j pues aquÍ viene Isaias el profeta, 
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Isaias el poeta, el gran poeta, el gran profeta, Isaias! 
" J erusalen ! J erusalen! ay de tí, J erusalen ! . . ...... Te habitarán las bestias fe-

roces; las culebras andarán por tus palacios; se dejarán oir aves siniestras; los animales 
todos darán ahullidos por tus plazas. J erusalen ! J erusalen !" 

¿ Qué hubieran hecho ustedes conmigo si yo hubiera puesto en las ruinas de Roma 
Hn par de culebras i un tigre? Si me cojen, me matan sin remedio. Pero Isaias no les 
hace caso; pone en las minas ne J emsalen culebras i tigres i chacales i perros feroces. 
Vel'dad es que allí no se ven gallos ni [Jatos; pero no se andan por ahí gritando tOfla 
clase de animalcs? 1 si es así, ¿ con qué autoridad eschúrian nstedes del jénero animal 
e-as dos especies? Pueden ustedes declarar con juramento por ante un escribano, que 
Isaias nunca hubiera puesto en las ruinas de la ciudad de Roma gallos, gatos ni perros? 
Por Dios todopoderoso que es gran cobardía encarnizarse tanto en un pájaro de tan 
cortas fuerzas como el gallo! Déjenmelo ustedes allí, i entremétanse en e polear a sus 
caballos; que no hemos de ir a pelarnos las barbas porque yo no haya puesto en la Roca 
Tarpeya un lagarto, un diostedé i un elefante. 

Lamartine, poeta tan querido, tan admirado de todos, a quien los censo1'inos poco 
~e atreven a cojer puntos, dice que pasaria contento la vida-

Avec le cri du coq et le chant des oiseaux:, 
. Avec le bélement prolongé des troupeaux". . 

¿ Saben ustedes lo que es coq? Gallo; i lo que es bélement des t¡·oupeaux.'i' Balido 
de los rebaños, de las ovejas, nada menos. 1 no he sabido que ustedes ni nadie le haya 
querido demandar a Lamartine, a callsa de este gallo i estas avejas. La poesía no está en 
las palabras, amigos, sino en las ideas; i muchas veces cae uno en ridículo por querer 
reirse ele lo que no siente ni entiende; pues como dijo 1m antiguo, hay ~nil veces ma.s p.er­
sonas capaces el~ entender a unje6metra que a un poeta. Cuya sentenCIa ,Puede mm bIen 
tener lugar aqUl, ya glle, se ha mentado a Byron, Víctor IIugo i Lamartme. 

Ese cuadro que pmte, no de tan mah mano como ustedes piensan, no solamente es 
fiel, pero tambien tiene su objeto. Coutemplo a mis pies el Foro romano: las ruinas del 
Coliseo se encumbran allá solitarias i funestas: un bubo grita metido entre la paja que ha 
crecido en sus pareeles: el templo de la Paz, no menos .figante co, rotoso i derruido, se 
me presenta de mas cerca. Los arcos de Tito i de Severo; los escombros del templo dt· 
J ano; la oscura boca por donde se desciende al palacio de Augusto; una columna hergui­
da ella sola en medio ele rimeros de cascote' un fracmento de arco sosteniéndose al tra­
ves de veinte siglos i a pesar de toda arqnit~ctura ' i al frente aUá mas lejos el monte 
Aventin? hiryiendo en recuerdos del pueblo rey, a'el gran pueblo romano : co~~jado todo 
por un sllellClo Y~sto, profundo, grandioso: la muerte, el pasado en fO~'Ulas Jlgantesca~ 
en. lo que yo tema por delante. V uelvo la -vista, i en una casuca de tnstc aspecto veo 
una mujm' callada veiltida de nearo; veo un aullo parado sobre una de sus patas; yeo UIt 

gato acurrucado en un jergon : ~sta es la vid~, este es al pre~ente de la Señora del mun­
no en mq'lÍticas proporciones. La Roma antigua i la modema no estan bien contrapues­
tas? Ha1¡lé de la Roma actual como nacion política, i de ninguna manera como el asien­
to de la Iglesia, i por esto nO la hice majestuosa i O'rande. La Roma cristiana no es Ho­
ma, (\53. es .J erusalen; i esta J erusalen es bella, eRtensa, poderosa; su autoridad se reco­
noce eu la mayor parte de la tierra, es otra vez la Señora del mundo. 

Daré fin a este larao escrito invitando a ustedes i 3. todos los escritores hombres de 
bi~n a firmar los suyos. '" N o quiero hablar de ustede. , Señores colabora~orcs d~ "La Pa­
tna", porque en meclio de este hervidero de in.iusticias, illjurias, barbal'ldades l . desver­
güenzas como se me ha dicho ha remo-vido mi Cosmopolita, 0]0 ustedes han sabIdo ha. -
ta aqní guardar uu cierto término de moderacion. Si bien no me han considerado uste­
des mucho, al leer su escrito diríamos que estábamos en un pueblo tal cual civilizado, e~l 
donde aun cuando Apolo 110 tiene altares 1\Iinerv-a no deja de tener devotos. Hay, th­
go, mncLo de vil, de cobarde e indecentd en ocultar su nombre cuando se hiere a otro: 
el anónimo infama, no al que es víctima de él, ~ino al que tras él se ocul~a. Asestar. un 
garrotazo. a nn transeunte por la espalda, i echar a huir ¿ no es quedar mfame? N 1 la 
verdad, mla justicia, ni la dignidad toman parte con el an6uimo, ni gozaI; de. la men?r 
garantía. El anónimo no es mas que la injusticia, la mentira, la cobardía 1 l~ mdecenCla 
con coraza: no hay cosa que no pueda decir ni diO'a el an6nimo, i por lo mIsmo alcanza 
puco crédito i menos ~precio ele parte de los dign~s. Los lachone procura~ que no se 
note cn ello>, ; los asesmo~ andan a esconderse; los pícaros consum3.dos cambIan de 110m­
hre : los anónimos, los libelistas son con ellos U113. misma cosa. Los Phartos estabnn obli­
p;adns a grabar sus nombres en SUR flechas: así fue como a la muerte del rey Filipo tIc 
Macedonia ¡-;e encoutr6 que el dardo que le habia arrancado la vidn. decia: "Asterio ha 
lanzarlo esta flecha mortal a Filipo". Yo he hecho lo que Asterio, he lanzado COIl mi 
nomhre flecha.':! mortn.les a Filpo; i qué hacen los suyos? ... e agabillan, se enma, caral1, 
se tiñen las manos i se ponen a esperarme a la vnelta de la esquina.. 

. .si to~los firmasen, por corrompidos que muchos fuesen, en algo tendria~ la verdad, la 
dl!.\'l1Irlac1 1 el uecoro sino por ellos mismos por respeto al público, el euul SIempre conde­
ua-Io inicuo i.~e indigna de la impudecia. Ustcrles, Señore cobbol'!ulores de "La Patia", 
como n.o eSC'l'lben libelos, firmen tambien su e critos: e, o nada quita i da h?nra. ~01' 
~uaYes 1 decente!'! fIne fne en las maneras de un enmase:nado, no reñiria yo con el.-Qme 11 

e~ U. r le habia de preglmtn.r.-Soy Caballero !-Eso no bastu dígame 1:. su nombre, 
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<1emé a conocer su condieion para ver de aeeptar su desafío.-~oy eaball~ro.~Cab~­
llero en buena hora, pero si no se quita la máscara, cuando yo traIgo la ()~ra ]~pla, deJa 
U. de serlo". Hay desigualdad, injusticia en la disputa entre un conoCldo I un. desco.­
nocido. La flaca naturaleza nos suele llevar con frecuencia fuera de nosotr?s IDlsmos, 1 

de la suave i culta broma pasamos al sarcasmo, i de este a la injuria no hay DI un paso, lo 
cual es por estremo fácil para el que nada tiene que temer, estando como está tras elel a-, . 
!lommo. 

Suplicaria a ustedes asimismo nombrar los autores i ras obras que citan, aJlOra para 
hacernos 801 servicio de indicarnos esas fuentes de instrl1ccion, ahora por ver SI los suyos 
sobrepujan a los nuestros. De l1ingun tomo seria la autoridad de un fmy ltICt1'iano el] 
contra de la de un gran Bossuet, ni sufre la razon que hable .Don .Diego cuando habla 
Tertuliano. 

_ .... ~ .. -

--------
24, de lebrero. 

Pensamos por un instante encontrar en el colaborador de "La Patria" al hombre mo­
derado, al censor uenio'no, al adversario culto: vana i fugaz satisfaccion! El núm. 18 de 
e~e pel'i?dico viene c1e~tilando hiel, empapado en veneno sutil i corroe?or. Acaso lllUlca 
p~'ete~dlmos haber hecho una cosa perfecta? Que nuestros cODtranos prorumpan en 
dicterios; que por motivos de política los apaRionudos lleven a mal nuestro modo de pen­
sal'; que 1:1 Jonte de bajo suelo nos muerda como perro los talones: todo esto, como es­
perado i sabido en jelleral, i como igDorado por nOi'otros en nuestro caso parti~u1ar, no 
~IOS La .causado el meuor daño. Pero que el amigo, ellibe?'Cll, el compañero de Juventud 
1 estudios se cale tambien el capirote i armado de gW'l'otillo salga u buscarnos las espal; 
UUS, eRto es 10 que 110S desconsuela. Si era él hombre de bien i consecuente, ¿ por que 
no se lle&6 a nosotros i 1l0S dijo en buenas razones, cu::mdo aun era tiempo de aprov.echar 
de su ~abldul'ia, lo que ahora nos ha dicho en mala.? Sea como fuere, la moc1eracIOn ~s 
el mejor temperamento, i reprimiéndonos lo posible, i no consitlerálldole a él modesto Sl-
110 ,de nombre, hablaremos con modestia acerca de los pLUltOS que nos parece e:rijir acla­
raCIOnes. 

Si el tono jeneral de nuestro escrito indica alo'una arrogancia dcchramos que será 
olJl'a c1e nuestro carácter' i nadie puede disfrazar el suyo a meno~ de no ser hipócrita 
c.onsumado .;, ~e estl1cuac1¿ i reprensible vanisterio, de ninguna manera. La humildad cris­
tmua, evanJehca, por la cual nos postramos ante Dios, es una gl'an virtud que debemos 
tlesear para nosotros i pam nuestros semej:mtes : esa humilclatl ~)l'ofana que va arra.stran­
do a los ?olllbres ])01' el suelo, que de conlinllO les está haciendo bablar mal de sí ~lsmos, 
9,ue le~ tIene agradeciendo empalagosameute un par de botas hasta que llega el ella ele ]a 
lllgratltud; esta humildad, es cierto, no babla conllosotrOE. Humildes con el Señor, altos 
COn los altos, despreciadores de los viles, tal es vuestra divisa : si por esto merecemos la 
lUuerte, ases~llennos. Decir que hemos tenido tiempo de leer, de e tndiar, de aprender, 
de sentl!' sena "una jactancia vecina de la audacia epicurea?" N ó, mil veces n6; por­
q~e el leer, el estudiar, el aprender i el seutir no implican la ielea de suficiencia, i mur 
bIen puede uno hacer todo eso sin presumir de docto. Conque decir que se tiene tiem­
po para una co.sa es incup~r en epicureismo? N ue t1'o censor tiene tiempo para satirizar, 
~lel'll' a SU~ aml~os, escnblr parodias i decir donaires dando brin quitos i haciendo jestos, 
1 porque tlene tlem1?o para todo esto le hemos de eomparal' con Epicuro? Qué pensará 
~l censor que es EplCuro ? Pues Señor la modestia consistirá en andar rallando con su 
lne~titud para venir al fin a quedar de daMo sin saber como ni cuando! Sócrates dijo, 
~s Cl~rto, que ~u c~ellcia consistia en saber que nada sabia; pero esto era con rel~cion a la: 
lllfil::nc1acl de DIOS 1 a 10 mucho que habia que saber, i de DÍnO'l1D modo porque el filósofo se 
tlTVlera poI' nega· (1 e insipiente. '" 

Aquel pasaj~ en que nos, quejamo' de los ignorantes (oiga U., de los ignorantes i llu 

de toda clase d~.Jente~) aludm buenamente a nuestras ruines costumbres segull las cuales 
no l!odemos snfl'lr que nadie salga a luz ni manifieste aptitudes para las bellas letras, i 
vema mny ~ cnento, pues acababa de v~I'SC una prueba de ello cn el libelo publicado eOll­
tra. Don J ':l110 Z~lcllUulJide. HalJló yo de los tOntos malos, i no de los hombre buenos, ta­
lentosos e lllstl'Lnclos. POI' qué ha tomado U. con tanto calor la defensa de los primeros: 
Lo que le falta a U., Señor colaborador no es talento ni instruccion, sino buena fé i alte­
z~ de alma .. N o hemos cucbo que "par~ la crítica ele los hombres instruiuos tendremos el 
uJuoatento, l. que a~i COIllO nos tomen en errores o descuidos nos aprovecharemos presuro­
sos de Sll s~bl¡}uria r': Pero ya corrió U. a ponerse entre lo~ C',.íticos zar'l'anplines : siem­
pre eHte flUJO por. ellVllecerse! ¡.¡r o sabe qne tan mal visto es el hablar mal de si mi mo, 
como el hablar bien? ~ osotros no nos ensalzamos, 'G. e deprime hasta la tierra: no 
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parece sino que halla consuelo i gusto en tenerse pOl' mcapaz, aunque dando a entender 
lo contrario. Tema no le uceda lo que a ese conocÍdo nuestro que andaba bu cando li­
f>onjas con insult:use a RÍ propio en presencia rle los que podian vendérselas: "~fis nin­
gunas luces", "Mi nula capacidad", "Mi ]Jegadez e ignor::mcia son causas de que yo no 
sirva para nada". QLlé dice U.; le respondian unos, U. es hombre ilust]·ac1o. Calle U. 
<1ecÍanle otros, su talento honra a su patria. Vaya que U. se c1esfiworece, le respondian los 
rle mas etiqueta; es precisamente lo contrario de lo que U. dice. Pero hubo uno de no 
tan buen humor que con mueha política le respondió: Así es Señor Don .... Cavalarío. 
Sabe U. Señor colaborador, cómo se llama la soberbia con vestido de humildad? Hipo­
cresía. Ab .... ::lÍ U. pone velas i sirve de criado en los conventos, ya no podemos fiamos 
lle U. 

Lo del ,,'elox amigo, no salió bien en donde U. 10 encajonó. Para qué se estudia? 
N o es a fin de compartir con sns semejantes las luces adquiridas? U. quiere, i tuvo la ino­
cencia de decirlo, pensando que decia una. cosa buena, que la instruccion sea como el re­
lox, para tenerla en el bolsillo; al modo que el a.varo posee tesoros paTa tenerlos bajo tier­
ra. En qué se diferenciaria la sabiduría ele la ignorancia, si fuera para guardarla cuidado­
samente? Así como el mas pobre es el rico que no quiere usar de sus riquezas, así el 
mas ignorante seria el instruido que no quisiera usar de su instruccion. U. quiere que se 
la use, pero {jua1'elada se la tiene pa1'a su ttSO particula1'. Cómo se usa de la. instruccion 
en 1.tSO partieular del que la posee? Así como U. usa de su sombrero que no puede ser­
vir sino para U.? Si se usa de la iustruccion adquirida, ha de ser comunicándola con los 
flemas, no hay remedio. Segun el concepto de nuestro censorino los historiadores i fi16-
sofos son unos fanfarrones impertinentes empeñados en referir, sin que nadie les pregun­
te, lo sucedido en el mundo, como un loco que anduviera avisando a todos la hora que m­
(licaba su puntero. 

Tenga U. su instruccion en el bolsillo, o en la oreja, pero deje que los demas sean 
francos i liberales. Bien está que no se ande uno por las calles enseñando historia a cuan­
tos encuentre; pero que cuando se ofrezca la ocasion haya de huir¡;;e de ella por el vil te­
mor de desagradar a los ignorantes, no seria reprensible? Si vuelve U. al relox, le haré 
notar que hay relojes públicos que dan las horas a la ciudad, i nadie se enoja porque se 
le ha.ce este bien. El asunto era carga1' la mano : cárguenos U. la mano: ¿ no ve como 
los de Don Gabriel nos cargan la mMO? Haga U. lo que ellos. 

Mas permítanos decirl e que este linaje de critica no comunica mucha honra al que la 
hace: hémonos aficionn.do a ese estilo con la lectura de Plutarco i de Montaigne: este so­
bre todo no escribe tma pájma acerca de cualquier materia, que no esté rebosando en his­
toria, en dichos de hombres célebres, i no hemos sabido que en Francia le hayan hecho 
correr con galgos a Montaigne. U. sí no podria leer nna hoja de los libros de estos auto­
res sin que se le cayesen ele la mano / i los culpable i reprensibles serian tales filósofos i 
no U. Vamos, algunas piruetas i dona.ires para Montaigne .. , ,1 a ma.s de esto es falso que 
nuestro cuaderno esté atestado de sentencias copiadas, como U, afirma; antes son muy 
raras, i lo que mas se pudiera notar seria las alusiones históricas, las cnales son malas solo 
cuando no vienen a tiempo, 

Sí U, no alcanza a hallar las relaciones de las cosas, a aplicar lo pasado a lo presente, 
<t sentir i distinguir, ¿ qué hemos de hacer nosotros? Cuando ha convenido hemos citado; 
a lo menos así nos lo parece: si no hay tal, perdone, hermano, i no haga reir tanto. 

Miren quién habia sido el de la cerilla i los preludios . .. ,.Ah, Don Cerillo! i c6mo le 
gruñiria el COl'azon en el pecho cuando sali6 a luz ese maldito C0smopolita, para que tan 
sm motivo haya tomado a su cargo el desacreditarnos siendo como era nuestro amigo i vi­
sitador! Es verdad que cuando nos vi6 ya le hervia la mala mtencion en las entrañas, 
porque le faltó el ánimo, habló trémulo, i aun tras la lana de membrillo que le cubre el ros­
tro no pudo ocultar bien su falsía. De sus ruines elojios no hacemos cuenta, 

Ese ahinco por singulariza1'nos en nuest1'o modo ele hablm' no lo verá l1igun hom­
bre de buena fé : si hablamos defectuo os será sin advertencia: puede ser que la frecuen­
te lectura de los clásicos nos haya comunicado esos defectos, pero que los busquemos con 
ahinco, no lo dice sino quien tiene sumo empeño en hallarnos de todo punto malos. El 
satírico no nos ha visto ir a caza de idiotismos, ni lo dice porque tal 8ea la venlad ni él se 
10 piense así: dice hoy lo que oy6 ayer. Es ten eco el astw'iano. 

Lo que se conoce, se ve, se palpa es la malignidad i falta de hombría de bien del cen­
SOl' en la malicia con que disloca, mutila, rompe i desbarata nuestros pensamientos i los 
períodos en que estan espresados, a fin de tener motivos i ocasiones de retozar a costa a­
jena. Si a él le tomasen, i le desorejasen, i le rebana en los labios, i le tu a 'en el copete, 
en vez de quedar mas hermo o de lo que es, se volveria feo i repugnante, es claro. 

Confe aremos de tilla vez que algunas tiene razon en sus observacione, principal­
mente cuando habla de la concordancia de 10ti verbos: yf1. por descuido, ya por falta de 
tiempo para castigar el lenguaje, i ya, 10 que es mas probable, por olvido de las reglas, el 
hecho es que a ese respecto hemos cometido algunas faltas. Esto no es sino una. prueba 
mas de las infinita.'l que dan los hombres cada dia de su insuficiencia i de Slt propension al 
error; i nosotros no nos avergonzamos como ellos de confesar que ignommos lo qu.e no 
sabemos, segun dijo un grande hombre. por esta injenuidac1 va tambien el J uven~lillo a 
levantar su palo. Con estos no hay medio; si UllO es sincero, es ignorante; si obstmado, 
presuntuoso: su oficio es maltratar de todo modos a sus víctimas, El censor, el críti-
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co razonable i justo es personaje esencial en la república de las letras: el satírico es en la 
literatura lo que el verdtl"O en la asociacion civil no sirve sino para matar. Para esto b , • 

ha servido siempre nuestro sabio modesto: N o ten~o noticia de un ~SCrlto s~yo qu~ no 
haya sido encaminado al descrédito de sus compatnotas, buenos o malos, a qUlen~s SIem­
prc ha tratado de denigrar con ruines personalidades, o de ridiculizar con paroc1ias, a~n 
cuando no cupiese el ridículo. Lástima que su buen injepio se desagüe por el albanal 
de la bufonada i el es.carnio : así pada se enseña, 10 que se consigue es irritar a lo~ hom­
bre" i ponerse a mH peligros i amarguras. Don MltrÍano José de Lana era un. hterato 
i:iumamente culto i bien criado, i DlUlca tom6 por asunto de sus burlas a sus aJIllgos po­
niéndose máscara para no ser conocido: antes cuando habi" tratado ofensivamente a 
una persona, le daba la c1ireccion de fiU casa adviItiéndole a que hor.a se le podia hall~r. 
Seria U. cal)az de esta hidalguía? Vamos a ver, ya sabe U. en donde poso en QllltO 
{mando voy .... Sea crítico a modo de Boileau, amigo modesto; ármese de pluma para 
escribir, no de cordel para ahorcar inocentes. 

U. critica todo, lo bueno i lo malo, lo que sabe i lo que ignora. COl'rije en nos­
otros los idiotismos, i los avienta a manos llenas: que cosas tan lindas son esos "Por San­
ta Bárbara!" Voto a Sánes! "Jesus que es bueno", i otras insonoras i molestas frases 
con que piensa que brilla! 

<?ensura !lsimismo lo que no entiende. Dijimos por ejemplo, que un lib:'er? ha1;>ia 
c,orreJldo 1:1 Iliada de su p?'opio rna?·te, esto es, como lo puede ver aun en .el .dl.cCl?naI?~, 
SI es que nunca lo cncontr6 en sus lecturillas, de su propio caudal, su propIO IDJeDlo; 1 el 
corrije lUarte, pensando que habíamos querido hablar del dios o del planeta de este 
nomhre. 

El tomeo de lafrase es Un adefecio, porque él que no lo ha visto: lea a Capmany, 
lUlO de los mas autorizados bablistas de la lengua castell:1l1a, i hallará "el torneo de la es­
p~'esion", en :ez de el jiro de los galiparlistas. ,C,uando se c1ice oidos ~q?'Pes, se habla de los 
otdo~ torpes 1 no de todos los oidos. Ya penso el que cuando eso c1i.Jlmos nos acordamos 
l)l'eCIs~mente de, él? Qué impertinencia! . . 

TIene tambwu otro vicio el colaborador, 1 es el de hurtar cuantos puntos 1 comas le da 
lll:.salla: ¿no sabe cuánto puede una coma en el sentido de un periodo? Por eso cuando 
dIJImos: 1 ese Caracalla nombrado poco ha &c. él escondi6 esta coma para entenderlo a 811 
~~. ' 

"1' 1 ' . P' t ,o~a,~' c e ccrc~ es t;ne~' una persona paI:entezco ~~'?XlmO con otra". reCIsamen e 
lo que qms1lUos. ~eClr._ Éllllen hubiera quendo. que c1iJe~emos .otra co~a. '. 

U. entendIO, Senor censor a primera leIda, a qUlen dejaban vwo los suacusanos 
venc~dor~s de los atenienses ¿ nd es vordad? .Así lo han entendido todos, i es~o basta. 
H.ubwl'a SIdo nccesaTÍo un gran esfuerzo de tontera para dudar acerca de cual sena el tér­
mmo de la concordancia. Quiso U. hacer una gracia, pero no la hizo . 

. Con pinceladas de pintor, como U. ha entendido, no puede retumbar el Taso ni 
nache; pero con versos sublimes en la idea i sonoros en la forma, muy bien puede retum­
bar el r~aso. Que seria de U. si nOBotos dijésemos, i U. no supiera que era del Exo­
do esta figu~'a, que "las palab?'as se ohm por los ojos?" Se reiría U. como ese r~y del 
Pegú de qUIen hablamos en nuestro número primero i si fuera alcalde nos mandana pre­
so~. Estos son modos de hablar figurados, que hart~ espresan 1:1 idea para el que lo/< 
qUlCre entender; i no debia U. imajinarse que aquel poeta iba retumbando como trueno 
por la :,óbeda celeste, sino que se espresaba en versos numerosos i solemnes. .Al v~go 
es preCISO hablarl~ su lengua, nmigo, de otro modo nada entiende. 1 U. vea lo que tIene 
el querer bacer reIr contra viento i marea. 
,. C~rvantes usa, si mal no me acuerdo, el verbo pasar en el sentido que U. censura. 

SI U. t~ene.razon, yo no. teJ?go culpa: mientras esto se dilucida, guarde su chufeta. 
ÁJencwrse puede slgmficar i significa buscar, conseguir tilla cosa, como puede verse 

eI~ Las .Casas, Mor de Fuentcs i otros acreditados neolojistas. i como lo indica la etim~­
l~Jía ~:llsDla del vocablo, pues .viene de ajente, que es el que da los pasos o corre las .dl­
bJencIas .l?ar~ hacer 6 consegUIr una Cosa. U. h~ visto quizas esa palabra en el sentido 
que corrlJe, 1 P?r eso llaID:a desp?'opósito cualqUIer otro uso. Siempre modesto. 

El pe?Samlento podna entrar como pi~a de arquitectura cuando el ve~bo bornea?' 
con que VIene fuera tomado en su sentido recto; pero si cualquiera lo entiende en el 
~etaf6ric~, 11. q.ueda de mal albañil, puesto que buen juglal:. . Dirá. que el diccionario no 
tlae ese sentIdo, puede ser; pero COl1venO'a U. en que el c1icOlonano no debo ser un car 
celero atroz que no nos permita moverno~. 

Sin .los vic~08 de 'll:na la.?'Ua s1tccesion de siglo8 .•.. "Este pensamiento está, oortado 
en lo mejor'" dlCe U.; 1 para qué lo cort6? 

l!0 ¡ntecle hablarse sino entre rincones . .•. "Falso, será. entre parapet08". U. esttí. 
pareCido a ese buen catedrático que al pie de lm gran discurso de don Florentino Gonzá­
les puso est~ nota 'por toda impugnacion : Falso! i auduvo a decir que le habia heoho pe­
dazos. .AJ;nlgO lUlo modesto, diga U. sus oosas i M,galas entre parapetos, pero deje que 
los otr~s digan algo entre rincones, autorizados con Colomn • .• • "Al principio, con bab1ul' 
entre/"~ncones, como de cosa prohibida; despues a voz en grito". (Coloma. Traduooion 
de TaCIto). 

. !las los homlJ:es que 80n ni pequeituelo8 1.i ignorantes . .•. Con un adal'me de con­
CIenCia que U. tunese habría visto que el no que allí falta no se quedó en nuestro tinte 
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~'o sino en el del impresor. 
"Mas qué de bueno puede acarrearnos ?" V ea U. a Baralt, pero déjenos ver a Gra­

nada.-"N o está claro que tenemos acá adentro ele nuestras entrañas un calor pestilen­
cial, que nos viene por parte del pecado, el cual gasta cuanto de bueno en el hombre hay?" 
U. habria querido que Granada d\jese : O~tanto bueno, i que nosotros dijésemos: JHas 
qué bu,eno puede acarreamos? Absurdo a todas luces. Esa alambicada distincion qlle 
algunos hacen entre el ele partitivo i el de que indica encarecimiento, no se echa de ver 
en los elásicos ; i aun cuando así fuera, no dirá U. que en el caso que censura el de fuese 
partitivo. Nuestro Baralt, mortal al fin, tiene tambien su flaco: lo que él no "ió o no le 
gusta, lo desecha sin apelacion. Pero no ve U. a Baralt mismo, este amo suyo, andar 
siempre con el sombrero en la mano en presencia de Granada? Ejemplos de este ele le 
traeria a U. a millarcs : los maestros de la lengua lo tomarian por ventura del frances? 
Del frances en tiempo que esta lengua estaba léjos de preponderar entre las modernas, i 
en que el castellano pl'ivaba i daba la ley en todas las naciones cultas? N o es probable. 

El sol de Oá?'los V. se puso sin remedio.-Ouando se dice el sol se puso, se habla con 
toda la precision i el rigor posibles. "En qué venta de España se habrá detenido el pica­
ronazo del sol ?" Esclama U. gracioso. El sol se pone en el occidente, no se detiene en 
venta de España ni de trigo. De puro modesto no sabe U. sin duc1a el dicho tan cono­
cido de ese emperador, que el sol no se ponia en sus dominios. Onando el botarga ha­
ce una fea bufonada en los circos de maroma, todos guardan silencio. 

"De modo i de manera" se ye escrito en muchos buenos libros. Esta acumulacioll 
de voces sinónimas espresa el encarecimiento, al modo que Oervantes dice, sin saber como 
ni corno. 

Dudé cuando escribia ese tan prime?'os aiíos, i me pareció que in esfuerzo podia en­
tenderse tan verdes, tan juveniles años, tan al principio de nuestra existencia. N o me em­
peño en sostenerlo. 

La espresion a tú por tú significará lo que U. dice; pero esto no quita que tmt(J¡1' tú 
por tú signifique tratar familiarmente, hombrearse, como se desprende esta manera de 
decir de "La Oelestina" : Nunca tratan con parientes, con iguales a quien puedan hablar 
tú por tú". 1 sabe U. qué es "La Oelestina"? Uno de los oráculos ele In lengua caste­
llana. Aquí tiene U. que el Señor Bello pudo haber tratado con familiar ' dad a Bolívar i 
San Martin, i de ningnn modo p erdiéndoles el respeto i diciéndoles palabras injuriosas, 
como U. pretende. (El público yuelve a guardar silencio). 1 el misterio de resultar el 
Señor Bello uno de los dos, Bolívar o San Martin, no es misterio; pues habiéndose ha­
blado de los pl'olwmb)'es de la independencia, bien podia Bello cntrar como uno de ellos; 
porque, como dicc Baralt, mnchas veces la concordancia se hizo con las ideas i no con las 
palabra : i aun cuando así no fuese, ponemos tos en vez de esos, como se halla en el ma­
nuscrito, i U. no tiene que elecir. 

Puesto que no hay sino un solo Dios, nadie puede llegar sino a él, ora se diga al mis­
mo Dios, o al Dios mismo. Don Oerillo queria llegar a otro Dios? Hele allí pagano a 
Sil vez. 1 los preludios bO?'rascosos Ji i los 1'Uidos achacosos? i los abismos J)'reS~t?'OSOS ? 

Qué fue del rey Don J nan ? 
Los infantes de Al'agon 
Qué , e hicieron? 
Qué fue de tánto gaIan, 
Qué fue de tánta invenciOIl 
Oómo trajeron? 

N o sabe Don Oerillo que cuanelo se escribe en verso hay casi plena libertad de inver­
tir el 6rden natural de las palabras? 

"Enante en la soledad del estranj ero .... " Se habla de la persona, no del país por 
donde iba. Algnnas veces al crítico tambien se le agua la intelijencia. 

"A vueltas con nuestras an ias de saber .... " Aquí bailó la zarandilla el buen mo­
desto, pero sin gracia; porque a vueltas no es solamente reiiir o luchar, como él quiere, 
sino tambien una e presion elíptica que indica el empeño con que uno toma una cosa. Pe­
ro como aun cuando tuviéramos razon el sabio supersticioso no querría creernos, oiga a su 
mismo Baralt : "Se esforzaba en hacer derivar de ellos su prosapia i andaba siempre a 
vueltas con el árbol jenealójico i otros bagatalas de nobleza hereditaria". Andaría por 
ventura ese tal riñendo con el árbol jenealójico, i a rempujones i cachetes con otros baga­
telas de nobleza hereditaria? Si no le pareció bien, pudo el c)'itiquete murmurar de la 
elípsis que hemos cometido suprimiendo el verbo andar j pero el modo adverbial está 
muy bien usado. Ouando él lo encontr6 en algun librajo lo encontró sin duda en el sen­
tido que ha sabido, pero ni se le pasaba pO?' la im(Jjinacion que Baralt i otros autores 
podian usarlo en otro. Vean lo que tiene criticar lo que se ignora, i a pesar de la mo­
destia decidir en todos los ca os con la autoridad ele un Dictador. 

En que nosotros erramos i hemos de seguir errando, no hay eluda; pero tampoco hay 
en que los critiquillos van a medirse algo de hoy para adelante. Escribir una cosa que 
guste a algunos no·es ofender a nadie, amigo modesto; ni se nos acuerda haber insultado 
!l U. en "El Oosmopolita" para que de amigo se nos torne contrario sin mas que eso. 
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Lo de los galicismos, hermano, indica ciega esclavitud en U. : ha lei~o a Baralt, i y.a 

no quiere oir otra cosa ni azotado; pero no hemos sabido que la. AcademIa haya .canom­
zado a ese autor estimable desde lueO'o . solo las Sagradas Escnturas lJodemos cItar los 

, '" , JJ b' A . cristianos con la fé del carbonero; en todo lo demas cabe duda: u ~tas ugust~nus. 
N o la hay en que, si hubiéramos tenido en la memoria todo el diccionario de galicismos 
cuando escribíamos el primer número de "El Cosmopolita", hubiéramos evitado algo de 
lo que U . nos echa en cara. Pero querer desterrar de la lengua moderna el vocablo pais, 
por ejemplo, es un delirio que nadie podrá llevar a cima: bueno que haya venido del 
fi-ances; pero si está ya natill'alizado en todos los pueblos que hablan español, si el tal tér­
mino está arraigado en la lengua de todo sujeto, así ignorante como ilustrado, ¿ qué re­
medio? Dejarlo en casa, tanto mas cuanto que la palabriUa es útil en estremo; porque 
cuando se habla, no del pueblo, de los habitantes de una nacíon, sino de la tierra, la co· 
marca, no acierta uno a espresar la idea si no quiere decir país. Oomarca desde luego 
sale bien en ciertos casos, pero pais indica algo de mas jeneral i estenso. Los antiguos 
decían p7'ovincias, como se ve en Mariana; cosa inadmisible al presente. Ni Don Rafael 
María, ni Capmany condenan el uso de la palabra pais en sentido de territorio, suelo de 
uua n~cion, esta es otra. 1 ya U. vino a mandar al N apo al pobre país que no nos haee 
mal nmguno ? 

La misma suerte corre al verbo hace1' en sus manos. Quítenoslo U. hecho el puris­
ta, i ya no podemos hacer nada. Galicismo será en ciertos casos; pero siempre, hombre 
de Dios? 

Dice ~. que está mal usado el comparativo mejor. N o lo creo: cuando se usa m~j01' 
por ?1'I;as b%en, se habla galicanamente' pero cuando mejor está por mas bueno (convemen­
te, útil) se habla castizo. "Nuestro dtodo de hablar tan conocido : Esto me estana me­
jO?' que aquello, o quiere decir: Esto seria mejor para mí, mas btteno (conveniente, útil 
&c.) que aquello ~. o vale: Esto, i no aquello, es lo que mas buena, o justa, o 7'ectlf'mente 
me ~o~a hacm·". U. nos ha remitido a Baralt, a Baralt cuyas palabras hemos copiad? le 
remitImos nosotros. Segun esa doctrina dijo Cervantes: "Al soldado mejor le estUVIera 
oler a p61v<?ra que a algalia". 1 no dirá U. que la frase censurada en nuestro escrito no 
~ea de la ~sma naturaleza que la de Cervantes: "Estos J utios i Gabrieles, a quienes me­
J;n: les bubIera estado &c. ;" esto es: A quienes les hubim'a sirlo mas bueno, convenie}.~te, 
ut~l dl;c. Pero como lo primero que U. vi6 fue que mejor no se podia usar por mas b~en, 
ya nos censur6 con la fisga acostumbrada sin meterse a averiguar si habia o no algo mas :r1f sdbe~' a ese respecto. U. i los critico's dc su calaña correjirian a Cervantes mand~n. 

o e e.cn· : Al soldado mas bien le estuviera oler a p61vora que a algalia. 1 es gran un­
pudenCl~ CItar auto~'es para apoyar con ellos lo contrario de lo que ellos dic~n. 

Otl? tanto deCImos de la crítica al tan enérjico modo de hablar del mIsmo Cm·van· 
~es, a qUlen hemos seguido cuando hemos dicho: Podria ser que los ecuatorianos le per-
o~.asen (a. Don <?-abnel) si ya se arrepintiese. Dice U. que el ya es redundante; puede 

ser , pe.l:o SI le qUltamos debilitamos la diccion, como sucederia si le quitásemos al autor 
del QU~Jote este ya. tan bien empleado: "Pero él se guardará bien, si ya no quiere hacer 
~l mas desastrado fin que padre hizo en el mundo". Aqtú tiene U., ese ya no hace falta, 
1 con. tO?? ahí s~ está aplaudido por los comentadores. La gramát~ca cede muc~as -yeces 
a la 1 etol'lca, Senor Don colaborador' i es muy estraño que un crítico de profeSlOn IgnO­
re cosas tan sabidas. Si todo lo sacrifica a aquel arte nunca será U. sino un d6mine mal-
tratador de niños. ' 

I en todo es así, pues quiere se escriban viajes sin consentir en que el autor entre en 
e~los para nada. Todo viajero habla de sí en lo cual no se ha de ver jactancia sino nece­
sId~d ;. p~es si U. viaja, Don modesto, qui6n ha de hablar sino U.? Quiere que anda~do 
por ~re~l3: o Turquía se haga obrar i decir a Santo Domingo? Llega U. a Constantmo­
pla, 1 solicita del Gran Señor una entrada al harem: viene en ello el Sultan, pero da 61'­
d.en como lue~o se agregue el cmioso viajero al cuerpo de eunucos, lo cual es al punto 
~ecutado. . SI e~tos lanc~s le pasan a U., buen hombre, ha de venir a achacarlos al pobre 

anto DOlllingo. Perdi6 U . lo mejor, pero le queda su 1'etrato. 

C6mo habia yo de querer entrar en docena con el Señor Bello i otros hombres ilus­
tres, buen amigo? Si tal pudo entenderse atribúyalo U. a falta de espresion de Ini par­
te, pero no se empeñe en afearme con tan ~idícula vanidad. Soy poetu, sabio, grande 
hombre ? De~conocido e ignorante mozo, todo lo que hago es llorar al acordarme de 
BeUo, como Ces!l1' 1101'6 en presencia del busto de Alejanw.'o, por no haber hccho nada 
has.t~ ah?ra. BIen me entendia U., pero el fin era sacarme mal. U. me ha hecho cruces 
pOI Jent~, yo se la~ hago por mal intencionado. 

En.orden a n:u composicion a Don Andrés, estuve, estoy i he de estar en duda hasta 
que .un Juez autol'lzado la absuelva o la condene. U . ne es id6neo, ni lo que dice de ella 
~od dice porq~e tal sea la verdad ni le parezca asi : se lo han soplado a U. con cervatana, 
I e. e~te mo o su critica tie~e menos mérito aun. Requiérese mas intelijencia, mas co­
nOClllllento de las cosas, meJor gusto, i sobre todo mas sinceridad de los que a U.le ador­
nan, para ser ~ompetente en la materia. 1 ese nervio delicadísimo que tienen algunos co­
razones, m~tá~co, sonoro, que vibra dulce cuando las Musas ponen alli los dedos ¿ lo tie­
ne el suyo. La poesia es mas bien obra del corazon que de la cabeza. N o se acuerda 
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U. de cuando con nuestro amigo Zaldumbide le llevábamos a la fuerza a hacerle oir ecos 
en los prados silenciosos de los alrededores de Quito, o sobre las verdes colinas qU,e cir­
cundan la ciudad? N unca quiso ni pudo U, oir ni entender ecos; siempre, siempre ha 
tenido alma de encerado. Quien por toda poesía no ha leido sino el "Sopla que quema", 
podrá ser juez en poesía? Cómo ha de ser el que piensa que la Musa es 1m mono que 
salta de la mesa a debqjo del catre, o un gato que se le come el qucso ! Preciso es que 
tenga mucho de maese Pedro quien piensa i habla de este modo, El que se haya usado 
el vocablo catre le parece muy mal a maese Pedro, porque los de menguadillo senti­
miento siempre tuvieron para sí que la poesi::L consistia en decir todo con palabras poco 
comunes i de rodeada manera. Estos no pueden sufrir se nombre las cosas con sus nOlll­
bres, i todo lo que no sea llamar al cielo el tindáreo httevo, i a las estrellas gallinas celes­
tiales, será prosa i de la mas r!6~·n. Lea el criticastro "El Moro expósito", i encontraní el 
vocablo catr'e sin ambajes ni gallinas celestiales, muy bien traido por su misma sencillez. 
l Don Á~jel de Saaveclra no es uno de los poetas modernos mas aplaudidos? N o hay 
que salir diciendo que ese catre está en un oapítulo jocoso; no, es en un pasaje serio, i 
muy serio. Yo debia haber dicho, para parecer bien al crítioo, tálamo, o lo que mas le 
hubiera gustado, naVÍo de la recámara. El catre es lo que le molesta; vaya pues a bur­
larse de Don Ánjel de Saavedra. Conque la Musa no se metió debajo del catre; U. es el 
que está metido en un zapato, U. Monsieur Boileau de órgano ambulante. Los poetas ca­
lificando los mios de sonoros ve?'sos (véase "El Americano", del Perú), i este alma de 
cántaro llamándolos prosa, i de la mas trivial! Fray Trivialete de Prosapete, su reve­
renda tendrá voto en el Capítulo de la :Merceu, no en estas cosas. 

En qué vendria a parar la mas egrejia versificacion en manos de semejante crítico? 
La tuerce, la disloca, se la come a pedazos, i se toma a reir de que uno haya podido com­
poner tan malos versos. 

"Temblaron los pequeños conftmdido 
Del ímpio fmor suyo; alzó la frente 
Contra tí, Señor Dios, i eon semblante 
l con pecho arrogante, 
l los armaclos brazos estendiendo 
Movió el airado cuello aquel potente". 

Así habla Herrera. Pues Herrera en manos del modesto censor hablaria así: ÜOll­

fundidos los pequeños temblaron del furor impío suyo, temblaron. Dios Señor, alzó la 
frente contra tí, la frente, la frente, i con semblante arrogante i pecho, la fi:ente, i esten­
dienclo los brazos armados (i por swpuesto que todo esto está en verso) el cuello airado 
aquel potente movió. Este pícaro i mañoso modo de criticar no seria el de Luigi ... Vam­
pa, si Luigi Vampa hubiera sido tan buen censor como el que ahora tenemos? A estos 
mas les falta conciencia que vena poética. Un zapatero decidió que la Eneiela no valia 
un par de botas, i este estaba en estrecha correspondencia literaria con Fray Trivialillo de 
Prosapillo. 

Cuando on'ecí tal cual trozo de literatu1'a i de amena poesía, tenia el pensamieuto 
ele contar con alguno que yo conceptuaba amigo mio, i de traducir algo de los poetas de 
mi predileccion, nombradamente alglmas escenas de las tra;Íellias ele Racine. DiJ:á U. 
que esto pensaba, pero que no lo dije: así es; pero es tambien muy cierto que lejos de 
escluir a mis amigos de mi empresa, mi deseo era que entrasen a la parte. U. quiso ma 
bien salir al camino a esperarme en una encruc~iada que viajar conmigo. 

Sindica U. mi prosa de trivial (poco antes la sinclicó de pomposa i retumbante) ; pue­
de ser. Pero Esconderse debajo elel catre, No salir ni a palos, Tener la boca llena de 
macarrones ¿ no es hablm' como h1S mujeres del mercado? l'odo esto lo aprende U. sin 
duda en su barrio, varon cultísimo, i nos da buenas muestras de su habla moratiniana. 
Si involuntariamente me hubiera yo dejado decir algunas de esas cosas, me moriria de' 
vergüenza cuando me lo advirtiesen; a U. le gustan mucho esos htga1'es, 

Porque alli llega sediento, 
Pide vino de lo nuevo, 
Míclenlo, dánselo, bébelo, 
Págalo i vase contento. 

N o le de.faré pasar otro punto lleno de malicia. Cuando decia yo que a los malos cr¿­
licos (entienda, a los malos i no a los buenos) les podia suceder lo que al librero a quie), 
Alcibiades dio de bofetones, no hablaba de los que yo le pudiera dar a U. materialmente, 
sino de lo que ahora mismo le doy por escrito. Segmo estaba U. tras el Ohimborazo, 
como ahora puede estarlo tras el Pasochoa : no he de ir en efecto montado en U. ni en 
nadie a darle allá de bofetones, porque seria mucha molestia para tan poco. 

l para acabar, amigo modesto, le diré que en esa denigracion que U. hace de mi ca­
rácter, pintándome como visionario i adicto a la relijion byrónica, mas hay impertinencia 
i mala te que verdad. Le pareció bien repetir lo que los camanduleros estan diciendo 
8iempre de todo el que no manda decir responsos, i alli lo repitió. Muéstl'eme U. virtu­
des, i lejos de no creer en ellas, me tendré por feliz en aplaudirlas. ¿ Pero cómo negar 
uue 'tro~ vicios? 
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Pueue ser que U. tome el partido de negar / i pOl' qué no? quien ha tenido la vilo­
./,;1 ele agraviar i uesacl'editar a un amigo, no tendria la de negal:? Per? ~n todo ~aso, 
tenga U. cuidado; esos malditos alumnos de Byron suelen tener VIrtudes míernales,} so­
bre todo cuando se llaman Don Juan .... Nlmca hubiera hecho U. con respecto a 1Ul eo­
'ia mas acertada que cultivar mi indiferencia. 

Vea qué de am:1rguras no hubiera evitado con solo ser leal. Por medio de carta ' 
miéntras uuró nuestra correspondencia, i con un atento recado cuando fui a Quito, le ma­
nifesté mi deseo de consultarle acerca de mi prosa: U. se desentendió. Quiere U. que 
haya virtudes entre nosotros, i es el primero en faltar a ellas: si ya no puede uno fiarse 
<.le sus conocidos, sus amigos ¿ cómo no ha de dudar? AqUÍ me tiene U. sin el menor re­
Rentimiento ni enCOllO contra nadie, porque ni sé quienes me insultan, ni de que modo se 
espresan. Pero U. que p:1ra coronal' la obra se injenia de modo que llegue su "La Pa­
tria" a nú retiro, i me obliga a leerla con astucias, es muy culpable para conmigo i para 
con la moral en globo. 

Ya sé que U. anda elesc:1rgánelose con decir que esa cenS1t?'a hct ido ele 01lenca, i 
~lue aun cuando U. la hubiera escrito, a nada habria faltado, porque no habia sido mi ami­
[JO íntimo. Mi amigo íntimo, ¿ cómo podia ser .... ? Mas para ser consecuente, de buen 
proceder, noble caballero, no era precisa la amistad íntima; bastaba la que U. aparentaba, 
i ?las cuando le escribí con tiempo que me aprovecharia de sus luces en un escrito que te­
ma entre man?s. Luego no me conceptuaba yo un MOl'atin ni ~e llamaba Mor ~e Fuen­
tes, como neCIamente han querido enteneler ustedes. Cuando dije que las habnan co~~ 
todo ~¿n lJI01'atin , quise decir que no faltando quien por ignorancia critique lo mas castI­
zo, y~ les confundi~'ia talvez poniéndoles por delante los maestros de la lengua, como ha 
:;ncedlclo con U . llllsmo que ha criticado ridículamente i sin saberlo a Granada, Cervan­
tes, Coloma, Las Casas, i hasta a Bal'alt que para U . es el Oosmos del habla castellana. 

La naturaleza del impulso que le hd movido a U. a unirse a mis deni.gradol'es, puede 
eolumbrarse en la proposicion que siO'ue.-Si "El Cosmopolita" hubiera sido peor de lo 
que. es, U. hub~era sid? mucho mas iliduljent.e ; si en el todo hubie~a sido malo, U . . m~ 
hubIera aplaudido. Sl al contrario fuera mejor de 10 que es, U. sena mucho mas agrIO ] 
venenoso .con su autor; si fuera una cosa rematadamente buena, U. haria lo po ible para 
que le fusllasen. 1 diga que U. es de los virtuosos! Por qué no escribió su censura con 
MI nom?l'e? En la franqueza hay mucha nobleza: cuando el autor apoya con su firma 
,¡us escntos, no dice sino lo que puede decir con decoro, i si el caso lo pide, sostener con 
c~ 1lntz~.~ El anónimo es cljérmen de la inmoralidad, i el primer día de nuestra civiliza.­
ClOn srua el en que todos fil'lllemOS nuestras obras . 

. Con esto ~lense por notificados los perversos cuyo encono ha ido hasta el estremo 
!le llllp~lsar a mocentes sacerdotes para que profanen el púlpito con prédicas irracionales. 
~\h, Sellor colaborador, U. no estaba solo tenia cómplices, era una conspiracion inicua la 
de uste:les! Pero gué diran de este pueblo lo~ verdaderamente c~'istianos ~ .. civilizados, 
al sahe~ que lile predlC~ ~on~ra un escrito que esta rebosando en a~e~clOne~ reliJ~osas, en el 
cual PI epondera el cl'lstJamsmo ? "El espíritu de la filosofía Cl'lstlalll1 SImbolizado en la 
pal::bra c~smopolita reina en el fondo del Cosmopolita", leo en un peri6dieo estranjero. 1 
aql11 pl'ecltcan.clo los sacerdotes cristianos contra "El Cosmopolita".! , S~ben lo qu.e hacen 
e~tos desgramados? Complacen, talvez sin cael' en cuenta, con la mlql1ldad, In. rl1l11dad la 
hlpoCl',esía, esto es con el demonio que se despedaza en el pecho ele ciertos miserables. 

~I estos caen en mi pluma, quedarán ell tira,q, en hilachas; i si es preciso que caigan 
e~ mlS manos, les obligaré a bofetones a ser hombres. N o saben que hay mucha diferen­
CUt entre l~s pobres jentes aferradas a la vida i los que la desprecian? Elleon es jenero­
/lO, pero .. SI le hieren alevosamente, n\Íe, salta, devora, vende cara su vida. Podré caer, 
pero sed sobre otros. J. na de las cosas que yo me habia propuesto era formar (o a lo menos intentarlo) bue­
n~ Jas, buenas esposas, buenas madres como claro lo elije: i en la buena hija, buena espo­
sa ~ buena maclr~ no está ~odo el Evanj~lio por lo que mira a la mujer? i la que así. fl~era 
fOl?loda no sena buena 1 perfecta cristiana? El cristianismo conslste en el conOClilllen­
t~ 1 la práctica ele las virtudes, no en esas viles i afrentosas humillaciones de ir v.g. a ser­
Vll' con la servilleta al brazo en tristes mesas. Si esto hicieran por espíritu de caridad, 
aun ~o tan malo; pero si luego salen a infrinjir toclos los mandamientos de Dios, ¿ qué 
son ~1O? condenados.? En la doctrina de J esucri to nada hay falso, i no es relijioso quien 
pervlelt~ la ~~rda.d 1.se ocupa en el daño de sus semejantes. Pues no dudo que no hay 
falta de 1!lteliJencla smo sobra de malicia en los que han dicho necia i desvergonzadamen­
te que ~ fin era establecer no se que sistema SOb1'e las ruinas de la sociedacl cristiana. 
L~ que Sl me propu iera con arelor seria establecer el cristianismo puro i limpio sobre las 
rumas de la iniquidad, la hipocresía, el fanatismo, i ojalá Dios me diera licencia para es­
te santo apostolado, aun cuando el martirio fuera mi única esperanza. 

--. ,. .... " ... 
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COLABORADORES . 
. . , 

Carta de un cristiano viejo. 

Qué tiempos los que alcanzamos, Braulio! O el juicio se acerca, o estoy por volver­
me loco. El Cosmopolita es sin duda el precursor del juez supremo, el mundo está para 
acabarse. :Mi mula b~ya ha. parido en Chillo; en Amaguaña. ha nacido un chivo con dos 
cabezas, i el sacri<\tan nos convers6 el domingo que de la. torre ha.bia badado tilla voz que 
decia.: .Ay de tí, Amaguaña! pueblo infeliz, Amaguaña! .... i Ay de tí, hermoso valle 
de Chillo, lástima te tengo! Tus bueyes se morirán de consuncion, tus vacas ya no han 
de dar toretes, se han de agusanar las papa.s de tus llanos! Ay de tí, Amaguaña ! " .... 
Braulio, Braulísimo, misericodia 1 

Cua.ndo yo que vengo a. Quito eneuentro con la no,-eda.d de "El Cosmopolita", i se 
confirman mis temores: ahora veo que la lluvia. de tielTa que tuvimos el año de 50 no 
habia sido así no mas, i que e e jigante que vimos en la nuues cuando estuvimos h::.cien­
do cortar la. cebada. de Huacamullo, se daba 1:1 mano con estos diablos que ahora salen. 
N o ves cC/mo 'e ponen a alabar eon tanto calor a la antigua Roma, pueblo de jentiles? 
N o ves como andan de arriba para abajo con nombres de herejes, con Sócrates i Plato­
nes, con Escipiones i Lucrecias? Platon! yo me contento con plato, porque soy hombre 
modesto, i esto aumentativos tienen para mí no sé que sabor de arrianismo que no se 
aviene con mis virtudes. Aeabo de salir de los ejercicios del Tejar, en donde servia en la 
mesa, i no me acuerdo que ninguno de los buenos crilitianos ni de los sabios padres que 
ahí comian me haya pedido Platones; todos ~e allanaban a decirme: IIermano, traeme 
un plato. 

Qué laya de rotos serán esos Númas, Trajanos, Augm;tos, Césare i Pompeyos, Ci­
cerones i Tito-Livios que "El Cosmopolita" nos viene ensartando a cada pa o? Han de 
ser sin duda algunos discipnlos de Roussea.u, que no ha.biendo conocido a. Don Gabriel, 
no podian !'ler hombres gra.ndes de ninrruna manera. I ese Panteon, ese Coliseo, esa Via­
Saera qué on al lado de nue tro pue;te de lo ' Gallinazos? Alguna veces me rio de es­
tos volterianos. Ya habrían querido los Romanos la carretera que Don Gabriel nos dio 
i nos quit6 en Chillo. Entre paréntesis, Braulio, ¿ qué te parece la inconsecuencia i la 
maldad de este hombre? Rompe haciendas, derriba casas, nos da carretera; otro dia 
amanece, fuera carretera, i volvemos a nuestro lodo i a nuestras quebradas. Pero tonto, 
porque ya temamos en el pensamiento su reeleccion ..... _ .. Ahora se equivoca, ahora no 
le hemos de hacer ni Eforo de Lacidi monia, o Lacedemonio, o Ladecimiona, o como dice 
"El Co mopolita": tienen unos té!' minos estos here.ies ! 

P ero qué viene a ser "El Cosmopolita" en realidad? N o es peri6dico, porque los 
peri6dico. tienen condiciones, ajencias, dia señalados para salir. Cuadernos periódicos no 
hemos conocido: se usaron talvez en tiempo del paganismo, i de aqui esta novedad. I luego 
dice tantas cosas que por tonto que uno no sea no hai forma de entenderle. -"Gustan so­
bre manera las lágrimas que César vierte Ilobre Pompeyo". Parece que wce sobre made­
ra ¿ qué no importan e a lágrimas sobre madera o sobre mareda? Yo no lloro sino 
cuando e me hiela el mais, i lloré tambien, te digo la verdad, cuando papá Gareta me 
qtÚSO mandar amarrado a Ipiales por mal hablado.-"Los Graco son la encarnacion de 
la libertad romana". Entiendes, Braulio? Cómo han de ser Graco i Encarnacion al mis­
mo tiempo ? ~racos suena a hombres; luego no hay Encarnaciones ni Antuqnitas 
que valgan. Esto enemigos de la relijion así son jeneralmente, no saben lo que ' e dicen. 
Graco ! qué nombres, Dios mio! Yo con mis hijos no paso de Jo é, i entre Graco i San­
cho, me quedaba a Sancho, te digo porque te quiero. "Que el Senado habia sido una jun­
ta de dioses deteniendo a los galos respetuosos i mudos en su presencia". En toda esta­
algar:ibia (otros dieen algarabía) no se entiende sino aquello de decir que el Senado era 
una junta de dioses. Dioses senadores i junta de dioses! qué politeismo tan refinado! A 
e e templario es preciso quemarlo. N 080tros poniendo velas a San Antonio, i él con jun­
ta de dioses . _ .. "Ispahan", "Couvier", "Sully", qué demonio de voquiblos! Esto es 
griego o hebreo? porqué no escribe e te hombre en castellano? Yo cuando bablo, ha­
blo claro; por e o en el cumpleaños de e::;a cierta .... bum? le dije claro: 

Tienes tilla b09.uirris 
Tan chiquitíms, 
Que yo me la comeriba 
Con tomatírns. 

E;to e hablar con J uvillano~, puesto q,(e sea mentira que le hayamos leido ni una 
p:íjina. 

Pero lo qne me pone a punto de renegar son esos cuentos que nos ensarta, como si 
fuér~mo ~o' de escnela para creerle buenamente.-Que en Grecia la' plazas públicas 
'erVl:lll de unprenta: qne un bruto en eñ6 a hablar a los romanos, i otra!'l enseñanza de 
esta naturaleza. egun oia a mi ::l"'uela, en Roma se habló tanto como en otra parte, sin 
que bruto ni bruta enseñase a hablar a los romanos; i mas brutos hubieran sido ellos si 
se hubieran dejado instruir por tID bruto. N 050tros al contrario, en eñamos a hablar a lo!' 
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animales, i yo mismo ten 0'0 diestra a mi lora en el alabado, i al padre Vaca en esos mag­
níficos i estupendos serm~nes en que manda a puñados al infierno al Cosmopolita i sus 
lectores. 

"Los Pirineos i los Alpes son hermanos". Gran noticia! Sean hermanos o pri~os 
hermanos esos caballeros, qué nos importa ? Yo tambien soy primo berma~o de MaCIlo, 
¿ me he de poner por esto a convers!1rlo a todos, como 1m loco que andUVIese con el re­
lox en la mano a,isando a todo el mundo la hora que era? Los tales Alpes i Pirineos de­
ben ue ser algunos jansenistas propaganderos de la~ falsas l'elijiones, cuando merecen el 
aplauso (;, los ap6statas Julianos. . 

Yend el otro dia a la hacienda tOllé con mi compadre el cura de Conocoto, l me 
detuve un buen rato a conversar con él.-Este Cosmopolita es un hereje, le dije antes de 
saludade; tlespues le salndé, i proseguí: pues no ve, compadre cura, como no se acue.r­
da de ninguno de los millares de santos que tenemos los cristianos? Todos esos Epaml­
nondos, i TolomioR, i Epícaros han de pertenecer sin duda a las sectas de Arrio i de Pe­
lajio. Epícltros! buenlt autoridad para nosotros. Si Epícaros nos pone Je ejemplo, nos 
ha de poner tambien Epícaras, i ha de querer que la epicardía nos sirva de modelo. Co­
m? quiera que sea, a mi no me gustan las citas, .porque nos las entiendo; i para gué pa­
saJes que no Rabemos, nombres que no hemos OIelO? Si se ha de hablar con autondades, 
ah.í ?stán Mazo i el padre A,>tete, i si mas apura, el Martirolojio i mi vida que pienso es­
C1'1bll' ~uando sea un poco viejo. Yo me acuerdo tambien haber mentado a Bruto e~ un 
gran diSCurSO en la Escuela Democrática, es cierto: dije que cuando sea grande habla de 
tener en la una mano el cabo de la libertad i en la otra el cuchillo de Bruto para matar 
al que me dé c61era. Oosa de muchachos: 'cuando a lillO le cria moho en el celebro, i la 
ti'ai1esb le ha dejado en las entrañas una pulgada de sedimento de cat6lico, ya piensa de 
otra suert~. 

Yo entiendo que el maldito Cosmopolita empieza a hacer sectarios, Braulio mio; p.or 
que el cura, con ser c~ra, se puso::. defenderle i decir que no ~abia ni .l,ejos ~e herejía 
en to~10 el cuadmno, SInO que al contrario rebo aba en la doctrma evanJ<llica, l me puso 
por, ejemplo ~a buena intencion de querer formar buenas hijas, buena~ esposas, bue~a 
maures, preCl,:amente lo que descara J e ucristo.-Pero esas cita tan endiabladas? le ana­
dL-N o Son endiabladac¡, dijo con una pachorra de matarlo: cómo quiere U., compadre 
Io~esdo, que hablando v. g. de la libertad qne gozaban ~?s atenienses para espre~ar 'u 
. lct~men en los asuntos públicos saliese cit::mdo el concilIO de Trento? N o serJa pe­
~egrmo q~le pa;'a recomendar el clesinteres a un jeneral o a un majistrado viniésemos con 
",an Martm-Porras o Con la bula In cena Domine? VeamOR sino lo que resaltara. 
1 II:l?lando el ~osmopolita de la conveniencia de amenizar los periódicos con ~rtícll' 
os de dlterent.es Joneros, dICe: "Licurgo man~ó colocar en ~oda~ las me~ públIcas la 
est~tua. de la 1'1sa. En Lacedemonia todos los cmdadan03 COilllan Juntos, sm que de e ta 
obligaCl?u estuviesen esentos los reyes ni los Moros. Tenia para sí aquel gran lejislador 
q~e b vl~a mas austera elebia templarse con tal cual pasatiempo honesto, i gue era conve­
~en.te qlUtal'se las cana con altrunos instantes de bien sazonada charla, l un asomo de 
Iroma cllltai salerosa, capazde sep~1rar los labios, segun la costumbr" de Dem6crito. Si Li· 
mU'go, el severo e inflexible Lieurrro hizo venir b estatua ele la risa a los banquetes ele 
los lacedemonios, ¿ e6mo la había~o's ele pro, cribir ele nuestra humilde mesa? Rahelais 
se ~ombrea en las librerías de los eloctos con Homero i Tito~Livio, Lafontaine ocupa lugar 
emme.nte en ellas, i nada se hace sin Moliere". Compongamos este trozo como U. i otros 
pareCidos a U. entienden. 

San ;r unípero mand6 colocar la estatua de la risa en todas las mesas públicas. En L~. 
cedemoma: ... (pero como es naciOll de jentile6, digamos mas bien Polonia). En Poloma 
todos. los cmelael~os comian ililltOS, sin que de e~ta obligacion estuviesen esentos lo.: re· 
yes Dl .•• .1o.s arCIprestes (Eforo., huele a p[1gam~mo). Tenia para si aquel gran leJisla­
dor.. [N o Liourgo, porque eso es herejía sino San Sarabito] que la ,ida mas austera 
aebla templa;rse con tal cu~l pasatiempo h~nesto, i que era conveniente quitarse las cana 
con algunos mstantes de blCn sazonada char13 i un asomo de ironía culta i salerosa, ca­
paz. de separar lo.s labio~, segtill la costumbre de ...•.... Pascual Bailon (Eehele un as­
perJes a Dem6cn~0). SI San Junípero, el severo e inflexble San Junípero, mand6 colocaI 
la €~tatua ~e la rJsa en los banquetes de los polacos [Liberanus Domine de los la?ede. 
momos]; como la habíamos ele proscribir de nuestra hUlnilcle mesa? San JervaslO se 
~OI'~brea en las librerías ele los doctos Con San Simplicio i San Tiricio [Rabelais es mil. 
m,ch.recta Barrabá ;,. ~cmero. no me gusto, porque hace consonn.nte con cuatrero, i Tito­
~~VI0" me suena a SllVlO PellIco, gran hereje J. Con que San J ervasio se hombrea en las 
1 rel'las de los doetos con S'ln SimlJlicio i San Tirieio, i TI!1da se hace sin el padre 

maestro )Asmodeo. (Dejémonos de Moliere pues entiendo que esto mas e moler qu 
otra cosa. ' 

Q.uó lo parecel'!a e e modo de escribir? me dijo el cum.-Magnífico, le re pontli.­
Pero 81 on puros dlsparates._ fas que sean dispamtes, ahí se oye si~uiera el nombre de 
ta~ eual santo, al pa.?O que lo otros son adofesios sin sustancia. Lacidlmiona I qué signi. 
l ca ~sto? Yo 10 qUltaba la' callas a mi anüela con las ruanos i no con instantes ele citar­
~ b:en ~ m~! s?azEnada, Como quieren k>.' jentile,. Quitar 'las canas con insiantes i con 

c 1fr a, r.au l? . sto 1.:8 eORa de májica sin duda: 1 brujas n r •. en a sus amante. con 
~~:b.ras IDIstenosas, i les. quitan la blanca: yo nO puedo sufrir sta semejam:n, mi con-

CIa me manda frUnCll'illC por atras ¡por (lelante, i e tas cosa no me d . arrugan lr. 
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li'ente, ántes me la m'rugan mas. Anoche perdí el su erro rumiando una reln'esentacion 
al Gobierno para pedirle el restablecimiento del Santo Oficio. ¿ Qué te parece? no res­
pondes, Bralllio? archi-Braulio, contra-Branlio, me insultaR COil tn silencio. 

El cura procuró convencerme de que las citas deben ser adecuadas para el asunto de 
{lue se trata, i como yo soy cabezndo algunas veces, no le quise entender, lo cual hizo que 
mi compadre se enojase i hasta me tratase de tonto. Pero yo quc tengo pocas correas, 
porque por alao he de ser bermejo, me irrité, le grité i me fuí, propuesto a romper el 
compadrazgo, ~onvencido como estoy de que no nos convienen esas amistades. Nosotros 
tenemos en el alma cuatro dedos de enjundia de cristianos viejos, i en los dientes una ses­
ma de toba, que por humildad nos la dejamos; i hemos de ir a rozarnos con esos cleri­
guillo s pi avenles, ri.veteados de luteranismo i con copete de V oltaire? Arre allá diablo! 
primero me dejaria freir en caserola, que dejar el camino que he tomado. Confestíndome, 
comulgando, entrando a ejercicios i sirviendo en la mesa, poniendo velas a mi patron i tra­
tando de herejes, luteranos, calvinistas, 3Jb~jenses, arrianos, metodistas, casuistas, husiH­
tas, molinistas, urvinistas, infiernistas, diablistas i satanistas a los demas, pienso, si Dios 
no dispone otra cosa, llegar a lID Ministerio cuando mis cuñados sean presidentes. Esos 
pobres Cosmopolitas no aspiran a nada sin dUlla, cuando se ponen con tanta simplicidad 
a hablar en conciencia lo que a ellos les parece. En estos buenos tiempos de conversion 
por la sacristía se pasa al solio, i el que necesita blanca, haga negra su alma, que tiempo 
habrá. para convertirse de veras. 

N o ven a papá. Garcia? está gordo de hostias i ha sido presidente. BrUJillo, ca.lla-
l'ás ........ ya oigo tus di parates. "Papá., Garcia, dices, mas ha hecho con la lanza que 
con el rosario; ha sudado la gota gruesa, se l~a roto mil veces las costillas yendo de ca­
beza en inviemo ya por Angas, ya por el Pailon, ya por Quevedo; apareciendo otra 
vez aqlú como por encanto, atrave ando bosques i desiertos, solo, mal comido o sin co­
mer, mal bebido o sin beber, mal dormido o . sin dormir; haciéndose rajas con tIDa ac­
tividad asombrosa; Q;ritando, peleando, cornenc1o, matando, jirando i reventando sin 
cesar como tIDa pieza <le fuegos artificiales. Ha sido audáz, arrojado, emprendedor, cons­
tante, infatigable, terrible, espanto.so i horroroso: ~a tenido valor i voluntad; cuerpo de 
bronce alma de hierro, brazo de diablo; un demoDlo, en fin, que a fuerza de quererlo se 
salió c~n la suya. De este ~odo lleg6 a ~podel·.ar~e d~l.malldo. Se ~enten ustedes capa­
ces de imitarle? Las confesIOnes, comumones I eJerCICIOS no eran smo la sobrecarga, o 
u¿ soberna, como ustedes llaman; pero la acémila estaba ya bien cargada. Impetuoso, 
pronto, activo, violento, no sin valor, i cruel en todo caso, estos son los caractéres delillo­
delo que ustedes quieren imitar, para hacerse presidentes i ministros. Vamos a ver, vá­
yase cada uno de u tedes solo a Guayaquil por Quevedo, i vuelva al otro dia sin botas ni 
alfOljas; tomen la lanza en mocha i alanceen jente a diestra i siniestra; den látigo al 
jeneral Ayal'za; hágan temblar a todos, métanlos en lID zapato, i les hago presidentes. 
. Pero querer llegar a los primeros puestos con ayunos, golpes de pecho, misas redo­
bladas, almorzando i merendanclo en la Iglesia, es cosa ridícula, digna de ustedes. Si 
una junta de beatas hulmiera de elejirles, en buena hora; mas por poco civilizados que 
sean los hombres, no les elejirian a ustedes sino para dernande?'os, de esos que andan el 
Viernes Santo montados en su rosinante gritando por las calles: "Para el santo entierro 
de Cristo vida nuestra !". Con todo, no desmayen ustede~, que puede ser que con el 
tiempo lleo-uen a ser guardianee de San Diego o Priores de la Recoleta. Pero mientrfl ; 
tanto teng~ ustecles ctúdado Priores de las Recoletas, porque dicen que ese ateo del Co,,-
mopolita tiene contra ustedes unas armas que matan el alma ....... .i que si se ofrece, 
no le faltan tampoco contra el cuerpo. Vos no sabes sino insultar; ya has de salir llamún­
dome archi-Braulio i contra-Braulio, porque te quiero abrir los ojos". 

Dí lo que quieras, Braulio; co tumbre tienes de abusar de la amistad; todo te he 
oido i tengo paciencia. Pero en qué qnedamos? es b~eno o malo el Cosmopolita? Cuan­
do lo entiendo, me pru:ece bueno; euanclo no, puros disparates i her~jías. Pero lo princi­
pal es dar a entender que no yale nada, como ya lo he hecho en una magnífica censura, 
digna de San Polical'po, que el Zueco, mi maestro, me la ha llamado sábia, como si fuera 
cosa Je volatinería. )la si te he de decir la verdad, no puedo yo sufrir, magüer pobre 
fuablo, que otro llame la atencion mas que yo. Qué demonio !-si habré salido bien? 
Algo pícaro i mañoso anduve; por eso estoy con el rabo entre las piernas, si el Cosmo­
polita sabe algo de mí. Dicen ademas que este luterano anda tras uno con quien volarse 
los sesos. Ni la crea ........ Yo tengo mujer, hijo i e toy buscando la vida; el no tie-
ne nada de esto ni hace naJa, i está de monte en monte con el mundo. Te sonries, 
Braulio? Rebraulio, Branlísimo, vos tambien aJes contra mí? Algunas veces tengo Ím-
petus de ahorcarme, i no sé porque no lo hago; pero por mano de otro ........ Bien está 
San Pedro en Roma. . 

N o hc de acabar sin manifestarte mi disgusto por los endiablados modos de hablar 
que ha inycntado el di[l,blo del Cosmopolita: "N o es de nosotros alzar el velo que cubre 
el hogar doméstico". Tantas yueltas i revuelta para decir: N o cs bueno hablar de lo 
ele dentro de casa. "El sol de Carlos V se puso sin remedio, reina la noche en España". 
Yo hl1biera dicho como buen cri"tiano: El picaronazo elel sol se detuvo en una venta 
de España: el pícaro de Carlo V quedó con los clientes largos: se acabó la majahuilla; 
juera.! ya no hay mamada ........ "La libertad es una diosa. que nos posee, nos anima, 
nos inspira i vuelve. nblimes". Sublime jerigonza.! la libertad no es diosa ni dioso, no 
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es sino un ser, o un poder, o un querer, o como la define un condiscipulo mio, una espe­
cie de maestro de escuela aéreo que nos da látigo por adentro. [Bravo, Don Tomesdo !] 

De política no te hablo; estoy cansado de ella: no ves que por mis manos han pa­
i:Sudo todos los asuntos importantes? De tanto escribir sobre Méjico, Chile, el Perú i 
el Ecuador casi lile hago basilisco. Ya no está el alcacer para zampoñas, i co;no dicen, 
con el mazo dando i a Dios llamando, que no quiero pelTo con cencerro; mas SI te hacen 
tús tús conlilla dádiva, envásala; porque del lobo un pelo, Señor mio; ni somos nosotro, 
de la ería, i al que le toca le dllele, como dice mi mujer. El ojo del amo engorda al ca­
ballo, respondo yo, porque no soy de los que se dejan llevar al pilon, i si me dan treinta 
doy ciento, pues mas vale un toma que dos te daré; i finalmente, el cornudo es el úl­
timo que sabe. Zuás! sóplate esa! Por aquí se lanza usted al Caracol; i me voy a con­
fesar, i se los lleve el diablo a todos, aunque esta no sea frase de ~Io1"atin i Garcilazo, 
ni patética a1·monía como llama Riofrio otro hereje, a las del Cosmopolita. A mi no me 
parecía sino frase trivial i tabernaria i por eso lo dije. Huuuuu ... ; .... yo no sé; qué 
iliahlo! Hasta luego. ' 

Tomesdo Pisenaso. 
Vér/W . 

.. ...... la 

"El servicio que te l)ido encarecidamente i que te lo agradE:cel'é, es el siguiente.­
Ills~rtarás en tu cuaderno estas cláusulas ele nuestros corresponsales de Europa.-"En 
~ans se ha n:andado construir un reloj ele tres grandes campana~ para el PalaCIo de ~o­
l)lern~ de Qmto, pagado, seglill se dijo, con el sueldo del preslde~te de la República 
del.Ecuador, Don Gabriel Garcia Moreno. Mas parece que no ha sIdo pagado SInO con 
el dmel:o producto de las suscripciones hechas en esa República para llevar J¿~1"n~an~s de 
la :a~·~clad;. l~s e~ales se niegan a ir, sabedor~s d~ que el ~~smo que las pedIa haCIa nu­
lo su. santo llumsterlO, fusilando con crueldad SlIl eJe~plo J;lrlSlOnerOs de ~uerra, en el ac­
io Illlfl~no .de tomarlos rendidos. La principal ocupaclOll, 1 lillO de. los pnmeros. ,art;ículos 
de su lllstltuto es, velar a la cabecera de los heridos, para lo cual SIguen a los eJerCItos al 
camjJ,o de batalla. Si en el pais de García Moreno no hay ~leric1os sino n:uertos, a cuya ca­
b~cera han de yeIar?" Esto es testual· i bueno es henr a nuestro tIrano con sus pro-
pIas armas". ' 

I.Jas ~lermanas de la Caridaü no se han eqtúyocado sino en ~ punto; García.l\Ioreno 
~lO ha ÍLlsilado a los rendidos en el acto, sino c?n ~ucha pausa 1 canton~o: lill dla almor­
zaba una c~beza humana, i merendaba dos: al slgUlente almorzaba dos, 1 merendaba tres; 
al tercer c1la tenia mesa de once, i cenaba media docena de prisioneros. Así estuvo de 
mantel ~argo algunos dias, gordo de sangre cl gran caribe. Fusilar en el acto de t?ma~·lo 
al eneI~llgo, puede no ser sino obra de un impulso pasajero, de un arranque de Ira In­
con~emble, en el cual puede caer aun el hombre no feroz ni malo de naturaleza. Lo ma­
r~vllloso .está en matar hermanos con calma i placer, volviendo al regosto cada dia.­
SI la Candad huye de García :Moreno si responde a su llamada con desdenes, García 
Moreno uo es muy católico, Ah .... Garda Moreno ....... . 

'4 ..... 

CANAL INTEROCEANICO . 
. . , 

,. L~s gr~ndes ideas .necesitan mucho tiempo para madurar; los gran~el::l proy:ectos i:S011 
]J~l~e~o g.I:1ndes utopIas; las grandes obras pasan por largos noviCIado!>, SI cabe la 
~spI~SlOn., 1 despues de las pruebas a que las sujeta el egoismo, la imposibilidad o la iguo­
l~nCla, :VIenen a ser grandes realidades en manOS de los sabios i de los gobiernos filantr6-
p~cos e ilustrados: A la hora de hoy el mundo ve con asombro venir a cima empresa!; 
dl~~as ,dehlos antIguos ejipcios, el pueblo mas industrioso i pro!lijioso que h~ya jJroducido 
e Jlmero uman~: - b apertura elel istmo de Suez la habia lwoyectado Cesar, pero no 
pudo o no tu;ro tle~po de verificarla; pues lillU nacion moderna la lleva adelante, i en 
breve ~a~ In?J.as.?nentales est:lrI.\n a un paso de E~opa; la perforaeion de los Alpes no 
l1e hublela~ lm.aJlllado ~os Romanos; pues dos naCiones modernas la consuman, i dentro 
d? po.co. FI~ncIa o Italia se ebrlUl la mano, el monte Cénis no será un obstáculo para el 
VlaJ~ro . la locomotora l)asará bramando por las entrañas de la tierra, el vapor se abrirá ítllllllo ~ trave~ .. de las .montañas. Los Estados Unidos trabajan en el ferrocarril del Pací-o 
co, obra procllJlosa, dIgna de la naoion que maravillaria a la antigüedad maJo sábia. Lo. 
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Faraones levantan sus pirámides, emplean jentes i caudales ir.finitos en una empresa inú­
til: monumentos del orgullo, allí se estan esos estupendos obeliscos burlándose de los si­
o'los i de la barbarie de los conquistadores: 1:1 civilizacion moderna es mas civilizada, 
~as sábia mas caritativa: lo útil es lo principal: sus obras tienen por fin el adelanto; el 
provecho 'del jénero humano es el ahinco de la ~dustria. 

La comunicacion del Pacifico con el AtláutlCo ha ocupado desde muy atras a los go­
biernos i a los sabios: los reyes de España nunca quisieron dar oidos a las proposiciones 
de estos si para el absolutismo i la tiranía que ejercian en América no eran buenos esos 
canales por donde hubieran fluido a torrentes las luces de Europa a la infortunada Amé­
rica dep6sito inmenso de tinieblas. Bonaparte, tirano ilustrado, gran tirano, pero gran­
de hombre, mand6 despues comisiones científicas a explorar el istmo de Panamá i ver en 
donde era mas posible i conveniente la ruptura, que él tenia en su pensamiento, como el 
hecho mas jigantesco i útil que hubiera tenido. lugar en, el mun~o. Empero las mala~ pro­
pensiones de esa naturaleza sobr~humana venClan a ~as nuenas, 1 el ca~al de Pa~ama que­
d6 en idea ocupado el gran artífice en el avasallailllento de los reyes 11a conql1lsta de las 
naciones. 'Humbolt ech6 en seglúda por ahí su mirada investigadora, i señal6 varios pun­
tos por donde el istmo podia ser rompido : si bien me acuerdo, él prefiere el lago de Ni­
caragua; mas otros injenios eminentes indican a Panamá, como la parte mas estrecha, 
mas llana i ménos costosa. 

El Congreso de Colombia tiene entre manos este gravísimo e importante asunto, i 
parece llegado el dia de la realiz3:?ion de esa obra d~gna. de los dioses: el istmo será rom­
pido, el Pacífico se descargará 1'11Jlendo en el AtlántiCO, 1 los dos mundos se abrazarán es­
trechamente. El comercio da un gran paso, asciende a un principado, i con él, la civili­
zacion europea se establecerá en nuestra América como en su propia casa. Loor a los va­
rones amantes de la sociedad humana, que inician, protejen, i llevan adelante estas em­
presas! En e~as .deben ocup~rse ~os gob~e~'nos, no en destruirse unos a otros: dadnos 
vias de comumcaClOn, no cammos ne perdwlOn ; romped montes, atravesad por todas sus 
entrañas, no paseis por nuestros pechos; erijid templos a la luz, no cadalsos; trabajacl por 
la vida, no por la muerte: cesen las revoluciones, principie la paz i la concordia, madre 
del progreso. 

La paz i la co~cordia .. _ .. !h~las allí lejos del progreso: Colombia s~ propone abrir el 
istmo de Panamá, 1 el GobIerno 1 el Congreso entran en pugna, es lo pnmero que hacen: 
esta guerra sin sangre es muchas veces mas pmjudicial que la guerra sangrienta; ¿ qué ha­
rán bueno dos poderes discordes? Don Manuel Murillo ha muerto para el liberalismo; 
la democracia está de luto. Este célebre campeon de la perfectibilidacl social es a la ho­
ra de hoy campeon del retroceso, sus compatriotas le acusan de ospinismo. Quién hu­
hiera pensado que este jirondino americano se pasase a los Bm'bones emig1·ados.P Yo no 
sé lo que haya de verdad en ello; mas la prensa de Colombia no le es nada favorable; i 
cuando le veo cerrar las puertas al Ministro Plenipotenciario del Perú, que iba con el san­
to encargo de tratar de la independencia americana, me lleno de asombro, hiervo en in­
dignacion. Toc1as las repúblicas latino-americanas ofreciendo a l)orfía su coopemcion a 
Chile i el Perú, i el presidente Murillo dando con las puertas en la cara a los enviados de 
estas naciones! Qué mengua para vosotros, granadinos! Cuando debiais estar ya con el 
fusil al hombro, marchando hácia los campos de Ayacucho al son de vuestra vencedora 
caja, os negais a oir a vuestros hermanos, que vierten su sangre por la causa comun! P.­
ro no, la culpa ni la mancilla no son vuestras: Murillo responderá ante el gran tribunal 
de América .... Vosotros, con Mosquera, hareis luego ver que en estas ocasiones sois los 
primeros, i qne no sin fruto recibisteis lecciones de Bolívar. * 

El Gobierno de Colombia, o Don Manuel Mm'illo, da la preferencia a los ingleses 
en la empresa c1e la ruptura c1el istmo; el cuerpo lejislativo le declara incompetente 
para concluir él solo asunto de tanta trascendencia, i lo toma sobre sí: la opinion jene­
ral está con el Congreso, todos qtúeren aliarse con los Estados Unidos i trabajar con ellos 
en esa obra. Así debe ser, i tan así, que lo contrario seria faltar al arnericanismo, de 
que tanto alarde estamos haciendo, i a nuestra propia conveniencia. Bastaba considerar 
que Inglaterra se ha opuesto tenázmente a la ruptura del Istmo de Suez, i que Francia 
ha tenido que hacer sobre-humanos esfuerzos, para convencerse del egoísmo de esa nacion 
orO'ullosa i predominante. Prefiérase a los americanos, porque son americanos, porque 
so~ republicanos i dem6cratas, porque están mas cerca de nosotros, i porque menos tene­
mos que temer de ellos que de una potencia europea. El temor de la abso'l'cion no c1e­
be entrar para nada en este ca o: con canal o sin canal, con istmo o sin istmo, con rup­
tura o sin ruptura, nos han de absorve1' cuando les venga a cuento: i entre absorcion i 
absorcion, absúervanos un hombre í no un dragan. Los europeos nos quieren para escla­
vos, con los americanos seríamos ciudadanos: no hay probabilidad de que vayamos asen­
tarnos en los sillones de los lores, ni en los del Cuerpo Lejislativo de Francia; ni en la 
sala de las C6rtes; al paso que no seria imposible ir a hombreamos con los modestos 
hijos de Washington, deliberando acerca de la democracia i de republicanismo. 

'" A última hora recibimos malas noticias de Mosquera : no permita el cielo que sea cierta su apostasía, 

_ ....... -

®Biblioteca Nacional de Colombia



Ce sera toujDurs beaucoup 
que de gouverner les hommes 
en les rendant plus hereux. 

MONTESQUIEU.-ER­

prit des lois. 

ESP AÑA 1 LA TRIPLE ALIANZA." 
--.---

. I;a uni?n es la fuerza, se anda diciendo de conti~uo, la union es l.a 
VIctOrIa. 10dos se acuerdan de ese peñasco o gran pIedra de Lamenal"l 
qu~ el hijo del hombre encuentra en su camino: no puede vence~la él so­
lo, 1 busca otro con quien abrirse paso; los dos tampoco pueden, 1 llaman 
un tercero; los tres son débiles aun pues crecen las fuerzas con nuevo~ 
t~abajadores, i con el impulso unánime de los que se hallaban en la nece­
sIdad de pasar, supérase el obstáculo i va cada uno a su destino. Los pue­
blos entienden perfectamente esta parábola: deben unirse, se unen; deben 
sostenerse, i en los verdaderos conflictos así lo hacen; deben defenderse 
unos a otros, se defienden. Sertorio, para manifestar a sus soldados el po­
der de la union, hizo traer un caballo a su presencia, i de cerda en cerda 
le fue arrancando la cola sin la menor dificultad. Ahora, dijo, habrá po­
der h.umano que pueda arrancar la cola entera 1 Las repúblicas latino­
amel'lcanas to~adas cada cual aparte cederá a una gran potencia. de Eu­
r?pa con la mISma facilidad que las cerdas del caballo de SertorIo; reu­
mdas, son mas fuertes que la cola entera, no hay poder en el mundo que 
las pueda arrancar. L' unionfait laforce. 

La. falta de los pueblos de la América del sud, la gran falta que les 
ha ocaSIOnado mil peligros, i que al fin los perdería si se obstinasen en co­
meterla, es el no haber querido practicar esa verdad, aun cuando palpa­
ran. su ~fica~ia .. . Ahora, o el riesgo es inminente, o mas dóciles con la ex: 
penencIa pnnCIpIan cuerdas a dar oídos a la voz de la razono Por que 
se. han perdido tántas ciudades i naciones 1 Porque miéntras Uljia el ene­
ll?lgO comu~, ellas se defendian de por sí, í como eran inferiores en pot~~­
cm, sucum~leron. Pues la razon no sufre que un miembro de la famIha 
sea a?ometldo por un enemigo injusto i de pujanza superior, i los dema.."l 
se dejen estar mano sobre mano, contemplando neutrales la ruina de su 

• Despues de escrito este artículo hemos sabido que el Gobierno de Bolivia ha ofrecido su alianza a lo.' «. 
Chile j el Perú. 
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amigo, su deudo. Por todos respectos somos unos mismos los america­
nos: sangre, interes, historia, esperanzas forman de nosotros una sola na­
cion. La América del sud es nuestra casa comun ; en ella vivimos i he­
mos de vivir, pues reparémosla, defendámosla. Si viene un incendiario i 
la pone fuego ~ habrá entre nosotros quienes dejen de acudir a salvarla ~ 
habrá quien dIga: Yo nada tengo que ver en tal incendio ~ Esto seria 
responder como aquel filósofo que, avisado de que su casa ardia, dijo con 
mucha flema-Advertid lo a mi mujer, que yo no me meto en cosas do­
mésticas. 

Mas esta mutua proteccion no ha de ser ciega e indeliberada, por 
cuanto la injusticia nunca halló protectores sino entre los injustos. Si una 
república sud-americana viniese al caso de negar lo debido; si, terca i va­
namente orgullosa, tuviese en ménos la satisfaccion que debia al agravia­
do ; si traspasando la ley de las naciones llevase adelante obras discordes 
con la civilizacion i las costumbres políticas de los tiempos que alcanza­
mos : entonces lo mas honrado, seguro i plausible seria dejarla luchar con 
la potencia ofendida, sola i sin cooperacion física ni moral de sus herma­
nas, si habia despreciado sus buenos oficios. Ni de padre a hijo se ha de 
defender lo inicuo a todo trance: no puede darse moral que nos prescri­
ba obligaciones contrarias a la gran ley de la justicia universal, a la Pro­
videncia divina, que en forma de buena fé, i de sinceridad, i de equidad, i 
de grandeza de alma señorea los corazones hechos a la condicion de Dios. 
Porque puede haber ladrones en América, no estamos constreñidos todos 
a serlo por la sola razon de ser americanos; porque puede haber ruines 
en América, no estamos todos constreñidos a serlo por la sola razon de 
ser americanos: lo equitativo i justo es lo mas cuerdo, si, conforme al di­
cho de Ciceron, no puede haber cosa útil si no es honesta. Esa mentida 
utilidad que resulta de las malas acciones, en ley de conciencia, no es sino 
grande perjuicio; pues nos pone en mal con el Gran Juez, a quien no se 
le oculta la verdadera esencia de las cosas, por mas que los hombres las 
perviertan i disfi"acen con vanos i estragadores afeites. Lo inhonesto acar­
rea bienes de muy poca cuenta que van perdiéndose de dia en dia sin sa­
ber como ni como; pues segun el refi"an del vulgo, que los suele tener 
muy sabios, lo mal buscado, mal logrado. Todos los hombres son herma­
nos, i si esta calidad habia de atarles a la malicia de unos pocos, de nada 
les valdria ser hermanos; pues si porque los americanos son americanos 
hubieran de levantarse con el fin de sostener el orgullo i la injusticia, los 
asiáticos por asiáticos, los africanos por atHcanos, i por europeos los euro­
peos, serian unos mismos, i moviendo un solo brazo, acometerian a consu­
mar los actos mas reprobados por el derecho, tanto divino como humano, 
en ruina de la conciencia. 1 de aquí qué habia de resultar ~ Una guer­
ra vasta, furiosa, indomable, que dentro de poco destruiria mas de la mi­
tad del jénero humano, o traeria a la una parte del mlmdo bárbaramente 
aherrojada a los pies de la otra. La union es útil i necesaria muchas ve­
ces; pero no pocas es asimismo innecesaria i aun perjudicial. ¿ Util ha 
de ser la union de la jente truana i bellaca puesta en asociacion para ur­
dir tramoyas e insidias contra la seguridad pública ~ i Util ha de ser la 
union de los bandoleros que se andan a monte viendo como despojar de 
vida i hacienda a sus hermanos ~ U til ha de ser la union, frecuente por 
desdicha, de esos hombres de desbaratada conciencia que se ligan para 
formar un grupo amenazante.i opresor en las ciudades, i compran i ven­
den la justicia, i no tienen cuenta con las leyes, i las cosas corren entre e­
llos cual pudieran en una gazapina ~ Nada de esto es ni puede ser bue­
no. La union será útil cuando sea con fines decentes, cuando sea hones­
ta i vaya encaminada al sostenimiento de ]a libertad o la honra. 

Tal es precisamente el caso en que se hallan las repúblicas de la A­
mérica-latina, i la union que tiene lugar entre ellas ahora mismo es de 
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las mas plausibles. Tras aquel biombo de honrosas i debidas satisfac­
dones oculta España sus cadenas: cadenas largas, pesadas i terribles, que 
apenas seria capaz de tomar sobre sí todo un continente. Es necesario 
unirse, levantarse, bregar a todo poder, morir o vivir triunfantes i libres 
de la infamia. El ilustrado ministro Covarrubias ha puesto en claro el 
designio con que los españoles mueven guerra a Chile; el no menos ilustra­
do ministro Pacheco pone asimismo en claro las intenciones con que la 
movieron al Perú. Ciegos podemos ser, pero en tanto estremo que no co­
lumbremos peligro tan patente, nó : de muy atras ha preparado España ]a 
guerra que hoy mueve a la América-latina : Chile no l~ habia dado aun 
el menor pretesto, i ya en su mente ordenaba la guerra a Chile: el Perú 
no la habia irrogado la menor injuria, i ya ella hacia en sus proyectos 
guerra al Perú. España ha puesto en pie una gran flota, ha consagrado 
a la marina gran parte de su ejército, i el de tierra lo ha hecho numero­
so, le tiene en punto de batalla. Abrigaba por ventura la idea de un.a 
guerra en Europa ~ Absurdo seria suponer que España pensase ped~r 
satisfacciones a ]a Gran Bretaña, ni que se propusiera conquistar las Ru­
sias. Lo que es con Francia no han discordado ni un ápice desde la inau­
guracion del imperio, i bien ~orque la emperatriz de Jos franceses mantie­
ne por amor patrio la armonía bien porque la política jeneral de N apo­
leon lo entienda de ese modo, España no abrigó contra el imperio frances 
ni ~o~bra de recelo, una vez que Eujenia, condesa de l\Iontijo, vin~ a ser 
EUjema, emperatriz de Francia. Antes por el contrario hemos VIsto de 
cont~nu~ ligadas estas dos naciones bien así en la guerra como en la dipl?­
tna?la : Juntas fueron a Cochinchina, juntas vinieron a M~jico: FrancIa 
ha ~nflu~do en España para el reconocimiento del reino de Italia, España 
ha mflUIdo en Francia para que continuase la ocupacion de Roma. No, 
España no ha tenido que temer de su vecina, ni otra guerra le amenaza­
ba por donde se hallase en el deber i precision de armarse tan formida­
blemente como lo ha estado haciendo de algunos afios a esta parte. La 
g?-en:a de Marruecos estaba de todo en todo orillada, i no obstante cre­
Clan 1 se activaban los aprestos bélicos: i Qué objeto tenian esos buques 
acor~~a~os, esos cañones rayados, esas lanchas cañoneras, es~ aumento 
del ejercIto? Ya 10 hemos visto: a los mares del sur se destmaba toda 
esa pompa conquistadora, a la América-latina habian de venir los caño­
nes de Marruecos. Qué significa esa actitud poderosa i amen~zante c~~ 
que alza el cuerpo España, i puesta de puntillas, hace por mamfestarse JI­
gantesca. a los americanos ~ Pareja ha dicho a su gobierno que la orgu­
llosa Chile vendria luego a no ser mas que suplicante, que contaba con la 
benevolencia del Perú; que .•.. i qué mas ha dicho? Lo necesario par~ 
que vengamos en conocimiento de los planes liberticidas que lUadrid abrI-
ga contra los sud-americanos. . 

Pues los sud-americanos se dan por notificados. Ya se unen, ya se 
lev~ntan a defender su independencia. Chile, el Perú i el Ecuador se han 
obhga?o por un pacto solemne a hacer cada uno suyo el peligro, a defen­
derse 1 acometer por los propios motivos, a vencer o morir en el misI?? 
~arnpo. El primero ha iniciado la guerra como si San Martin la dm­
jIeSe .: "cordura, acierto, valor, todo Je sobra, i cuando el arrogante Pareja 
ofi·ecIo a su reina llegar i vencer, llegó i murió. Vini, vidi, rici tan sola­
~ente l? pUd? decir César; en cualquiera otra boca estas palabras son ri­
dlculas 1 oC:'lslOnadas a la vengüenza. Preciso es, con la fortuna, haberse 
con l!l0destla, porque raras veces suele sufHr soberbios, i tal pensó haber­
la sUjetado que queda molido en su rodaje. Lo que es Chile, está movida 
no solamente por ~l afecto de la patria, la honra i la justicia, pero tambien 
por. el calor d.el. tnunfo, pues que ha tomado buques, hecho prisioneros, 
obligado a SUIcIdarse a un almirante. Y quien tal ha principiado . cómo . , 'l . . , ~ 
segmra . 1 qUIen tal sigue, i cómo acabará? Chile va a quedar bien pues-
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ta, Chile será, i en ley de justicia, considerada i respetada en todo el con­
tinente. De hoy mas ya las naciones europeas pondrán alguna medida a 
sus descomunales pretensiones; ya el derecho de jentes no será tan holla­
do i vilipendiado por los poderosos, ya verán que una vez resuelto a la de­
fensa un pueblo, siquiera sea pequeño i de escasa consideracion, es no 
poco temible i difícil de subyugar. Todos estos bienes los deberá Amé­
rica a Chile, porque Chile ha sido la primera, la única en mantenerse fir­
me, i con robusto pecho aceptar i aun declarar la guerra a la orgullosa 
España. 

La política europea respecto de los estados latino-americanos raras 
veces fué justa i magnánima: lo que en el Viejo Mundo era equitativo, en 
el Nuevo era inicuo; lo que en el Viejo Mundo era ilustrado, en el N ue­
vo era bárbaro; lo que en el Viejo Mundo era disculpable, en el Nuevo 
era insufrible; i lo que allá se terminaba por notas diplomáticas, aquí se 
aclaraba con navíos de guerra. El derecho internacional de Europa 
tiene dos espadas: la una, la de la razon i la equidad; con esta se 
cortan las dificultades entre fuertes: la otra, la del interes i la violencia; 
con esta se cortan las dificultades en América. Qué de indemnizaciones 
indebidas, qué de satisfacciones sin motivo, qué de humillaciones inmere­
cidas no han puesto por obra las grandes naciones europeas con las mez­
quinas repúblicas americanas desde la independencia? Justicia allende 
los mares, injusticia aquende los mares. Plaisante justice qu' une rivie­
re ou une montagne borne, dice Pascal. Sí, graciosa justicia limitada 
por un rio o una montai'ía : pues qué hay de por medio sino un mar? 1 
la justicia que no reconoce límites, cuya jurisdiccion se estiende por todos 
los' ámbitos del universo, es apocada, desconocida así que un buque nave­
ga treinta dias? Justicia fue en el Havre, en Veracruz es injusticia: jus­
ticia en Soupthamton, en Montevideo es injusticia: justicia en Cádiz, en 
el Callao, en Valparaiso es injusticia. Qué májicos tan poderosos son es­
tos hombres de Europa, pero qué májicos tan injustos! Cómo se injenian 
para tan notable i estraordinaria trasmutacion? Chile va a ser el contra­
májico que desencante esos encantos, ponga las cosas en su punto, i haga 
de la justicia, justicia en el Havre, Soupthamton, Cádiz, Veracruz, Mon­
tevideo~ el Callao i Valparaiso. Noble tarea! 

El Perú no hubiera obrado menos con un buen gobierno, con hom­
bres de entendimiento i pundonor; pero en la mas estrecha coyuntura le 
cupo en suerte majistrados poco hechos a las sanas máximas de política i 
menos adictos a su patria. Todo corrió turbio con el desventurado Pe­
zet : la razon desconocida, la hacienda pública invadida, la honra hecha 
jirones, el nombre americano sonando áspero, dando dentera a todo el 
mundo. Pero el pueblo no sufre tanto vilependio; conoce su vergüenza, 
se indigna, se alza, da por nula su infamia, raya, borra, echa tierra en los 
viles actos de los pérfidos o cobardes, i moviendo brazos poderosos dice : 
Yo tambien soy nacion, yo tambien soy pueblo americano! Jóvenes ilus­
trados i patriotas forman hoy el gobierno del Perú: Jefe Supremo i mi­
nistros son todos de confianza, ora por sus luces, ora por su valor. Prado 
i Pacheco han desbaratado la triste obra de Pezet i Riveiro; Prado i Pa­
checo secundarán la magnífica de Pérez i Covarrubias. Todos los minis­
tros del Jefe Supremo del Perú son liberales, instruidos, pundonorosos i 
adictos a su patria: con estos caudillos el Perú será para los españoles lo 
que fue con l\iiller en Junin : todo nos presajia buen suceso. 

La adhesion del Ecuador no es tan insignificante como se piensa vul­
garmente : el Ecuador tiene Guayaquil, puerto de gran importancia en el 
Pacífico, ya por su situacion jeográfica, ya por su astillero, si no el único, 
el mejor de sus costas. España aspiraria a poseerlo, i aun cuando 
por impulsos de nobleza i patriotismo nuestro Gobierno no hubiera to­
mado parte en la guerra, por necesidad la habria tomado; pues no habia 
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medio, o se adheria a la causa americana, o se sometia a los españoles, lo 
cual no es de presumir en tales hombres cuales tienen las riendas del go­
bierno. i Ni cuándo hubiéramos sufrido los ecuatorianos esa afrenta que 
nos hubiera ocasionado la esclavitud 1 Ha hecho muy bien el Gobierno 
en fO~T?alizar esa alianza que, aun cuando no existiese ~n las f0.r~as di­
plomatIcas, era viva i efectiva en todos los corazones. SI algun VICIO con­
tuviese el pacto, cosa seria de ninguna importancia, sino era sino en la for­
ma; lo esencial estaba en la union, i ella se ha verificado. Un ejército 
ecuatoriano en Guayaquil será de no COl·ta suposicion para la guerra, 
cuanto mas que estará advertido que no va a pelear con sus compatriotas, 

. como por desgracia lo ha hecho otras veces. El Gobierno debe cifrar to-
do su anhelo en lo tocante a Guayaquil, i no perder de vista que puede es­
te puerto ser bloqueado. i Por qué no procuraría negociar algunas de e­
sas máquinas submarinas, que llaman torpedos, para el caso de un bom­
bardeo 1 Los españoles de todo son capaces, segun vayan las cosas: pues 
conviene prevenirnos, conviene destruir sus buques ántes que ellos destI:u­
yan nuestras ciudades. Si no tenemos flota, acudamos a todos los medIOS 
posibles de defensa: la muerte mil veces antes que las cadenas. 

Si la guerra llega a verificarse, habrá otro punto muy delicado en que 
el Gobierno debe cargar el juicio: no puede haber ejército sin caudillo, ni 
la centralizacion del poder fue mas necesaria en ningun caso. Conviene 
un director supremo, un comandante en jefe que tenga en sus manos la 
autoridad militar i cargue con el peso de las cosas. Este debe ser ~n 
hombre muy americano, sin mala nota a este respecto, muy leal i patrIo­
ta, i al, mismo tiempo muy entendido en el arte de la guerra. Pero esto 
no sena necesario sino cuando ella tomase otra forma, pues en lo actual no 
la vemos de talla que pueda obliO"arnos a esas molestas i peligrosas medi­
das: un Jeneral en Jefe es otro presidente, i mal año para la República 
que tenga dos mandones rivales i desobedientes. La situacion interior de 
España pide toda la atencion de su Gobierno; el vasto partido liberal se 
mueve por todas partes i empieza a hacer rostro a los tiranos; la prensa 
(->~ha rayos i truena contra la reconquista; Europa toda murmura i desa­
mma a la vi~ja conquistadol'a : Cuba por otra parte es motivo de gran zo­
z?bra pal'a O'DonneI, i no hay trazas de que los españoles se pongan en­
CIma, cuando los valerosos chilenos Jos tienen debajo. Con todo, el Go­
bierno del Ecuador no debe apartar los ojos de la guerra: la prevision, la 
prevencion son partes de la política: estese apercibido a la defensa, i siquie­
ra nos aC~Hneta el enemigo. Los valientes hijos del Gu~yas estan a la 
vanguar~la : estos son de los que toman ]a lanza con los dIentes, se echan 
~l agua, 1 abordan buques de O"uerra: qué será, mi Dios, ver a esta brava 
Jenu: escalar las N umancias i l~s Blancas, i cada soldado como uu dios tro­
nar 1 relampaguear, repartir la muerte a un lado i otro, i gallardeando 
e!llos navíos enemigos dar vivas a la independencia i la libertad de Amé­
nca! Estos no son imposibles; los colombianos son capaces de todo, i lo 
que ahora nos parece cosa de imajinacion, ha tenido lugar real i verdade­
ramente en otro tiempo. Solo un Páez necesitan los guayaquileños para 
lleva~' adelante esas proezas dignas de los dioses; i lo hallarán 1 De entre 
108 CIUdadanos pacíficos, de entre el pueblo han salido muchas vece los 
grandes capitanes que han sido la gloria de la patria: el peligro i la necesi~ 
dad sO,n alquimistas que hacen oro. Todo debemos esperar de los hon­
rados 1. valerosos guayos. 

<;olombia no tardará probablemente en hacer de la triple, la cuádru­
p~~ a~Ianza. i 1 qué auxiliar tan poderoso no tendríamos en ella 1 Un 
eJercIt,o de ocho o diez mil hombres de esos aguerridos, familiarizados con 
la~ fatIgas d~ la campaña, despreciadores de la muerte, i cuánto no po­
d!,la 1 N aClon tan ~rincipal como es Colombia, no puede permanecer in­
dIferente; la neutralIdad seria una mancha; i ni el Señor Murillo, ni el 
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Jeneral Mosquera, ni el pueblo colombiano, querrían ser para menos en 
circunstancias tan solemnes i de tan graves consecuencias para la Amé­
rica-latina. 

--... _ ......... -. .. - -

LA PARTE ILUSTRADA DEL ECUADOR. 

COlltestacioll a un alnigo Íntimo. 

12 de Cebrero. 

Qué haces, buen amigo? ah! curándome me matas, porque sacar· 
me de la grata ignorancia en que vivia es, o mas bien hubiera sido, quitar­
me la tranquelidad, i con ella todos mis placeres, si yo no hubiera estado 
bien cubierto. N o es empero el mal tan grande como te lo imajinas; no 
es, ya por haberlo esperado sin remedio, ya porque sé que lo que está su­
cediendo ha sucedido siempre i ha de suceder hasta el último dia del mun­
do. Quién procuró nunca el bien impunemente? He abogado por la li­
bertad de imprenta, he alzado la voz en tavor de Chile, he puesto el pecho 
sin temor a los disparos de la tiranía, ho clamado por los derechos de la 
República, he gritado contra la barbarie que en forma de patíbulo, de 
azote i de mordaza so habia motido en el Ecuador. Pues por todo esto 
me sueltan la jauría. E pur si 'I11,Uo've. 

"Querer atar la lengua de los maldicientes es lo mismo que querer 
poner puertas al campo", ya lo dijo nuestro incomparable Cervantes: que­
rer atar la lengua de Jos locos 1, qué seria? Un día fui a conocer el hospi­
cio de Bicetre en Paris : lo que primero se me ofreció a la vista fue un 
furioso con camisola en un sillon : no podia estar mas sujeto, pero causa­
ba horror: la greña revuelta, los ojos sanguíneos, terribles: refunfuñaba, 
echaba espuma por los labios cárdenos : í qué modo de mirar ! Veíanse 
por los patios muchos otros, libres, porque estos no venian a las manos. 
Llegose a nosotros uno de esos i buenamente le dijo a mi compañero: So 
canalla! quién le ha dicho a U. que yo soy loco? 1 sin darle tiempo ni 
para volver de su asombro, se fue por ahí tarareando la mareellesa. Otro 
vino, miran os fijamente puesto en jarras i nos dijo: Qué par de pícaros 
tan atrevidos i glotones! vaya si siquiera supieran fumar •... pero todo se 
les va en hm'ejías. Dio luego un par de zapatetas en el aire i prendió una 
carrera, veloz como un revezo de los Alpes. Ibansenos llegando en se­
guida tres personas, de las cuales las dos traian al otro alzado al medio di­
ciendo a grito herido: Viva el almirante Lapérouse! Viva el almirante 
Lapérouse! 1 en llegando a nosotros pusiéronLe con gran presteza en el 
suelo, í todos tres paráronsenos delante rectos i con brava cara. rl'onto! 
tonto! me dijo el uno, i dándose una palmada en la frente, añadió lleno de 
satisfaccion : Aquí hay cantera .... Bañándome el otro con su aliento, dí­
jame a su vez: Hez del pueblo, estás pensando que somos aquí mozos de 
agua i lana? El último no (Iuiso ser para menos, e hizo con mi amigo 
lo que los otros conmigo; pero fue a mas en los vituperios, porque no se 
apeó un punto de ladron i asesino; i mirándonos con el mayor desprecio 
fuéronse al son de la misma cantinela: Viva el almirante Lapérouse ! 

De ver que no habíamos ¡'espondido un término, otro que nos obser­
vaba se vino para nosotros i nos dijo mal enojado: 1 así se dejan insultar 
cobardes? Cómo no contestan a esos pícaros? Respondimos que por­
que telúamos por locos a esos desgraciados. Así es, dijo, todos los que 
ustedes ven aquí son locos, fuora de mí : pues no han dado en la flor de te­
ner por almirante Lapérouse a ese reverendo 1-No hay que creer nada 
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de este vergante, gritó otro que a la sazon llegaba; i estos locos que pare­
cian cuerdos Ueváronnos a conocer la República, que bien merecia cono­
cerse. El almirante Lapérouse hacia el presidente: tres orates de malí­
simo pelaje i de peor condicion eran el vicepresidente i los ministros; i u­
na muchedumbre arremolinada i gritona servia de pm·tido, teniendo iza­
da por bandera la cola de un caballo, a modo de musulmanes. 

El estado era muy bien r~jido, porque Lapérouse así lo sabia rejir 
como comerse un merliton. Dábales recio con una vara a sus partida­
rios i les decia: Duro, canallas, duro! 1 ellos gritaban a todo su . poder: 
Ladrones! asesinos! traidores! pícaros.! ingratos! calumniantes! Dábales 
otra mano el almirante i les decia: Mas duro, perros, mas duro! 1 seguia 
la canturÍa : Calumnian tes ! ingratos! pícaros! traidores! asesinos! ladro­
nes ! 1 en tanto que gritaban, todos i cada uno metia la mano en una 
grande arca que alli estaba llena de agujeros, i de ella traia a la faltrique­
ra no sé 9ue, i volvia el puño a su agujero, i gritaba desaforado: Ladro­
n~s! asesInos! pícaros! bárbaros! herejes! calumniantes! . 1 estos calum­
n~antes, herejes, bárbaros, pícaros, asesinos i ladrones eran unos pobres 
dIablos que por ahí se dejaban estar acurrucados, pálidos, trémulos, sin o­
sar levantar los ojos ni hacer ni ser nada de lo que los otros decian, con el 
nombre de oposicionistas. De aquí barruntamos que estos debian de ser 
los vencidos, porque se nos vino al punto a la memoria que "el malvado 
que vence es un héroe; el hombre de bien vencido, infame i digno del ca~ 
dalso". 

Por qué se me acuerda ahora este cuadro triste i desconsolador 1 
Porque lo que vi en Bicetre lo estoy viendo todos los dias en muchas de 
lfu; l:epúblicas sud-americanas, i sobre todo en esta infeliz hasta no mas 
porClon del mundo en donde me cupo la desgracia de ver la luz del dia. 

Seguimos paseándonos por los diversos patios del hospicio, i fuimos 
t~pando muchos i curiosos personajes. Yo soy poeta, decia uno, i elevaba 
hllnn?S patrióticos mejores que los de Tirteo. Yo soy diplomático, decia 
OtI'O,.l allá van insultos de estado a Talleirand i Metternich. Yo soy ha­
cendIsta, esclamabla aquel, i ensartaba número tras número. A todo esto 
una buena vieja subida por ahí en un escaño les miraba con una sorna 
que era un gusto verla. Acertamos a pasar por cerca de ella, i nos dijo 
anhelosa : Caballeritos, caballeritos, no tienen ustedes lástima de ese des­
~enturado tropel 1 Apártense algo de esa jentuza, porque a poco hacer 
es o~h~ lodo encima. 1 era así la verdad, visto que en un súbito desco­
tnedltnlento i un impulso dañino los dementes dieron en aventar tierra 
Plo~ to~as partes. Guarda Pablo! dije a mi amigo, i salimos sin el menor 
{ano 11l la dI'" 11' 

b 
Inenor mancilla en la honra a pesar e as ll1jul'las quo OVle-

ron so }'e nosotros. 
t.' Como he de querer quitarles .a estos pobres diablos de mis compa­
J10'ltas agraviadores de aquí la escasa razon que Dios les habrá da­
l o .. Cuerdos deben de ser en su casa, i en lo de ver medio, hasta de ta­
pnto, porque segun el viejo i buen refran, no hay bobo para su negocio. 

ero en política son locos de remate. N o hay sino tocar a su caudillo, 
pues.to que con decoro i dignidad, i todo es desatarse en improperios i 
cernles baladronadas : "Asesino! traidor! ingrato! infame! tonto! sin 
jabe~' !l quien ni por qué dicen todo eso, lo mismo que los de Bicetre. 
uustlcla, ~azon, miramientos, buena crianza, i qué son para ellos 1 Nada. 
Cn ene~llgo de su alcuña i qué no hubiera dicho de García Moreno 1 
. ~n Jue. c~lores no le hubiera pintado 1 qué palabras no se hubiera de-
1:0 °on ec~ . ,Yo le he tra~~d.o c~n la decencia i la c~ns!der~cion ... q'!e de-

.' , l~lI~el lugar a la clVIhzaclOn, en segundo al publico, 1 por ultImo a 
~l PI OpIO ecoro. N o tendrá verO'üenza Don Gabriel de sufi-ir que le de­

endan de ese modo 1 Les dam~s de la !talle no pueden dar ganando 
causa. Querria un hombre digno que una montonera de indias borra-
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chas de esas que los ]únes hierven por los barrios de Quito tomase a su 
cargo su defensa? No se tendria por perdido con semejantes abogados? 
I aun me han dicho (si deberé de creerlo!) que el mismo Don Gabriel i 
el vicepresidente Carvajal embarran esos papeles, que si algun poder tu­
vieran, nos arrastrarian muy pronto a la barbarie. Es posible, Señor 
Don Gabriel? Es posible, Señor Don Rafael? Un ex-presidente i un 
vicepresidente aventando impurezas por el aire? N o olviden ustedes ]a 
suerte de los que escupen al cielo .... 

No digo esto a modo de queja ni de contestacion: como escritor, 
pinto las costumhres i me lamento de nuestra barbarie. La enemistad po­
lítica debe ser mas moderada, mas bien mirada, mas caballerosa i, si es 
posible, mas benevolente que la enemistad privada. Ha salido de mi 
pluma ni un solo término de esos que ustedes echan a raudales? N o he 
insultado ni he pedido al cielo maldiciones para ninguno de ustedes, i sé 
por el imprudente amigo a quien dirijo esta carta, que ustedes no cono­
cen tél'mino ni medida .... Si así vamos, camino llevamos de dar en tro­
gloditas; es decir llevan ustedes, que no los que saben hasta donde pue­
den ir el encono i la tirria de partido. Creen lo que me dicen '? De nin­
guna manera; i con todo me lo dicen. Esta es la mala fé, el dolo malo. 
Qué es dolo malo? Dar a entender una cosa i hacer otra, decia Aqui­
Iio; cuya respuesta admira Ciceron. Qué es dolo malo? Pensar una 
cosa i decir otra, diria yo ; i Marco Tulio me aplaudiria. 

He dicho que Don Gabriel ha azotado ciudadanos por motivos de po­
lí tic a, i en contestacion gritan" ••.....• ! " Pero vamos a ver, es verdad 
o no que Don Gabriel haya azotado? He dicho que Don Gabriel ha ma­
tado jente por motivos de política, i me responden: "Mentiroso! Aquí de 
Dios! Hay un sol que nos alumbra.-Mentiroso! Hay un Juez supre­
mo que castiga los crímenes i premia las virtudes.-l\'Ientiroso! 

Este es el proceso que su partido me forma, Señor Don Gabriel: aña­
dan ustedes algunas docenas de vocablos de esos que se oyen en el merca­
do i el cuartel, í habran echado el resto de su elocuencia. Somos o no 
ilustrados? Pues cómo, mis buenos amigos, sobrepujar a los bárbones en 
l'Uindad i descomedimiento? N o, yo no puedo pelear con estudes. Cuan­
do en este lugar en donde vivo encuentro un motín de indios ebrios los 
domingos, furiosos i vociferantes, me doy por vencido, me voy por otro la­
do. Cuando por casualidad corre la jente tras nn perro hidrofoviaco, i yo 
vengo al encuentro, me doy por vencido, me voy por otro lado. <Juando 
yendo al campo mi olfato me advierte que acaba de pasar o está por ahí 
un zorro, me doy por vencido, aprieto el acicate i paso a carrera. Han 
vencido ustedes; pero si siguen venciendo de ese modo, son perdidos. 

1 tú, querido amigo, que lees en mi pensamiento i palpas mi corazon, 
i sabes cuan desabrido estoy de la política i reñido con ella, habiéndola to­
cado por la primera vez? Honrado fue mi propósito: quería obligar a 
Don Gabriel por medio de la razon a ausentarse por algun tiempo, porque 
así me parecía convenir a la tranquilidad de este desventurado pueblo: 
queria dar algun estímulo pundonoroso al Gobierno nuevamente estableci­
do : queria amortiguar las bajas pasiones i los rencores de los partidos: 
quería ilustrar a los desalumbrados i que los mas instruidos que yo me ins­
truyesen ; queria infundir en el pecho de mis compatriotas el afecto de la 
dignidad política i de la personal: quería que a los ojos de las demas na­
ciones no nos presentásemos tas ba tos i para poco, bien así en nuestras 
costumbres como en nuestros escritos: queda .... Qué mas queria '! Tú 
sab? (]ue nada podia querer yo sino en justicia. Oh .... ! si algo hubiera 
mejor que ser hombre de bien, no aspit'aria a ello; contentarÍame con ser 
hombre de bien. 
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13 de Cebl"el"o. 

N o ha mucho tiempo, si te acuerdas, en una de nuestras ciuda~ 
des mataron a un pintor frances, porque habia hecho un retrato muy pa­
t'ecido al orijinal. Seamos justos i digamos que esto fue antes de la inde­
pendencia, cuando las tinieblas españolas envolvian a la pobre América, 
cuerpo sin alma, cadáver con movimiento galbánico. Es el caso que el 
frances andaba por ahí tomando vistas, sacando paisajes, rindiendo vene­
l'acion a la madre naturaleza, En una de estas le dio gana de hacer un 
retrato, i luego lo hizo. El pueblo se asombra desde luego, se asusta des­
pu.es, indígnase en seguida, i acaba po~' atropellar i matar al artista a los 
gntos de : Brujo! brujo! muera el bruJo! Pensó esa pobre jente que a 
m0nos de no ser brujo no se podia hacer una cosa tan parecida. 

Hemos salido de esa tenebrosa situacion 1 Somos mejores que los de 
ese tiempo 1 No hay duda, nos civilizamos a mas andar; pero bien me 
temo que llevamos errado el camino, i que pensando ir para la civilizacion, 
vamos de prisa a una barbarie de otra clase. Mi pobre Cosmopolita ha 
sido el retrato del frances : Brujo! brujo! gritan; cómo sin ser brujo hubie­
ra compuesto ese pícaro el solito ese cuadernote 1 El que no entiende, 
dice que no vale nada; el que ha recibido disgusto de verlo publicado, di­
ce que son disparates; el que quiere acometerme con mejores armas, sa­
le voceando que su autor es pagano. i Hay mas que decir! pagano por ha­
ber celebrado la antigua Roma! Pues, Señor, ya un viajel'O no puede ex­
halar un término de admiracion a la vista de las ruinas de Balbec, i si lo 
hace, ha de hablar precisamente de la Iglesia romana, o pasa por jentil. Ya 
no puede sentarse en una columna derribada de Palmira i esclamar: En 
dónde está Palmira? qué fue de su grandeza 1 cómo pasó tanta hermo­
sura? 1 si lo hace, ha de hablar precisamente de la Iglesia romana, ó pa­
s~ por jentil. Ya no puede pasearse solitario i pensativo por las calles de­
SIertas de Pompeya i echar la memoria a cosas de otros tiempos, i si lo ha­
c.e hace, ha de hablar precisamente de la Iglesia Romana, ó pasa por jen­
tIlo Brujo! brujo! maten al brujo! 

Confiesen ustedes, hay mucha negadez o mucha mala fé en llamar­
lOe brujo por no haber dicho que he comulgado en San Juan de Letran; 
pu~s no era difícil comprender que esas comparaciones de "El Cosmo­
pohta" no aludian sino a la importancia política i civil de las dos Ro­
~as, la antio'ua i la moderna, a su consideracion como naciones, a la 
el elleza i gra~deza m~teriales, sin que ~a idea rclijiosa c~tra~e para na-

a en e~e lugar de mI cuaderno. Me tIenen ustedes por .!entIl 1 No c~­
nazco SIno un pagano de buena fé, que en sus mayores CUltas no usaba SI­
no esta esclamacion : Oh Saturno, padre de los dioses! 1 ese era empa­
reI~~~do con ustedes, por donde sospecho que algo se les ha pegado de su 
rellJlon, cuando les veo adorar al bellocino de oro i sacrificar víctimas hu­
manas.a Júpiter Vengador. 

_ BIen está San Pedro en Roma: déjenmelo ustedes allí, i hO se em­
pen0!l e? hacerme hereje a pesar mio. Si a fuerza de t?n!era i 'p~cardía 
COnSIgUIeran embaucar al pueblo para que me cobrase tIrna e hICIese lo 
que con el pintor, yo encontraria las puertas del cielo mas abiertas que 
ustedes, porque hablo la verdad. Mire V ., como si estos fueran tiempo i 
l~gar para tratar casas de relijion i hablar mal de la Iglesia! Con qué f 3;td 1 con qu~ es~eranza 1 en qué parte. del mundo está mas arraigada 
a e e Jesuct,'lsto ~ Suponiendo por un ll1stante que el Redentor del 

mundo no hubiera sido sino persona humana vo i todo hombre amigo de la . h . , , 
mi:specI~, ana lo posible para imbuir a los pueblos en la idea de que era el 

mo DIOS. Jesucristo hombre, es un grande hombre, el mayor de todos; 
2 
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Jesucristo Dios, es el que mantiene en el mundo la virtud i tira la rienda al 
crímen. La ley de Jesucristo debe ser no solamente ley relijiosa, mas án­
tes ley política. Si despojásemos a este gran profeta de su carácter divi­
no, pondríamos a las humanas sociedades al borde de un abismo: el hom­
bre no basta para contener al hombre, es necesario el Dios: pues Jesu­
cristo es Dios! Tiberio quiso clasificade entre los dioses del Olimpo: se­
gun Lampridio, Adriano le erijió templos; i Alejandro Severo le venera­
ba i ponia entre las almas de los mas justos, entre Abraham i Orfeo. Los 
mas encarnizados enemigos de Jesucristo nunca se atrevieron a irrogad e 
injuria: V olusiano, Juliano el Apóstata, Celso confiesan sus milagros, i se­
gun otro historiador, los mismos oráculos deljentilismo le declararon lwm­
bl'e ilustre por la piedad. 1 despues de todo esto, i despues de 1800 a­
ños de fé ciega, i despues de lo útil i necesario que es el creer para el hom­
bre, hemos de salir ahora con mama Rénan, como dijo un salado amigo 
nuestro 1 Arrimen estas armas, mis buenos amigos; están ya muy gas­
tadas, muy embotadas, ya no cortan tanto como ustedes quisieran. 

Poco te he entendido eso de las dos escuelas: hombre, en este bolsi­
co del Ecuador no hay escuelas de ninguna clase, menos relijiosas, ni una 
ni dos. Todos los pobres ecuatorianos son cortados por la misma tijera; 
camanduleros de por vida, incapaces, en materia de relijion, de pensar ni 
creer fuera de lo que pensó i creyó su abuela, amigos de vestirse de bea­
tas i ceñirse con cíngulos de cuero. Dicen que los urvinistas son here­
jes ; qué lindos herejes! V é los mártes i viérnes a pasearte a las cinco de 
ia tarde en el petril de la Capilla Mayor, i los verás ir asomando uno por 
uno a esos buenos urvinistas, arrebozados de su capa, fumando su papelillo 
hasta el cabo, sin dar motivo a nadie, i luego desembozar se i entrar devo­
tamente a la santa escuela de Cristo. SígueIos, i alli los ves puestos en 
cruz, besando la tierra de cuando en cuando, con una cara de viérnes san­
to, como si nunca hubieran hecho el menor daño. Estos son los herejes : 
ninguno de ellos se contenta con una sola misa, i muy pocos seran los que 
no se desayunen con un buen salterio. Algunos de los urvinistas han dado 
por fin en confesarse; bien es que dicen que esto es para hacerse presi­
dentes, con galicismo i todo. No es malo. No les falta ni la devocion de 
llamar herejes a los demas, cosa esencial para ser buen cristiano en esta 
buena tierra de Dios. 

Los de las escuelas rel~jiosas del Ecuador, i todo descendiente de 
español, son como los antiguos persas; no proceden a ninguno de los 
actos naturales, buenos o malos, sin abrumarse con una lluvia de ceremo­
nias. Pasan por una capilla cerrada, i la hacen mas mochas que un chi­
no etiquetero a su emperador; la saludan con las manos, con el pecho, con 
les pies, i mientras pasan la dejan media docena de para servir a U. Es­
tornudan, i en seguida rezan el alabado; vuelven a estornudar, vuelve el 
alabado : bostezan, i se atrancan la boca con los dedos, hacen allí una bar­
ricada de cruces que no hay diablo que pase. Tosen, i ofrecen una vela 
a Santa Rita, porque tosieron; se tropiezan, i se acuerdan de las once mil 
vírjenes. Si les viene un zumbidillo a los oidos, esas son las almas que 
piden oraciones i responsos: si se les hiela la punta de la nariz, el difunto 
Don Mariano está penando. Mal año que ladre un perro a media noche, 
porque por ahí anda un muerto embozado de su mortaja, o va a morir u­
na persona de la familia; i si no le ponen por lo menos una vela por se­
mana, su patron les da de palos. Estos son los que están divididos en es­
cuelas relijiosas : aquí hay arrianos, luteranos, calvinistas, protestantes,. 
ateos, indiferentes, i sobre todo hermanos moravos. Ah hermanos mora­
vos, de buena gana hiciera yo una 1inconada con ustedes, .. , 

El corazon pura es la única ofrenda que acepta el Señor; pero si 
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mientras estais mintiendo o hablando mal del prójimo, os viene un boste­
zo i os haceis cruces en la boca, el demonio se de i os apunta en su pa­
dron. Las prácticas relijiosas son convenientes i necesarias; pero distin­
guid, por Dios, la reli.iion de la supersticion, corred una línea entre la vir­
tud i la hipocresía. Vais de prisa a cometer una mala accion; llevais en 
el pensamiento un adulterio, una trampa, una perfidia contra vuestro ami­
go : serpentea un relámpago en el horizonte, i allá van cruces; mas no por 
esto suspendeis vuestros pasos, i el adulterio, i la trampa i la perfidia vienen 
a feliee cima, cuando acababais de nombrar a Dios i a Santa Bárbara. 
N o, esto no es ser cristianos, esto es ser hermanos conde.nados. ¡Qué sa­
tisfaccion hablar con Dios en la soledad, huido de los hombres, mal califi­
cado por ellos, pero titulado, condecorado por el Soberano de los cielos! 
Arbitraria, inicua jente, hacedme arder en las llamas infernales: mi Dios 
es mi favorecedor, mi amparador, mi curador; poderoso médico! Veis 1 
me toma, me saca de vuestro infierno, me la~a con una agua divina, apli­
ca su aceite a mis quemaduras, pone paños en mis llagas, •.. Oh Dios, me 
voy contigo. 

Dirán que esa relijion bárbara i de trastienda es la del pueblo bajo; 
pero no dirán la verdad i dirán mal: Garda Moreno no pertenece al pue­
blo bajo, ni los colaboradores de "La Patria", m los que hacen predicar 
contra "El Cosmopolita". 

14 de Cebl'ero. 

Quieren burlarse de mí, se empeñan en llamarme ••.. 1 Ay, amigo, 
cléjalos; i qué seria de nosotros si las sentencias de tales jueces fueran váli­
das? "t!ué reproche mas vano, o gran Hércules, que acusarte de cobar­
día 1" En cuanto al burlarse, se me acuerda ahora lo que le pasaba a 
Víctor Rugo en una ciudad de Alemania. Un mudo trompudo, desren­
gado, baboso, sarnoso i arambeloso estaba siempre en tal parte de una ca­
lle por donde el poeta pasaba todos los días. Pues así como aquel divisa­
ba a este, se tomaba a reir con tanta gana i de modo, que al objeto de la 
burla se le metia el diablo en el cuerpo, "Yo le parecia, dice, el ente 
mas ridículo del mundo». Se irritaba el poeta, pero siempre acababa por 
reírse a su vez. Esos son los que se ríen de mí. No faltará un criticastro 
aprehensivo o malicioso que salga diciendo que me comparo con Hércules 
i con Víctor Hugo. N o es así, porque en muchos casos el término de 
comparacion está solamente en cierto punto, sin que los sujetos o cosas 
comparadas hayan de tocarse por todos sus lados de preciso. Muy bien 
puedo yo no ser como Hércules ni Víctor Hugo, i los que se rian de mí 
ser como ese de Alemania. 

En orden al no hacel'm.e caso, allá va a dar; pero mas cuadra lo que 
le dijo un amigo mio muy gracioso a un peleante con quien tema voces en 
la plaza pública. Es de advertir que aquel llamaba su condiscípulo a 
cuanto asno encontraba en c~lles i caminos, i no decia mal. Pues el doc­
tor (lo era el peleante), le dijo con el mayor desprecio: Hombre, si yo 
no hago el menor caso de U, i siempre le doy la espalda. Mis condiscí­
pulos tampoco me hacen caso cuando les encuentro, respondió e] compa­
dre ; ni me saludan, ni me ven, i muchas veces me dan las ancas. 

La política no es digna de alabanza sino cuando la justicia la emplea 
con buenos fines, dice el filósofo mas hombre de bien que haya conocido 
e~ mun?o. . Ves como se pervierte entre nosotros máxima tan llena de 
VIrtud 1 sabIdurÍa'{ Tomar parte en ]a politíca es renunciar inmediata­
mente a la hombría de bien, la magnanimidad, la jenerosidad, la dignidad 
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i todo, El universo de un partido está en su interes i su caudillo: lo que 
este piensa i quiere es lo justo i debido, Se sienta una verdad constante 
al mundo entero, e inmediatamente le dicen a uno: Mentira! Repite la 
voz jeneral, dice lo que saben i han dicho todos hace tiempos, i allí sale 
uno a gritarle: Calumniante! N o podia haber habido error involuntario 
en la naturaleza de las cosas, en el número o la forma? no podia el es­
critor haberse dejado arrastrar de la opinion comun i sentar como abso­
lutamente verdadero lo que tal vez no habia sido sino en parte? no 
puede estar lejos, muy lejos de toda mala intencion cuando habla de ac­
ciones i acontecimientos que entroncan sin violencia con la moral tomada 
en globo? Pues para estas dificultades no hay sino un corte en estas co­
marcas infelices: Mentira! calumnia! Son estos los 3:jentes de la verdad? 
Podrá ella salir de la mentira i la calumnia? Discusion no ca­
be con semejante modo de contestar, ni es posible que algo aprendamos en 
esta escuela de libertinaje político, en donde por corteses i bien mirados que 
los hombres sean en particular, se tornan zafios i brutales, desconocedore,' 
de la verdad i la filosofía, El que pertenece a un partido no está obligado 
sino a defenderle a todo trance, a sangre i fuego, dando tajos i cuchilJadaR 
a tontas i a ciegas a todo el que no es de los suyos. La Verdad, majestuosa 
i venerable, está sentada en un exelso trípode: una aureola resplandecien­
te la circuye : jenios aéreos, divinos vuelan en su torno, pero a sus pies no 
hay de rodillas sino tal cual sectario. Viene un hombre de partido, una 
hacha al hombro, e impetuoso i sacrílego asesta un gran golpe a la diosa in­
maculada: Mentira! grita, mentira! 1 la Verdad hérida, arroyada con san­
gre responde dulcemente: Verdad! cierra entonces el sacrílego con sus 
adoradores, mas ellos vuelven los ojos a su diosa~ i sufren en silencio, i di­
cen modestos, pero firmes: V m'dad ! 

El que dice lo que millares de hombres tienen dicho hace años, lo 
(¡ue tiene creido i sabido todo el mundo, no es el mentiroso i calumnian­
te: si hay mentira, estará en los que primero la espresaron; si calumnia, 
en los que la inventaron, i si perfidia, será de parte de los que se injenia­
ron de modo que vengamos a estar persuadidos de lo que nos dijeron. 
Demos que no fuese verdad todo lo que los historiadores nos dicen de la 
revolucion franc;esa: llamaremos calumniante al que ahora recuerda COll 

buena ocasion los espantosos hechos del terror? Sobre absurdo es ridí­
culo este modo de tomar las cosas, i el hombre digno debe contentarse 
con esta clase de satisfacciones, sin descender a casos particulares ni a 
nombrecillos que deslustrarían sus escritos, Se ha discurrido bien? 
Hay justia, buen sentido, sinceridad en este modo de espresarse? ReR­
ponded, hombres de partido: responded, arboledistas i mosqueristas; 1.0'­

vinistas i morenistas, responded-Mentira! Y a respondisteis~ 
Quien no siga esas banderas i qué dirá de vosotros en su conciencia, 

aun cuando por escrito no lo diga 1 El que quiere ser hombre de bien, 
imparcial i digno entre nosotros, es víctima de mil tiranos, mil verdugos le 
apretan el cordel i le dan talonazos en el pecho, muere en mil suplicios. 
Preciso es echar tierra en la cara a la hombría de bien, sepultar en el cor­
ral a ]a justicia, i, armado de garrocha, salir a la calle gritando como ]0-
co: Viva Arboleda! muera Mosquera! Viva Mosquera! muera Ar­
boleda! Viva GarcÍa Moreno! muera Urvina! Viva Urvina! muera 
García Moreno! Viva, muera todo el mundo! Destierro, horca, muer­
te, látigo, infamia, calumnia, infierno, diablo, muera! viva! He aquí la 
polí tica, he aquí los partidos. 

Acuérdome que un escritor distinguido habló mal una ocasion en 
Francia de un difunto personaje: inculpábale el habel' hecho mal su deber 
como oficial del ejército del Emperador i, lo que peor suena, le acusaba 
de deslealtad a su patria. Grave era el asunto. Un pariente de este trai­
dor volvió por la honra del finado, i desde Béljica donde se hallaba, dirijio 
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se al escritor a Paris haciéndole tales i cuales aclaraciones, dándole tales i 
cuales datos, aduciendo tales i cuales pruebas por donde la memoria de su 
tio quedaba sin mancilla. Sombra no habia he injuria en el escrito del a­
graviado, el cual, fi'ances al fin, civilizado i culto, ponia en claro la verdad, 
i de no ser reconocida por obstinacion o malicia, presentábase resuelto a 
defender a todo trance la honra de un deudo suyo tan cercano. Qué hi­
zo el escritor? Reconoció su equivocacion, proclamó la verdad, aplaudió 
la conducta de su adversario, i rindió toda clase de alabanzas bien así al 
muerto agraviado injustamente, como al vivo defensor, tan digno i caba­
llero. 

Esto es ser hombres civilizados. Qué hubieran respondido los de 
por aqui a ese escritor de buena fé ?-PÍcaro! calumniante! ingrato! faci­
neroso! 1 todos hubieran acometido a aventarle impetuosos lodo i basura, 
vociferando como negros desmandados, sin advertir que ellos eran los que 
mas se ensuciaban. Iroqueses con levita, hambrientos de carne humana, 
hacen de la imprenta una máquina de prostitucion, un altar en donde, sa­
cerdotes impuros, sacrifican víctimas inocentes. Oh Dios .... ! la muerte 
mil veces primero que ser amigo ni enemigo de estos. 

Harto sé que las naciones de Europa han hecho un camino de mil 
años para llegar adonde estan ; i en esta larga succesion de siglos i por 
qué pruebas no habrá pasado esa parte del mundo r~ Bál'bara fue tam­
bien; grosera, brutal, indomable, todo, precisamente como nosotros ahora. 
En esa Francia tan culta i bien criada los escritores se trataban, ahora 
cuatro o cinco siglos no mas, de PC1'1'OS i puercos, Nosotros seguimos las 
huellas del Viejo Mundo, i cayendo i levantando, tarde o temprano llega­
remos al fin adonde él ha llegado. Culpa es de los tiempos mas que de 
los hombres .... Pero no te parece que algunos nacen fuera de tiempo i 
lugar? 

He sufrido un desengaño, amigo mio.-Vi un día un edificio vasto, 
encumbrado, de gran apariencia; i como no supe que podia ser ello, no 
tanto un impulso de curiosidad cuanto mi anhelo por hallar algo bueno i 
estraordinario, llevome a sus puertas; i cuando iba a entrar garboso, eché 
de ver en el frontispicio esta inscripcion en gruesas letras: Aquí no 
entran sino las almas corrompidas. Este no es 
el templo de Epidauro, dije para mí, i volví sobre mis pasos, i preferí vivir 
hombre de bien ignorado a brillar pícaro en la escena del mundo. 

13 de :feb .. el'o. 

~i hubieJ'as vonido a este lugar habrias visto, entre otras cosas bue­
nas, a los indios de los altos ganar la plaza el domingo de Cuasimodo. Es­
pectáculo es este digno de la observacion de un filósofo, i que en una pin­
celada te diera a conocer la situaoion moral de esa desventurada clase de 
hombres. Digo que los indios se andan por ahí rodeando al son de su 
tambor i su pifanillo, borrachos hasta no mas, esto se cae de su peso. Sue­
nan las cuatro de la tarde, i con impetuosidad indecible precipitanse há­
cia la puerta de la Iglesia de todos los vientos de la pobJacion, voceando 
como endiablados, sacudiendo palos, aventando piedras a cual mas ciego, 
a ganar la plaza; esto es a apoderarse do la puerta de la Iglesia, haza­
ña que les da roas derecho que a los demas para danzar en la plaza ma~ 
yOl' el día de Corpus Cristi. Decir las pescozadas, mojicones, empello­
nes, torniscones, patadas, caidas, pisadas i roturas de cabeza. que allí Ijc~ 
nen lugar, no es dable a mi corta palabra: s la borrachera mas borrocha. 
i estupenda que se puede irnajinar, i este ganar la plaza acarrea males sin 
cuento para todo el año. 

Tal es nuestra política: García Mor no i toda la fa1unje de político¡;;, 
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armados de palos, piedras i garrochas se disparan por un lado gritando a 
ganar la plaza: los otros partidos por otra parte con palos, piedras, chu­
zos se disparan gritando a ganar la plaza. 

No, yo no quiero ganar la plaza; deja, me vuelvo a mi silencio. Si 
algo me sacara de él seria la gran causa americana, esa noble Chile, tan 
digna de la simpatía de los buenos, tan singular en honra, órclen, valor i 
mas virtudes. Por lo que mira a lo de aquí, amigo mio, lo que aconsejaha 
Don Quijote, dejarlo a sus aventuras, ora se pierda o no. Si propongo o­
bediencia a las leyes, me han de llamar urvinista; si nombro a la antigua 
Roma, me han de decir pagano; si animo al Gobierno vacilante, me han 
de califical' de traidor, i me han de acosar a los gritos de: Al brujo! al 
brujo! maten al brujo! 

En ciertas circunstancias la pluma no basta para ilustrar a los pue­
blos; requiérese la espada. Si Pedro el Grande no hubiera sido Empera­
dor, no habria salido con el glorioso empeño de civilizar a Rusia. Hubo 
menester hierro con que corte las barbas al zafio e indomable moscovita. 
Los escritores que prepararon la revolucion fi'ancesa, revolucion de ideas, 
de principios i costumbres mas que de personas; revolucion de la cual he 
querido hablar en otra parte de este escrito, i que es preciso advertirlo en 

. vista de la malicia de mis contrarios; los escritores, digo, que prepararon 
esa revolucion, tuvieron millones de hombres que les escuchen de buena 
voluntad, les entiendan, animen, ayuden i secunden: sin esto nada hubie­
ran alcanzado, i para esto se han de pasar siglos i siglos. 

Tengo o no razon para este desabrimiento 1 Ah! de qué indignacion 
me sen tia poseido! Todos hirviendo en deseos de venganza; todos opri­
midos, perseguidos, ultrajados por GarcÍa Moreno i teniéndole por mons­
truo vomitado del infierno; i cuando se presentaba uno con bandera al­
zada, voz segura i pecho firme en contra de la tiranía, echar a huir unos, 
a disfamarle otros. 

Connaturalizados con la tiranía, nadie quiere oir hablar de libertad: 
los esclavos del tirano darían la vida porque él volviese al trono; sus vícti­
mas ni ahorcados darian un cabello porque no volviese. j Oh poder funes­
to el de la tiranía! la tiranía corrompe las costumbres, estraga los corazo­
nes, envilece las almas: el tirano no tiene amigos i enemigos, no tiene si­
no esclavos; i como todos obran por temor, perdiose para siempre el pue­
blo en donde él ha echado raices, si la Providencia no le redime por me­
dio de un enviado suyo, un redentor que tenga en sí algo divino. La jen­
te que vive en lugares pantanosos cuyo aire pestilente i mal sano altera la 
constitucion i cambia el temperamento, no puede ya sufi'il' el aire libre, 
enférmase en una atmósfera despejada i suspira por su morada hedionda. 
Esto es lo que ha sucedido con los ecuatorianos: estan como asombrados, 
respiran aire diferente del habitual, i les hace falta la pestilencia en medio 
de la cual habian corrompido su alma: parece que echan menos el ter-
1'0'1': el semblante del patíbulo, el chis chas de las cadenas, el zumbido del 
azote habian cobrado una cierta influencia misteriosa en ellos; aunque 
víctimas de esos tormentos, les gustaba esas escenas. GarcÍa Moreno ha 
tenido el poder' infernal de la serpiente que fascina, domina, atrae a sí a 
ciertas aves para devorarlas, las cuales, aun cuando saben por instinto lo 
que les va a suceder, no pueden evitar su ruina, i se acercan a ella, i se en­
tregan i perecen. Acaso GarcÍa Moreno considera, estima, quiere ni trata 
bien a sus partidarios? Son los mas oprimidos, ultrajados i tiranizados: 
cuando se ofrece les da de bofetones, Jes escupe en la cara, les sacude tomán­
doles por los cabezones, i ellos ahí estan de rodillas : en cierto modo son 
mas desventurados que los otros; i i cómo no? Peor es a los ojos de Dios 
i de los hombres ser cómplice de un crÍmen que ser víctima. Ya digo, 
necesitamos para salvarnos una especial mirada de la Providencia. 

Ya me entiendes que cuando hablo de los oprimidos no quiero hablar 
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de todos; hay entre ellos hombres de conciencia i pro que tarde o tempra­
no serán útiles a su patria. Estos con los hombres de bien de toda la na­
cion debian formar un partido que se llame constitucional, liberal o racio­
nal en lo succesivo, i tal seria la parte ilustrada del Ecuador. 

16 de tcbl'ero. 

Por lo que hace a tus temores, no dejaban de ser fundados: no hay 
mucha caballerosidad en nuestros enemigos; i con todo no hago a Don 
Gabriel el agravio de tenerle por capaz de una asonada. Desprecié cier­
tos avisos a este respecto, i con razon, porque si él hubiera tenido a bien 
contestar mis cargos con la fuerza, me habría desafiado, i de mi persona 
a la suya el caso hubiera sido muy decente. Yo andaba prevenido a cual­
quier lance i resuelto a vender cara mi vida, que cuando no se la tiene en 
mucho, no es gran cosa el morir. "O ha sido o ha de ser, nada hay ac­
tual en la muerte". He sabido despues que yo no estaba solo, amigo mio, i 
esto me ha reconciliado un tanto con los oprimidos; con los oprimidos, con 
los hombres de bien i pundonor, los pobres, el pueblo en una palabra: tan­
to como esto no quiero desfavorecer a los demas; jóvenes principales, bien 
animados~ aunque pocos, me seguian con la vista por la plaza; i donde no, 
brazos fornidos, de esos hechos a la sierra i al martillo se hubieran alzado 
por centenas para defenderme o vengarme, caso de que tuviera lugar una 
pandilla. Porque el pueblo, esta clase tan humilde, sufridora i callada, co­
mo útil i necesaria en la asociacion civil; el pueblo, tan desdeñado, tan 
poco metido en la política, tan ciego, tiene a las veces movimientos de hé­
roe i de justo, le alumbra una ráfaga de luz divina, una mano invisible i 
poderosa le sube a lo alto, i alli, con voz predominante habla como el per­
sonaje principal de la nacion. Cómo no ha de comprender el pueblo que 
conviene servir de salvaguardia al que defiende sus derechos 1 Cómo no 
ha de sentir que le cabe la obligacion de unirse a los que claman por la 
libertad 1 Cómo no ha de palpar la justicia de los que no quieren azote, 
barra ni mordaza para nadie 1 Pues hubo hombre del pueblo que .... 
1 no ha de ser satisfactorio verse rodeado de desconocidos que se es­
ponen a todo por la seguridad de un desconocido 1 Ya me llamarán de­
magogo, Saturnino, Graco; no soy demagogo; nadie aborrece mas que 
yo los motines populares, i nadie los fomentada menos. Pero la libertad 
del pueblo, su dignidad i el buen paso de su vida Jos defenderia a todo tran­
ce ; i si se tratara de un asalto inicuo ••.• aceptaria su auxilio, seguro de 
que no hacia mas que defender sus fueros. 

El pueblo tiranizado, escarnecido e indignado al fin, sacude con mano 
poderosa los tronos de los reyes i los derriba a sus pies; eJ pueblo tiraniza­
do, escarnecido e indignado al fin, distingue ]0 bueno de lo malo, i pide 
cuenta a sus opresores de cualquiera clase que sean. El pueblo libre se 
ennoblece, dilata i da de sí Lincolns i Johnsons, presidentes, que se sacri· 
lican por la libertad de los infortunados negros. Sastres i carpinteros son 
los que hacen palidecer a Jos Bonapartes i Brunswiches en sus tronos, sas­
tres i carpinteros los que ahora tienen colgado al mundo de sus decisiones. 

Mas que un acontecimiento trájico en las calles deseaba yo una esce­
na de derecho, un juri, a fin de que el pueblo tiranizado, escarnecido e 
indignado al fin, se esplayase en campo legal, i con ]a justicia de su parte 
en forma i en esencia, levantase la bandera de su rehabiUtacion. N o e 
me oculta que la justicia se vende n stas infortunadas ti rras, no tanto 
por dinero cuanto por moneda de partido: las pasiones la hacen fuerza, 
es vencida, subyugada; pero si un pu blo inm nso la guarda las e palda , 
l'esuelto i firm~ i animado por un buen cnudilJo, los jneces por la. l'azon o 
la fuerza tendrlan que ser justos •.•. 
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Pienso que un jurado con GarcÍa Moreno por acusador o defensor 

no acabaria sino con sangre : la precipitacion de su carácter no estaria en 
paz con la calma de los tribunales, la arrogancia que hasta aquí le ha he~ 
cho salir bien le empujaria a la violencia, i no habiendo quien se humille 
ni le sufra, sino al contrario uno que eche combustibles en la efervescen­
cia de sus entrañas, todo seria tiros i puñaladas. Qué importa el número 
de víctimas? De la sangre ha salido muchas veces la hermosa libertad 
I'Ísueña i fulgurante. 

17 de Cebl'ero, 

Qué bienhechora, qué grata es la ignorancia! Un rio espumoso 
corre entre dos vegas cuajadas de árboles fi'utales : la cresta occidental de 
los Andes, cubierta de espigas en toda la estension de sus faldas, semeja 
un matizado tablero: cuando el dia se oscurece para llover, i se encapota el 
cielo, i truena, ella toma ese semblante sombrío i misterioso de los montes 
lUauritanos. Al pié de un peñon negro i jigantesco hay un tupido bosque 
en cuyas profundidades gorgoritean diversas avecillas: a un lado sUIje de 
debajo de una grande piedra un arroyo cristalino, que rodea serpenteando 
el bosque, formando cascad itas i conchitas, murmullando tiernamente. Al 
otro lado del rio se alzan varias columnas de humo; los rebaños pacen i 
balan por las laderas; no se oye voz humana, sino la del viento que silva 
por las copas de los árboles. Este retiro encantador se llama El Sueño. 
Allí me encontrarán mis amigos para reconciliarse conmigo, o mis ene­
migos para prenderme. N o es imposible que haya mas Cosmopolita; si 
la circunstancias lo ecsijieren imperiosamente, habrá cuando a bien lo 
tenga su autor, aun que mas aspira al Sueño. AlIi no se oye el vocerío 
antipático i anlenazante de la política, alli se olvida todo, i con no saber 
lo que sucede, es uno tan feliz como si nunca hubiera sufi-ido mal ninguno. 
El sueño es la imájen de la muerte; será por eso que los hombres se agra­
dan tanto de él ; el sueño es el descanso, el sueño es el refujio contra las 
desgracias. Siga cada uno su camino, i cada cual se salga con la suya. 
Si otros tienen el poder de injuriarme, como dice Aristipo, yo tengo el de 
no oh'les. . 

.. '4.~ •• " 

LOS PROSCRITOS . 
• 
Super flumina Babylonis sedimus et flebimus 
cum recordaremur Sion. 

"El destierro no es un mal," dice un proscrito. Esta es la filosofía de 
Epicuro, i yo veo ahí a Posidonio bregando con el dolor i esclamando: 
O dolor! nunca confesaré que eres un mal. Para los ciudadanos del uni­
verso que encuentran patria en donde hay hombres; para las almas de 
buen temple curtidas en el infortunio; para las naturalezas fuertes hechas 
a los vaivenes i fi'acasos de la vida, podrá no ser, podrá el destierro no ser 
mal; pero si se toman en cuenta los lazos de la sangre, las tiernas corres­
pondencias del COl'azon, las gratas costumbres contraidas sin saber cuando 
i tan dificil es de olvidar, mal es; si se ve con la memoria los rostros cono­
cidos, queridos desde la infancia, mal es; si $e echa la vista a la distante 
patria, i se pregunta triste el desterrado: Mi madre cómo está'~ qué hace 
mi esposa? qué es de mis hijos, pobres niños sin padre? mal es. Mal es, ami­
go, i grande mal: nadie mirará por ti como la mujer que vive en ti, que 

®Biblioteca Nacional de Colombia



-17-

respira en junta tuya, que tiembla a tu menor peligro, i halla su dicha en 
I:lervirte, cuidarte i ocuparse en tus cosas, teniéndose por feliz a cada paso 
que te agrada. La caridad es como Dios, está en todas partes, no hay du­
ila; o mas bien es Dios mismo con otro nombre; i como él no falta en el mas 
oscuro rincon, en donde estamos le encontramos. Pero yo te sé décir, ami­
go, noble amigo, que la caridad en forma de madre, de esposa, de hija, de 
hermana es mucho mas pudiente i lisonjera. 

A las penas que el destierro trae consigo añade la indignacion que 
causa la injusticia, la acerbitud del corazon al contemplar el triunfo de la 
tiranía, i ve como es terrible la situacion de los proscritos: Cuando te re­
traes i meditas; cuando tu alma rompe las cadenas que la estrechan con 
la sociedad humana, i vuela i se encumbra a otras l'ejiones ; cuando tu co­
razon oprimido se te quiere salir por la garganta, no dices para ti : Porqué 
estoy desterrado? porqué se me priva del trato de mi familia i mis amigos? 
porqué no vuelvo a ver los lugares queridos donde nacÍ, crecí i me volví 
hombre? Tus prendas te granjearán blandas afecciones donde te halles; pe­
ro es otro el modo de querer de los que nos han querido siempre, i no te es 
dado decirme que puedes de un día a otro cambiar los objetos de tu 
cariño. El amor tiene medirla, no lo dudes; no es infinito, no es un caudal 
inmenso que alcance para todos, que se le pueda repartir entre muchos de­
jando contento a cada cual : si amas aquí, no puedes amar allá; si quieres 
aqui mucho, poco has de querer allá; sí los amigos de la juventud, los inse­
perables compañeros pueden algo en tu memoria, no es posible que los 
nuevos llenen del todo tu cOJ'azon : algo habrá vacío en él: suspiras, sí, suspi­
ras, te oigo: Ay! dices, cuando volveré? he de morir en el destierro? una se­
pultura prestada ha de recibir mis huesos? 1 qué suerte fue la mia para 
verme ausente, lejos de todo lo que hacia para mí grata la vidar~ Un hom­
bre, un solo hombre me causa tantos males sin justicia ni razono Tirano! 
valiera mas haberme muerto, porque en la tumba se duerme tranquila i 
suavemente, no es uno víctima de las horribles pesadillas del estranjero que 
no puede volver a su querida patria. 

Patria! de súbito 
Pronuncié trémulo ; 
Un ay! profundo 
Del pecho dí, 

Luego otro i siéntome 
Bañado en lágrimas, 
Ijemebundo 
Triste caÍ. 

Bien como un vértigo 
La pena ajítame ; 
Por aquel suelo 
Rodando voy: 

Ayes sin límites 
Arrojo, i lánguido 
Callo ; mi duelo 
Me desmayó. 

Aun la expatriacion voluntaria tiene espinas muy agudas, i mas de una 
vez se ha arrepentido el viajero de haberse alejado del hogar, dejándose 
llevar de la curiosidad o del anhelo por ver i conocer otras ciudades i na­
ciones. La nostaljia es una horrible enfermedad, i a ella estan sujetos prin­
cipalmente los hijos de las montañas: así los escoseses son los que mas echan 
menos los patrios lares; los suisos no pueden vivir fuera de sus comarcas: 
el monte Blanco, el Sion, la Joung Frau son personas para ellos: los quie­
ren, conversan, viven juntos, i cuando los altibajos de la suerte les separan de 
ellos a pesar suyo, tanto suspiran por la naturaleza como por los individuos 
mas queriJos. Qué sucederá pues con los hijos de los Andes, los habitan­
tes del Ecuador, el pais mas elevado i montuoso del mundo? En donde 
quiera que se hallen serán víctimas de la nostaljia. Solo el que ha padecido 
este mal puede saber, aunque no alcance a decir, lo que ello es. Los que 
ven indiferentes la suerte de los desterrados, acuérdense de Promete o de­
vorado constantemente por un huitre i sin morir jamas: las entrañas Ch01'­
rean sangre, el corazon está perforado en mil partes, una llaga horripilan-

3 
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te tiene siempre el pecho vivo por adentro. N os lastima la suerte del lepro­
so, de buena gana compadecemos al tísico; pues si todos supieran lo que es 
la nostaljia, verian que no hay sujeto mas digno de compasion que el que 
adolece de ella. La nostaljia consiste en un amor indecible por la patria i 
un profundo disgusto del pais en que se está: es una opresion del corazon 
que no se alcanza a ponderar, una inquietud que no deja una hora de so­
siego, un deseo de llorar a gritos al mismo tiempo que eso es imposible, un 
aborrecimiento muy grande a la vida i a los hombres, unas ansias de volar 
o de arrojarse en un abismo, un no se qué de indefinible i terrible que hace 
de la vida un verdadero martirio. El deseo vivo, ardiente es otro suplicio; 
la esperanza constante i no cumplida, otro suplicio, el suplicio de las hijas 
de Danao condenadas a acarrear agua en un harnero; paréceles que ya 
cumplen su tarea, que termina su desgracia, i vuelven a la obra, i sigue su 
martirio. 

Un salvaje de Haití llevado a Francia vio en el Jardin de Plantas de 
Paris el árbol del pan, i con los brazos abiertos abalanzose a él, abrazole, 
estrechole, lloró a gritos i cayó exánime. Este es el amor de la patria: vio 
el salvaje el árbol de su tierra, i se deshizo en llanto. He oido que a Olme­
do le sucedió lo propio, i no me parece ecsajerado ese vivo sentimiento: mu­
cho se quiere a un animalillo, a una planta compatriota, i se tiene gran 
apego a todo lo que nos recuerda nuestras afortunadas comarcas. Acuér­
dome que en ese mismo Jardin de Plantas a donde yo iba con tanta fre­
cuencia, poco me dedicaba a ver los leones, tigres i panteras de Africa, pe­
ro era asiduo visitador de los ainmales americanos; i quien creyera, el cón­
dor de los Andes rivalizaba en mi afecto con el águila del monte Atos. El 
cedro del Líbano, desde luego, me asombraba; pero si veia por ahí la ver­
bena, la ortiga de América o la coronilla, era un gusto para mí ; parecía­
me que estaba entre paisanos, entre amigos: i si un gran gallo tanismio 
echaba por ahí su canto prolongado, solemne i melancólico, le prestaba el 
oido i el corazon con mas placer que al rujido del tigre de Mauritania. Sa­
lid, idos lejos, i vereis lo que es el afecto de la patria. Yo no vacilaria en 
afirmar que la mayor pena es el destierro; hablo de las penas civilizadas, 
no de las que usan los bárbaros, como el azote, el hambre, la barra de gri­
llos : la muerte es cosa mucho mas blanda i llevadera, la muerte es leve 
pena, si ya no es un beneficio; a lo menos en ciertos casos, es un beneficio. 
Pasado ese instante de terror i angustia, llega el bien infinito del reposo; 
reposo blando, imperturbable, eterno. N o caer otra vez en manos de los 
tiranos, i no ha de ser un beneficio 1 

El destierro es pena repetida, reproducida, constante; al desterrado 
se le castiga todos los dias, a ' cada hora, se le está castigando siempre; 
injusticia de mas de la marca, porque no hay delito que merezca mas de 
una punicion. 1 no se le castiga a él solo; los suyos pagan tambien su fal­
ta, si es que la cometió, o todos inocentes padecen todos una injusta pena. 
Dudo que el que se va padezca mas que el que permanece; el uno lleva 
el corazon partido, es cierto; pero el otro queda ahogado en llanto, sin al­
ma, medio muerto. Yerovi, por ejemplo, como buen ciudadadano i buen 
hijo, se fue triste i pesaroso de dejar su patria i a su madre; pero esta an­
ciana Señora muere todos los dias, su vida es llorar, su alimento el llan­
to amargo. Mi hijo! dice, mi hijo! i se echa a jernir, i se enferma, i pade­
ce mas que su hijo. Cometió alguna falta esta Señora, esta criatura ino­
fen ¡va e inocente 1 De ninguna manera; i con todo es la mas cruelmen­
te castigada. Ahora suponed un expatriado que haya dejado tambien. 
mujer e hijos tiernos, como sucede con muchos, i que esta mujer i esto 
hijos vivian del sudor de la frente del maddo i el padre, del diario tra­
bajo del hombre; l qué será de tantos inocentes 1 Tristeza, abatimiento, 
lágrimas, i acaso hambre i qué horror! porque al tirano se le antojó 
expatriar al principal de la familia. Sea uno en buena hora bárbaro con 
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los enemigos; pero una mujer, un niño i qué motivo pueden dar'~ Ningu­
no, i son los mas cruelmente castigados. 

Un posedor de jente vendió una vez una negra esclava que tenia 
varios hijos tiernos: la desdichada negra tenia fuertemente abrazados a 
los negrillos, oponiendo una obstinada resistencia a los verdugos que que­
dan arrancarlos unos de otros. La madre i los hijos, todos lloraban, grita­
ban con desesperacion, pedian auxilio, clamaban a Dios: ¡desventuradas 
criaturas! La madre fue llevada a viva fuerza a un pais lejano, los par­
bulitos hijos suyos quedaron huérfanos en manos de un amo desapiada­
do i mal cristiano. Qué ansias, qué agudos dolores no serian los de esos 
infelices 1 

Pues no pasa otra cosa con los desterrados. Miren que es terrible, 
cruel, contra la naturaleza esto de tomar a un hombre, arrancarle de su 
casa a fuerza de armas, sin tener cuenta con piedad ni miramientos de 
ninguna clase, cuando madres, esposas, hijas i hermanas llenan el cielo de 
sus voces, i echarlo sin mas ni mas a un desierto o a una nacion des­
conocida! 

García Moreno pudo haber hecho todo eso, porque nació con cora­
zon cuadrado, herizado de puntas de hierro i cubierto con la lana de aquel 
insecto que ortiga mortalmente; él nació para tirano, i en todas sus cruel­
dades no hace sino cumplir con las leyes de su naturaleza; pero que Don 
Jerónimo Carrion i Don Manuel Bustamante, hombres mansos, suaves, 
civilizados, incapaces de tiranía llevan adelante las obras de su horrible 
antecesor, es cosa que no cabe en el juicio. Sabido es que la mayor parte 
de los ecuatorianos proscritos por él fueron inocentes: si hubiese entre 
ellos algunos que dieron motivo i ocasion de maltrato, eso seria a García 
Moreno; i no siendo subsistente la causa, no debe serlo el efecto. Aunque 
lo mas positivo es, i yo no lo dudo, que en vez de ser delito era accion muy 
noble i meritoria la de los que procuraban la caida del tirano. El que me 
negare esta atrevida afirmacion, admitirá i probará que los ciudadanos es­
tan obligados a sufHr todo jénero de allanamientos i tropelías; que el dés­
pota puede atropellar i romper por ellos; que la vida i la dignidad no me­
recen reparo; que no tienen, en fin, derecho para la propia defensa. Crimi­
nales son, i muy criminales, los que se levantan contra un Gobierno justo i 
legal, en donde reinan las leyes i los derechos del hombre estan en cobro; 
pero intentar el derribo de un violador de la Constitucion, violador de la 
civilizacion, violador de la humanidad, lejos de ser delito a los ojos del 
hombre de bien i patriota jeneroso, es virtud, timbre, intento digno de 
alabanza. Manifiéstese que García Moreno no fue tirano atroz, i todos sus 
actos quedarán sincerados : violador de la Constitucion, puesto que no ha 
hecho sino su voluntad; violador de la civilizacion, puesto que ha dado 
azotes a ciudadanos beneméritos, ha hecho morir en el suplicio a otros, ha 
degollado prisioneros rendidos; violador de la humanidad, por las mismas 
i por otras muchas razones. 1 cuando por favor de la Providencia viene 
la autoridad ejecutiva a manos de un hombre de bien, ino ha de causar vi­
va sorpresa i afliccion oir todavía los ayes de los proscritos1 Los pros­
critos de García Moreno seran proscritos de Carrion 1 Por qué 1 Por ha­
ber querido libertar a su patria de una calamidad, de un azote1 No es po­
sible. Para llevar adelante i consagrar los desafueros del exterminador, 
es preciso tener decidida inclinacion a la injusticia i a la tiranía, lo cual no 
sucede con los actuales gobernantes. Respetal' las obras de García Mo­
reno es perder el respeto a la justicia, a la civilizacion, a la caridad, a la 
jenerosidad, a todas las virtudes, esto es a la relijion, a Dios mismo. Se­
ñor Don Jerónimo! D., D. amparador de la tiranía 1 ejecutor de los decre­
tos del Gran Tw'co 1 alguacil de Barrabás 1 N o es posible, no es posible! 
Llegará el dia en que el Juez Supremo herguido él solo en medio de las 
ruinas del mundo, dé una voz, i el jénero humano salga de la tierra i se 
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ponga de pié temblando en su presencia. En ese juzgado no hay solios ni 
sillones: solo el Juez está rodeado de una aureola deslumbrante, i el uni­
verso es un teatro inmenso de majestad i horror: un ánjel tiene la balanza, 
otro la espada de la justicia: arriba, el cielo abierto deja entrever al justo 
el premio de sus virtudes; abajo, el infierno yerve en un confuso monto n de 
fuego i sombras. Presidente, ya te llama: Qué has hecho? dice; por qué 
no estendiste tu diestra protectora sobre los que padecian, en lugar de se­
guir oprimiéndolos? N o sabias que las lecciones del perverso son senten­
cias de condenacion? Alza la cara, mÍrame .... ! 1 tú tiemblas, i no 
'respondes, i estás pálido i mudo. 

Judex ergo cum sedebit 
Quidquid latet aperebit 
Nihil innultum remanebit. 

Sabemos que muchos de Jos desterrados han obtenido ya salvocon­
ducto, que muchos han vuelto a sus hogares, i que irán viniendo poco a 
poco. Este poco a poco es lo que nos aflije ; porque para males tan graves 
como los del destierro no se ha de emplear el método homeopático, cuando 
se los puede curar con una sola medicina i en el acto, como con la mano 
de Dios. El que tiene el poder de remediar la desgracia, no lo 
haga poco a poco, hágalo de una hecha: mientras mas bienes obra, mas se 
acerca el hombre a la Divinidad; mientras mas bienes deja de hacer, mas 
se aleja de ella. Triste del gobf'rnantfl que no ve seguro su poder sino 
en la muerte o la ausencia de ~V~ U1\?Jures ciudadanos! Si es preciso que 
mantenga lejos de ]a patria a padres de familias, a profesores sabios, a in­
jenios eruditos, que todos son no solamente útiles, pero tambien necesario. 
en ella, diga que Dios no gusta de su reinado, cuando no le permite man­
dar sino con tan bárbara cortapisa. El majistrado podrá llamarse feliz 
cuando su vida i su poder esten en salvo en medio de sus compatriotas reu­
nidos, i esa seguridad misma dependa de la presencia i la asistencia de 
ellos. Dios me guarde de mandar, sino habia de ser sino matando a unos i 
desterrando a otros: la gobernacion brillante será la sostenida i aplaudida 
por todos o la mayor parte; pero es miserable destino vivir temiendo a este 
por urvinista, a ese pOI' gomista, a esotro por morenista. Fórmese un par­
tido, un gran partido de ecuatorianos, i que ]a homhría de bien, la eleva­
cion de carácter, la independencia en el modo de pensar, el talento no 
sean motivos de esclusion. Qué es, mi Dios, ver separar con gran cuida­
do a los hombres de buena cabeza i sano corazon de los congresos en don­
de se oecide la suerte de la patria, para componerlos por la mayor parte 
de jente aHegadiza sin luces ni virtudes! Esto no es reunir un congreso, 
sino juntar un rebaño; no se va a la sala de sesiones, se va al redil; se oye, 
no se piensa; se obedece, no se quiere.* 

GarcÍa Moreno ha corrompido la forma de gobierno, ha converti· 
00 la república en despotismo, porque ha eliminado el uno de los po­
deres, el poder lejislativo. El Gobierno es el lejislador; aquí no hay 
presidente, hay déspota; el sufrajio popular no es sino un sucio biom­
bo tras el cual juegan de manos los gobernadores i jefes de milicias : 
bajás todopoderosos, mandan hacer todo lo que a ellos les mandaron. 
¡ 1 tenemos la desvergüenza de llamarnos republicanos ! 

Preciso es que este inicuo sistema se oestruya : cayó el tirano, pues 
caiga la tiranía: mantener los malos usos introducidos por otro, poco 
se düerencia de ser introductor de ellos. Sr. Carrion! miéntras mas se di~. 
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ferencie V. de García Moreno, mas merecerá nuestro aprecio; miéntras 
mas impruebe V. sus actos, mas legales, mas humanos, mas brillantes 
serán los suyos. La costumbre de ver padecer o de padecer nos hace 
no mirar con el horripilamiento que merece la dictadura de GarcÍa ; pe­
ro contemple V., i vea que es mostruoso esto de haber dado en tierra 
con los derechos del pueblo, con la forma de gobierno, con la digni­
dad oel hombre. Sostendrá V. las obras de f'se desgraciado 1 Imposible. 

1 U. Señor Don Manuel, iqué dice a todo est01 Enviará imperio­
samente a las provincias listas de candidatos para Senadores i Diputa­
dos al congreso 1 1 tildará, i rayará, i borrará colérico las que vengan 
de ellas, a este sujeto por U1'vinista, a ese por independiente, a esotro por 
hombre de bien i de conciencia propia, al de mas de allá por hombre de 
principios i de sano juicio? Pues qué seria esto sino ser García More­
no? Ah, Señor Don Manuel, para ser García ]},Ioreno necesita U. me­
terse en el cuerpo una plancha oe hierro candente en lugar de alma, 
i ponerse a chirriar, chispear i echar humo por todas partes, jirando, hir­
viendo i reventando estrepitoso como un castillo o un chihuahua, lan­
zando tiros mortales a la redonda, tóquele a quien le tocare. Qué­
dese V. mas bien de hombre; hombre reposado, justo, pensador: sea bue-
10 i sabio ministro: como hombre, hágase querer de sus semejantes; co-
lO majistrado, inspire respeto, no miedo, gra~jéese la estima, no el me­
~sprecio de sus conciudadanos. Nada tiene U. que temer de ellos: el 
h)er la familia de Urvina solicitado salvoconducto, es una prenda de 
s(,u·idad para el Gobierno; pues no hemos de pensar que ese .ieneral 
m~le en rehenps los pedazos de su corazon para ponerse a urdir ex­
pet.iones. Hizo bien, muy bien en conspirar contra GarcÍa Moreno; 
esto"a cumplir con su deber de ecuatoriano, de ciudadano, ne hom­
bre :,dos fueron suyos, solo la suerte estuvo en contra. Hada mal, 
i mU)lal en conspirar contra Can'ion, si este no se convirtiese en 
tirano" que no tiene traza de suceder. Urvina faltaría a toda cIase 
de de~s, obraría contra su propia honra, desbaratada su dignidad, i 
no ten . un solo adicto en el partido liberal. Haher salido mal en 
sus .emp~as contra el timno, e intentar otras nuevas contra un Gobier­
no mofelvo hasta la presente, contra el órden de su patria, contra 
las leyes ndoladas por los gobernantes, obra seria insensata i de pésimos 
resultados. '), Urvina no pien:-a, no puede pensar en eso; i si para colmo 
de ~u ?esgr:a abrigara un pensamiento hostil al actual Gobierno, ]0 abri­
gana el sol0r. tendria amigos, ni compañeros, ni secuaces. El Gobier­
no, el Ecuac , América no tendrian que temer sino a García Moreno, si 
este no fu~se .cayendo por su propio peso: la mano de Dios está sobre 
él por enCl~a;r debajo, la del demonio le tira i carga con su presa. Pe­
ro aun es tlernlel Señor no le ha soltado; pídale misericordia, i cenará 
con él en ~l par'). 

En VIsta de lo esto, la cordura está en la jenerosidad ; vuelvan los 
desterr~dos,. no s~ll·te el voto popular a los liberales, no se escluya ni a 
los partldarl~s m!~s de García, si por dicha hubiese entre ellos a]glm 
hom?re de blCn 1 {,.alor. Destruyamos el despotismo, volvamos a la re­
púbhca ; pasemos ~ tribu a la na don, soamos hombres, civilicémonos i 
progresemos. El orno no debe ser cosa de alleO'lzdos i de esc]avos 
solamente, de~e ser ~iudadanos : la seguridad, i lo °que es mas, la gloria 
de us~edes, senores ~I..nantes, está en la filantropía: alcen ustedes este 
sud!lflo con que el tu:, ha dejado cubierta la República; tóquenla huma­
na 1 blandamente, qUl~o esté del todo muerta' l'evívanla, levántenla a­
níme!l]a, hagan ustedes milagro. Señor Don Jerónimo, piensa U. ~ue 
valdna algo ?on s~r pre'nte de un panteon1 Señor Don Manuel, halla­
ria V. su satl~facclO~ enninar un campo de ruinas? Es U. dueño de 
un difunto, bIen; que ha~n éH a dónde va? qué puede? qué es? Manda 
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U. un cadáver: j mando funesto i miserable! Dele U. vida, comuníquele el 
fuego sagrado, ábrale los ojos, suéltele la lengua' ... O arte divino, alqui­
mia sobrehumana! Ya el cadáver se mueve, se para, ve, oye, piensa, obra. 
A quién la gloria de esta transmutacion sublime 1 

En sus manos está el formar un pueblo, comunicarle dignidad, i aun 
grandeza, i ser respetables presidentes i ministros entendidos. Yo no sé 
sino una regla del arte de gobernar; si a ustedes no les parece errada, apro­
véchense de ella: -Hacerse estimar i respetar de todos, i querer de los mas 
que se pueda. 

V ue]van los desterrados! no me cansaré de repetirlo: en esta escasez de 
hombres, es grave imprudencia tener fuera a los mejores. Carbo, Riofrío, 
Yerovi, Gómez de la Torre, Moncayo, Auz, Gonzales i otros ciento hacen 
falta aquÍ, no hay con quien llenar el vacío que ellos han dejado. Estos 
no son conspiradores, son buenos ciudadanos; no seran una amenaza, se­
ran apoyos, columnas del Gobierno. Algunos de los notables ecuatoria­
nos se hallan ya en el seno de la patria, como Carbo ; otros han obtenido 
salvoconducto, como Yerovi ; mas por qué no se le da a Riofrío inmediata­
mente 1 Cuál fue su delito '~ el haber alzado su voz patriótica i elocuente 
en contra de la tiranía 1 el haber escrito en favor del pueblo 1 el haber de­
fendido las leyes i los derechos del hombre1 Señor Cm'rion! ese distinguido 
ecuatoriano merece coronas i no destierro. Salvoconducto para Riofrío! 
Salvoconducto para Gómez de la Torre, para Auz, para Gonzales, para 
todos! Lo mejor que U. hubiera hecho habria sido inaugurar su goher­
nacion con un amplio decreto de amnistía; no sucedió eso, pues repare la 
falta, que los actos de integridad i de virtud nunca vienen tarde; i si no es 
atrevimiento, Dios mismo nos los agradece, i tarde o temprano nos paga 
con usura. Echa tu pan en la corriente, que allá abajo i cuando menos 
acuerdes lo volverás a encontrar, dice la divina sabiduría. Yo pienso que 
se debe obrar el bien aun cuando de ello no nos resulte provecho, porque, 
segun el decir de un filósofo, la recompensa de una buena accion es la ac­
cion misma. Hombre, toma por tu divisa: HUYO DEL MAL, i serás 
de los escojidos ; Gobierno, toma por tu divisa: PROCURO EL BIEN, 
i cumplirás con tu grandioso encargo. 

Vuelvan los desterrados! 
Sí, volved amigos; ya harto habeis apurado la amargura del destierro. 

La fuente, el rio, el prado, la tierra de la patria son necesarios ya para vos­
otros; el cielo, las nubes, los montes, las selvas de la patria son necesarios 
ya para vosotros; la verde yerba por donde íbais, la hojarasca en que os 
tendíais, la sombra del árbol que buscabais son necesarios ya para vosotros. 

La pura i límpida 
Celeste vóbeda, 
La nívea cumbre 
Que se alza allá, 

Los montes ásperos 
Las cimas rápidas 
Tengo costumbre 
De contemplar. 

Florestas, árboles, 
Llanuras plácidas, 
Dueños sois todos 
Del corazon; 

Si os veo gózome, 
Si os pierdo muérome; 
De todos modos 
Queridos sois. 

I esos corazones, i esos rostros, i esas manos con las cuales VIVIS es­
trechos a pesar de la distancia, icómo no se estremecerán, se inmutarán, 
temblarán cuando palpiten, se animen, se es tiendan para recibiros 1 O vos­
otros que teneis amigos i parientes, venid! Vosotros sois queridos, deseados 
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aquí, venid! Dejadme a mí el destierro, a mí que no tengo amigos, a mí 
que no tengo patria. Pues el haber espuesto mi vida por todos, estando 
cierto como estaba de que iba a morir a manos del tirano o a matarle yo ; 
el haber alzado la voz contra su salvático poderío, clamando por la huma­
nidad i la civilizacion, ha sido un crÍroen a los ojos de todos, i a nadie he 
tenido que temer mas que a mis amigos. 

Si a la doméstica 
Ventura próvido 
Circunscribiste 
Toda ambicion, 

En suerte cúpote 
Suerte benévola, 
Lleno pusiste 
Tu corazon. 

Quien niega indómito 
Yendo sin brújula 
El cuello al yugo 
De la amistad, 

Males sin límites 
Padece tétrico; 
El su verdugo 
Se matará. 

La patria pídete, 
Vuélvete, vuélvete, 
Tú que enemigos 
N o hallas aqui ; 

Yo, planta exótica, 
N o arraigo, pésame! 
Ni mis amigos 
Me han de sufrir. 

Tu suerte déjame, 
Destierro tócame 
A mí que ansioso 
Quiero volar: 

Léjos incógnito 
Vagando lúgubre 
Tanto inreposo 
Quiero acabar. 

Los que en su pecho corazon abrigan 
Vibrante i puro, a comprenderme alcanzan: 
Los que un demonio en lugar de alma nutren 
Prosigan en herir, eso les cuadra. 

JUAN BORJA . . . , 
V uolsi cosi colá dove si puote 
Ció che si vuole. 

DANTE. 

Los hombres compran i venden iniquidades i mentiras; la verdad es 
artículo prohibido, la caridad, contrabando en sus injustas aduanas. O 
santo cielo! este comercio infame de falsas palabras e inicuos hechos es 
el que se practica mas activamente entre ellos. Se venden, se prestan, se 
alquilan para disfamar a sus semejantes, i ricos con los estipendios del de­
monio, se pavonean insolentes como superiores a los buenos. Antes habia 
alquilados para llorar en los entierros; ahora hay alquilados para defen­
der criminales, alquilados para mentir, alquilados para insultar, alquilados 
para calumniar, alquilados para disfamar, i lo que suena peor, alquilados 
para cavar las sepulturas, remover los huesos de los muertos, hacer aguas 
sobre ellos i torcer las coyunturas de los esqueletos. Impíos! no saben 
que un sepulcro es tan sagrado como un altar 1 Un difunto es un sacer­
dote: tocarle, es perderle el respeto; abofetearle, es quedar excomulga­
do; aventar sus cenizas al aire, es incurrir en la ira de Dios. Vosotros 
que entrais los cementerios a sangre i fuego, montados en los diablos, fu­
riosos i terribles con vuestras armas, miraos las manos •••• i no estan ne­
gras? N egras sí, negras! negras como la de Maleo. Si abofeteais i alan­
ceais a un difunto, i difunto que en vida fue hombre de bien i buen cris-
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tiano, capaces sois de abofetear i alancear a Jesucristo. Tarde habeis na­
cido : vosotros debiais haber infestado la tierra maldita de Gomorra, o vi­
vido en tiempo de Herodes, para escupir en la cara al Justo i clavarle en 
el madero de la cruz. 

La misericordia de Dios es infinita, ella es su principal atributo: de­
bemos suponer i creer que el hombre que muere en el gremio de la reli­
jion, que muere con paciencia, perdonando los agravios, sin quejarse de la 
'justicia divina, fue por ena perdonado, aun ('uando haya sido gran culpa­
ble ; i si demas de esto murió en el martirio, tengamos por cierto que fue 
a aumentar el número de los escojidos. Juan Borja murió con todos es­
tos requisitos; Dios es misericordioso i perdonador, luego Juan BOlja es­
tá a la diestra del Padre. 1 vosotros, viles gusanil1os, os atreveis a picar 
un fruto bendito por Dios 1 os atreveis a destilar vuestro veneno sobre un 
perdonado de Dios '? os atreveis a manchar una reputacion purificada por 
la sentencia de Dios 1 Direis por ventura en vuestra insensatez: N o, ese 
no podia salvarse: a la hora de hoy jime en ]a~ llamas infernales, i es por 
eso que batimos las palmas i afeamos su memoria. Desgraciados! i si a 
pesar de vuestro deseo se salvó, i qué viene a ser este baile infernal que 
teneis sobre sus cenizas '~ Un festejo del infierno, cosa peor que las baca­
nales de Roma, en donde se cometian ince~tos e infanticidios, en donde 
la Divinidad i la humanidad servian de suelo a las plantas de los malditos. 

1 por qué no se babria salvado 1 porque no fue de los vuestr'os, porque 
no perteneció a vuestl'o partido: he aquí las cosas divinas subordinadas a 
las humanas, i a las mas miserables! Qué suversion tan impía e insolen­
te! Por defender a un hombre, i a un mal hombre, juzgais mal, decis 
mal de la Providencia, i obrais contra ella en la tenebrosa empresa de vol­
tear las tumbas i poneros a devorar las carnes aun no del todo podridas 
del que fue hombre! En vuestro sacrilejio no se os viene al corazon el 
fundado temor de que ese que fue hombre obtenga del Altísimo el permi­
so de volver al mundo a pediros cuenta de vuestros ultrajes 1 Si convi­
dais a la estatua del Comendador, ella vendrá; si evocais la sombra de 
Bancuo, se os aparecerá; si insultais, si desafiais a Juan Borja, saldrá do 
la tierra, se os presentará, Casos do esta naturaleza han acontecido en el 
mundo, i por un quebrantamiento temporáneo de las leyes naturales, la 
Soberana Esencia permite cosas estraordinarÍas i no prohibe sucesos 
horrorosos. El hombre de bien debe temer agraviar a los muertos, :v~ 
por la majestad misma de la muel'te, ya porque el agraviado puede s, r 
uno de los convidados al banquete celestial, i en este caso tanto valdría 
insultar al Padre eterno cuanto a sus escojidos. Las leyes de Solon prohi­
bían con penas severísimas hablar mal de los difuntos: ah! cómo adop­
tamn nuestros códigos esa ley humana i santa! Si se persigue a los 
hombres aun en el sepulcro, no hay forma ni esperanza de acabar con el 
rencor, i la reconciliacion a que ellos deben tender, se vuelve imposible, 
Desgraciados que profesais la falsedad i la maldad, contentaos con los vi­
vos: el muerto es plato que horripila, no lo devoreis ! Sois acaso vampi­
ros ~ 

Es denoche, noche avanzada i lóbrega. El sueño del que vive ocu­
pado en el mal es siempre inquieto i perturbado por sombras i quimeras, 
Solo estás, i perseguido por un recuerdo triste o por un justo temor. 
Tu lámpara relampaguea, vacila entre si se apaga o no, i alumbra a me­
dias tu cuarto, que ya se te antoja el teatro de un estraordinarÍo aconteci­
miento. Una campanita da monotonamente las doce de la noche: un per-
1'0 ladra, con ese ladrido funesto que infunde pavor al vulgo, con ese la­
drido que presajia una muerte o una aparicion sobrenatmal. Suena allá 
confuso, i apagado va rodando por los horizontes un nocturno trueno: 
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i no es un ay de la naturaleza enferma que descubre sus secretos dolores i 
pide socorro al Todopoderoso (~ Rompe las nubes una fugaz centella i 
pasa por las rendijas de tus ventanas. Todo es grave, todo solemne, lo 
que ves i oyes, i tu espíritu se dispone al abatimiento i al terror. Qué 
ruidecillo oyes a tu puerta? Te espeluzas, un hormigueo activo te anda 
por el cuerpo: fijas el oido, inmóvil quedas. Una sombra se aparece, i con 
lento paso avanza hácia tu lecho. A quien reconoces en ella? Es la es­
tatua del Comendador que convidaste a cenar? es la sombra de Bancuo 
que evocaste? es Juan Borja que insultaste, calumniaste, ultrajaste des­
pues de muerto? El es! N o puedes apartar los ojos de . esa mirada fija, 
severa, terrible: ves la sangre de sus heridas, las llagas de su cuerpo: la 
barra de grillos, que ha venido arrastrando, suena, i ese chis chas funesto 
te llena de miedo, miedo mudo i sin recurso, ca tu lengua está pegada al 
paladar. N ada dice la sombra, pero estás aterrado: alza luego la mano i 
te señala el cielo con ademan amenazante: ya le has entendido, quiere de­
cir : Yo estoy allí, i tú me obligas a bajar; yo soy de los escojidos, i tú me 
colocas entre los réprobos: yo sirvo al Señor, i tú me tratas cOrno si fuera 
del demonio. Lo que ata el Señor, tú lo desatas; lo que él desata, vuelves 
a atar desobediente: él pone su mano en una parte, i tú pones la tuya en­
cima .... Mírame ! sabes quien te habla? 

La luz disipa el miedo; fue una horrible pesadilla; pero ah ••.. De­
jan algo a ganar las pesadillas? Dicen que los malos las padecen con 
frecuencia. 

Mirad, yo no me defiendo, ni sé que algo tenga de que defenderme. 
Llevad vuestra tarea adelante, vosotros que vivís para lo malo; pero e' 
desdorosa, pesada tarea esto de vivil' para la disfamacion i la mengua de los 
otros. Mengua de los otros? N o : el so] no se oscurece porque un cria­
do sacuda un jergon polvoroso: ]a luna no pierde su brillo ni se detiene, 
porque un animal iluso la siga dando aullidos. La mengua no es sino pa­
ra vosotros: el que ahorca es mas infame que el ahorcado, porque este 
podia haber muerto inocente, al paso que aquel no deja de ser verdugo. 
Pensais por ventura que la política consiste en cubrir de improperios i 
soñados delitos a los que llamais enemigos? Se os entiende que mien­
tras mas disfameis a los otros sereis mejores políticos i mas elocuentes es­
critores? N o es así: educaos, sed hombres estimables, buenos ciudada­
nos. De pena me moriria si se me hubiera escapado una injuria contra 
a]gu,no de vosotros. Repruebo los malos actos de García Moreno'; si hu­
biera obrado buenos, los aplaudiría, así como no desconozco tal cual 
virtud que le adorna, al mismo tiempo que reprendo sus defectos. Ha­
blo mal de él alguna vez, porque el mutismo es cosa de esclavos, cuando 
puede hablar la razon, i porque callar ]os desmanes del tirano es en cier­
to modo ser cómplice de ellos: el juicio i la sentencia de los pue­
blos es su castigo; si no se le juzga, queda impune, i la impunidad 
es el semillero de los crímenes. Yo persigo a un tirano, a un hombre per­
seguido por su propia conciencia, a uno a quien me manda perseguir la 
justicia divina: no le insulto, le juzgo; no le condeno, le perdono; no le 
destierro, le suplico en nombre de la paz i la tranquilidad se ausente 
por algun tiempo. Nada ganais en la opinion pública con vuestras voci­
feraciones; al contrario, perdeis de dia en dia, si algo os queda que perder. 

Sed escritores, no libelistas; oradores, no pregoneros; jueces, no ver­
dugos. Asaso todo consiste en deci1' una cosa? Conviene que sea ver­
dadera i digna: si así no es, callad la. 

Suponed que hubiera un desgraciado sin talento ni virtud que acepta­
ra vuestra guerra: i qué seria de vosotos? Vosotros que os engordais 
con carne humana, vendríais a una tr.Íste situacion ; pues así como no res-

4 
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petais vosotros la sepultura ajena, así él no respetaría la de vuestro deudo. 
Os parecerla bien se cave la de vuestro padre, se dé con el cadáver, se le 
sacuda, se le llene de improperios escupiéndole en el carcomido rostro 1 
De ninguna manera. Pues cómo, buenos amigos, haceis con otros lo que 
no quereis que os hagan 1 no sabeis que esto es faltar al precepto divino r? 

1 no direis que a vuestro padre, por ejemplo, no haya nada que decirle .... 
Respetadle, respetad le, ca sí proseguis en vuestra guerra contra los muer­
tos, le esponeis a terribles pruebas: los parientes, los amigos de Juan Bor­
.ia no querran al fin cobraros en la misma moneda, viendo que los vivos 
son enemigos con quienes no se debe reñir 1 Los hijos de los difuntos en 
expedicion contra los difuntos! N o hagais eso, desgraeiados: entrad en 
razon, moderaos, respetad la memoria de vuestros padres, no les pongais 
de carnaza en la guerra que provocais impíos. 

Escritores, hombres de Estado, majistrados, pensais que sois todo 
esto, i no sois nada. Lo primero en una encumbrada posicion no es el 
sueldo sino la dignidad: despreciad lo uno, cultivad lo otro, si quereis ser 
bien quistos de vuestros conciudadanos. N o hay nluertos en vuestra ca­
sa 1 He oido que sí .... Sed prlldentes; acord.aos .... N o insulteis a vivos 
ni a muertos, no deiR ocasion de represalias, porque no todos serán como 
el Cosmopolita. 

Ah, Señores, triste es, muy triste el tener que dar estos consejos: sed 
en buena hora enemigos de los hombres; pero no lo seais de la moral, la 
humanidad, la caridad i la civilizacion. Cómo no habeis querido sufrir ni 
un desahogo a las viudas i los huérfanos r~ Sinceran ellos la memoria del 
marido i el padre, i vosotros os echais sobre el difunto con tantos mandí~ 
bulos abiertas: estais acaso en las ruinas de Palmira .... 1 Exhalan ellos su 
dolor, i vosotros acometeis a aplaudir el triste suceso de sus lágrimas. Se 
quejan ellos de la tiranía, i vosotros poneis en las nubes al tirano. G llár­
deme Dios de ver ni conocer el corte de vuestra frase; pero los jemidos 
de una anciana i virtuosa madre llegan a mis oidos> i responde mi co­
razon, i se alza mi voz, para execral'OS no, sino para compadeceros. Es­
cribid cosas que instruyan i deleiten, no cosas que ofendan al hombre 
en particular, i en jeneral a la sociedad humana. Qué consuelo seria 
para todos si de hoy en adelante contestaseis como hombres educados, 
moderados i civilizados, i qué placer para nosotros el hallar adversa­
rios sabios i dignos con quienes tratar los graves i grandes asuntos de 
moral i filosofía! Mucho se aprende en la disputa medida i comedida: la 
moderacion es madre de la armonía, i de la armonía nace el progreso. 
Dos escritores que discuten sin salir jamas de la esencia de las cosas, son 
dos operarios de civilizacion: ambos ponen su material en el crisol, apu­
ran el fuego, i el oro se cuaja en granos. No os quedeis a la escoria, a­
migos mios. ... ~,.,,. . ., 

VISITAS DE UN INCOGNITO 
Pedro José Proudlwm. 

---~ 
Era Aguilar un vIajero que ocultando su nombre andaba por todas 

las naciones. Aguilar se llama; nadie empero le conoce ni acierta a sa­
ber de donde vino, ni el motivo del jenio taciturno i la soledad en que siem­
pre se le mira. Trae en el pecho por ventura una inveterada pesadum­
bre; mas ni se queja, ni hace por disimular, ni menos por templada, con 
los pasatiempos de la ciudad a donde llega. Con todo, a las veces olvida 
su desapego por el mundo, i acomete a lanzarse en lo mas turbulento de 
u oleaje. Vivir en uno con los hombres, es traer al tablero rectitud, pun-

®Biblioteca Nacional de Colombia



-27-

donor, dignidad, i todo: les desestima por la mayor parte, i no poco les 
teme, dado que las llagas de su corazon, en cicatriz apénas, no quieren se 
las escarize. Muéstrase como ahuyentado de la sociedad humana, miráu­
doJa de lejos con el disgusto que a una persona aborrecida; i si da en ella 
alguna vez, trátala así, cual a jente estropeada, hecha a lo malo i nada 
merecedora del acato de los buenos. 

N o por esto se despeña ciegamente en el odio jeneral i coroun me­
nosprecio de los hombres: un baño de virtud es a sus ojos remedio que 
mejora hasta al vecino de quien usa tomarlo: de ella, pues, gusta en estre­
mo, si bien él mismo se halla i mal pecado! distante de su .predominio. La 
vida suya está llena de altibajos: si alguno diese fondo en ella, ni supiera 
10 que encuentra, un ánjel o un demonio. 

Tambien la sabiduría es del gremio de sus afecciones; i tiene para sí 
que Sócrates debía rejir el mundo, Dios en la tierra, sin reconocer mas se­
ñorío que el del cielo. Murió con el sabio la sabiduría: los que por hoy 
se llaman tales, son apénas los eunucOS que la sirven, haciendo por vestir 
el ropaje sagrado, i sin acertar jamas con las entradas. Mas como quiera 
que mejores no los hay, Aguilar les buscaba, i con gran resolncion íbase 
entrando., por las puertas de los injenios mas sonados de Europa. 

El solar de la Cartuja de Pru'is, cantada por Fontanes, hace al pre­
sente un cuerpo con eljardin del Luxe.mburgo, añadiendo, por decirlo así, 
tristeza a la melancolía; porque es trIste no ver sino el paraje donde un 
tiempo se hirguiera la mansion de los buenos, traida a la nada por el em­
puje de las revoluciones. 1 el Luxemburgo, con ser casa de reyes, dá de 
sí un olor de recojimiento que harto se asemeja a la murria del corazon e­
namorado. A la puesta del sol, las vidrieras del palacio como embebidas 
de ópalo, esparcen un color suave, i le echan sobt'e el verde-oscuro de los 
arbustos que al pié de las paredes creccn. Las puntas de los tilos brillan 
como rociadas de polvo de oro, los castaños dan cabida en sus profundida­
des al favonio del crepúsculo, que jime haciendo suyo todo el parque. 

Va Aguilar una tarde por el jarclin del Luxemburgo con su habitual 
tranquilo paso, sin compañcro, solo en medio del jentío. Rodea una o dos 
veces los ámbitos del bosque, toma salida por el solar de la Cartuja, i calle 
abajo, tira por la del Infierno. No a mucho andar, detiénese en una ca­
sa de mediano parecer: llama a la puerta con dos recios martillazos, la 
portera se asoma al postigo, i Aguilar le progunta :-Pedro José Prou­
dhom 1--Entrad, señor, en casa le hallareis. A la vuelta de un instante 
el viajero estaba rostro a rostro con el injenio de Francia el mayor i mas 
nombrado. Hablaron los dOR, el desconocido i el filósofo, del modo que 
cumple a sujetos que nunca se habían visto: puntos vru"ios trataron, pero 
de lance en lance vinieron a caer en la filosofía i cosas dc la naturaleza, 
de 10 cual a Aguilar no poco se le entiende. 1 como el entusiasmo de la 
conversacion, dejando de ser tal cual, llegase a lo notable, todo enfervori­
zado i con acento mas quc humano, el viajero hablaba así: - Nuestra al­
ma es Dios, decis, i habeislo dicho en todas vuestras obras: este es el pan­
teísmo que azotaba al siglo dc los filosofantes, esplayándose en les crédu­
los, abismando a cuanta criatura le dio cabida en el pc"nsamiento. Si Dios 
es el alma humana, Dios es suceptible de perfeccion : si es suceptible de 
perfeccion, ha menester un principio, un autor que la Heve a cima, adelan­
tando siempre la perfectibilidad; si este pdncipio, si este autor existe, el 
debe ser Dios, visto que es mas poderoso. 1 como el alma está asimismo 
en camino de estragarse a cada instante, Dios seria capaz de perdimiento, 
de deshonra, de delito: admitís por lo tanto un Dios perverso? 
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Callaba Proudhom mientras disecaba en cierto modo las razones del 
desconocido: a cabo de rato dijo friamente : -Dios, como los otros entes, 
sigue las leyes de la naturaleza-I quién es la naturaleza? qué veis en este 
golfo donde tratais de ahogar el raciocinio ?-Veo a la naturaleza misma. 
-Pues esa es Dios, con un nombre para el panteismo, i otro para la filo­
sofía verdadera. Este todo fOI·mado de los vientos i los mares, de los as­
tros i el espacio, de los hombres i las otras sensibles criaturas; este todo ji­
rando perpetuamente al compas del instrumento que nunca se destempla, 
i salvando las edades con el mismo paso, para llegar a un fin no sospecha­
do por nosotros; esto que llamais naturaleza, es, digamos, lo visible de la 
Divinidad, si bien el ajente que le da el impulso i le gobierna es aparte de 
ella misma. V uestro desbarro consiste en tomar el efecto por la causa.­
Todo puede ser; mas la Divinidad que decis, la siento dentro de mí; es es­
to lo que me constituye grande. 

En vista de orgullo i teson tan desmedidos, Aguilar se fue de todas­
Qué decis (~ replicó, subiendo la voz de punto, lanzando fuego por los ojos; 
os llamais Dios vos mismo? si tal es vuestra esencia, trabucad este univer­
so, i creadme luego otro mejor. Si vos sois omnipotente, serelo yo tam­
bien; i si teneis un rival, dejais de serlo por el mismo ·caso. Dios limita­
do, Dios endeble, Dios capaz de vencimiento, reconoce un superior de po­
der sin obstáculo, de voluntad sin lindes. Ese es el Dios que negais, Pro ud­
hom. 

CalJó Aguilar escudriñando la conciencia de aquel hombre raro.-Des­
pejad, dijo este, despues de una meditacion serena; despejad el universo de 
la especie humana, i al punto concibe un abismo vuestra intelijencia. N o 
se os entiende que al no haber hombre, nada habria?-Se me entiende que 
el orgullo os eleva arbitrariamente a la categoría de Divinidad: haceis pie 
contra el Altísimo, i vuestro brazo impío enarbola el pendon de la des­
obediencia, hé ahí todo. Pudiera no existir el hombre, i existir el univer­
so; el mundo mismo existiria, al modo que existen esos vacíos cenotafios no 
habitados jamas por ningun polvo. 

Callaron los dos como aturdidos por la conciencia exasperada : el mis­
mo Dios negado por el soberbio selló sus labios, i le puso a temblar el co­
razono La lengua puede romper el freno i abalanzarse disparada a lo mas 
infernal; no así aquel profundo afecto que nos somueve el alma, i se remon­
ta a la inteligencia, i la alumbra, i la baña en torno, como una Hama divina. 

Proudhom ha dicho en suma: Hay en el universo dos entes encon­
trados,-Dios i yo; no puede el uno reinar, a menos de la destruccion del 
otro. Así el insensato Cayo se encerraba a solas con la estatua de Júpi­
ter Olímpico, i en voz tonante le decia : Tu cabeza está en un hilo: destrú­
yeme, o te destruiré. Mandó tambien construi~ un aparato por cuyo me­
dio tronaba contra el dios. 

La razon ni la conciencia no han sido diques a la riada de la presun­
cion de aquel filósofo. Dotole naturaleza de talento sin par, i desdeñando 
nivelarse con los otros mortales, alza bandera contra el Todopoderoso. A­
liado del demonio, declara guerra al cielo, nada pone sueltas al disparo de 
su avilantez. 

1 qué razon sufria que este como demonio sea hombre de bien, hon­
rado, suave de carácter, estoy por decir, virtuoso? Proudhom lo es~ i no 
así como quiera: dechado de moral; costumbres domésticas, que no hay 
ma'l que pedir; compasivo del infortunio, a par de una alma inocentÍsima; 
afable con sus semejantes, llano de trato, casi humilde en el comercio de 
los hombres; amigo de la justicia como el que mas, i gran perseguidor del 
crÍmen. Aquí viene en sazon un caso a este respecto.-Iba un hombre su 
camino adelante. Otro viene i le dice: Sois fulano? Halládole habeis.­
Te buscaba .••• 1 de un pistoletazo le esparce los sesos en las piedras. En 
,!,ista de semejante desafuero, uno de 1.os muchos que acaso por ahí pasaban. 
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con gran resolucion e incontenible furia se abalanza al matador, i se le a­
ferra al cuello. Llega la fuerza pública; a nadie empero le confía, i él en 
persona le arrastra ante los jueces. Instruido el sumario, este transeunte 
es el primer testigo. V uestro nombre 1 le pregunta el presidente del jura­
do.-Pedro José Proudhom .... Cuál seria el asombro de los jueces aloir­
le! Descártase luego el tribunal de los de mas requisitos del proceso i con­
dena a muerte al asesino. 

N o a mucho de la visita del recóndito estranjero, echó a volar Proud­
hom un libro incendiario, cuajado de tiros contra la Providencia, de invec­
tivas contra la propiedad, de reniegos i conjuros contr3; la mujer; una 
máquina, en fin, descomunal contra el órden de las cosas. La censura dio 
órden como se le confiscase al punto por via ejecutiva; lo cual hizo que tal 
libro corriese i se vendiese entre rincones, mas i mejor desde el instante 
que se le prohibia; pues tal es el estilo de los hombres, piden lo que se les 
niega, quieren 10 que se les veda, hallan lo que se les oculta. 

Proscrita la obra, el autor es arrastrado al tribunal de correcciones, 
por suversor de las costumbres, leyes i mandatos del culto; por demoledor 
de lo existente, i enemigo, en suma, de Dios i de los hombres. Aconteci­
miento fue que dio grande estampida, no ya en Paris tan solo, mas en todo 
el imperio. Defendiose mal Proudhom, sin ninguna elocuencia de palabra 
ni lójica de raciocinio. Labruyere hubiera hecho de perlas su retrato: cor­
to en el decir; de modales timidísimos; i aquel empacho jeneral que raya en 
el idiotismo, tal cual el de CorneilIe o el gran Racine. Mas con la pluma 
i a sus solas, capaz del cielo i de la tierra: toma en la diestra el universo; 
pésalo, mídelo, pártelo por el medio, i quiere desentrañar los arcanos de 
todo un Dios i de la naturaleza. 

En su embargo i confusion, dijo con todo una cosa de sustancia, i que 
cuadraba con los sucesos : No atino como se residencie a los ciudadanos 
en hecho de relijion en un pais que no tiene ninguna" Francia es con e­
fecto el pueblo de la indiferencia relijiosa. 

En Roma se permitia al acusado retirarse antes de la sentencia; por 
donde Coriolano se partió sin esperar el decreto del pueblo. En Francia 
no hay tal uso; Proudhom fue condenado. Pero cierta tolerancia i 
mesura con varon de tanta cuenta, hicieron como cerrar los ojos a la ley, 
i se dejó ponerse en cobro al delincuente. Hoy habita Proudhom Bruxe­
las en el ostracismo. '*' 

Hombre bueno i sin tacha en lo privado; en lo público, avieso i poco 
diferente del demonio. Mandó bautizar a su hijo con empeño; i en la 
obra por la cual fue perseguido, invoca a Satanás con la misma vehemen­
cia que el Taso a las Piérides hermanas, o Goethe a los manes de sus pro­
jenitores. Martin Lutero habia hecho, tres siglos antes, la propria in­
vocacion. "O Satan!" princiapia, i 'se enzarza en el mas cruel infe'rnalis­
mo. 

Todo bien considerado, el sistema de este filósofo no viene a ser sino 
el abismo de Empédocles: arr~jarse en un volean, por d~jar un sabor de 
divino a los mortales. Aguilar piensa lo mismo; i como al partirse del so­
fista echó de ver un dejo de inocencia en el fondo de su perversidad, le 
perdonó sus desvaríos. 

París, noviembre de 1859. 

* Proudhom ha muerto últimamente abjurando sus creencias relijiosas i sus ideas po ­
líticas i sociales, .... ... 
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LA JUVENTUD SE VA. 

Sonrie, sí, sonrie; a ese lenguaje 
Puedo en el mismo responder : i mira 
Cortas no son ni a lo vulgar mis penas, 
Sino muy triste i sin igual mi vida. 

Mas la lóbrega noche en que me hundieron 
1 aislamiento mudo, todavía 
Cobran voz i se alumbran al mirarte, 
Despierta el corazon a tu sonrisa. 

Mi soledad lloraba i la que vuela 
Rápida juventud; i el ver los días 
Arrastrarse uno a otro, i la esperanza 
Dar traspieses, cada hora envejecida. 

Flor de la edad, detente-! que a lo menos 
Vea tu aspecto a mi sabor: te esquivas, 
Aun no bien te miramos, ya nos dejas, 
Quien te detenga no hay, no hay quien te SIga. 

A no volver i apenas que llegaban 
Huyen los años de la edad florida; 
Como el agua del río, la que corre 
N o vuelve mas por la rivera misma. 

1 triste no ha de ser por nuestros ojos 
Verlos pasar ? se escapan : en la orilla 
Me quedo, espectador de mi desastre, 
Sentado piedra muerta en piedra viva.* 

1 esta que no es mas larga que una aurora, 
Esta digo del hombre corta vida, 
Pasarla así tan solo i taciturno 
Era suerte en verdad que entristecia. 

He amado, he penado: quien me amaba, 
Amando, al igual mio padecía .. 
Gocé, padecí mas,-víctoria es esa 
Que no deja a ganar sino desdichas. 

Ello pasó: los toques inmortales 
De ese como paraíso los traían 
Mis recuerdos; mas cúmpleme callarlo, 
Que el deber, el dolor a esto me obligan. 

1 tanta soledad fue desde entonces 
Que hasta mi sombra de mi cuerpo huía; 
O mas bien, fuí yo mismo quien al mundo 
Retirole la gracia inmerecida. 

* Verso de Petrarca. 
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Mas no dejó de ser mi hirviente pecho 
De pasiones hogar; i una codicia 
1 aspiracion de bienandanza ignota 
En zozobroso ahinco me traian. 

Llegas entonces, i descubro todo 
Ser amor i no mas, Adelaída ; 
Amor indecifrable, amor sin pago 
1 sin objeto, que en sí solo ardia. 

1 me pongo a adorarte al punto mismo, 
Si el cariño el cariño siempre exita ; 
Porque mirarme i conturbarte era uno, 
1 al mi mano tocar te estremecías. 

1 me escuchas .... i Juego .... i me respondes .... 
1 esa trémula voz, i esa porfía 
En callar otras veces, todo, todo 
Mi adelantada pretension confirma. 

1 tus lágrimas vi, lágrimas puras, 
Hilo a hilo correr; i tu mejilla 
Húmeda i como rosa, descompuesto 
Tu divino color, palidecia. 

Preciso el temor es .... N o te despeñes, 
N o a todo des asenso, pobre niña; 
Tras un boscaje de palabras tristes 
Por ventura se esconde la perfidia. 

Perfidia 1 no, perfidia! Infausta empero, 
Mucho mas la verdad; pues si connas 
En ella solamente i vas tras ella, 
Solo hay de verdadero la desdicha. 

Huye los labios, que si el fuego salta 
De los mios allá, los prenderia 
En devorantes llamas que no aflojan 
Hasta que forman un monton de ruinas .... 

Tal es la helada para el trigo en cierne 
Tal para ti mi amor, Adelaída: 
Siempre, siempre fui así,-pecho tan hondo, 
Ya encendido volean, ya tumba fria. 

Baños, a orillas del mba. 
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A LA "CAltTA D~ U:V SACERDOTE CATOLICO AL REDACTOR DE "EL COSMOPOLItA." 

~
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La augusta persona que con tan humilde titulo me ha hecho la 
honra de dirijirme esa carta, me anima por una parte con tan insigne 
i1isti~cion, mas por otra me veo desalentado i puesto en duda acerca 
de SI deho o no entrar con ella a profundizar materias de I anta í!ra­
'Vedad, cuando considero q'le esla suele ser la tarea de los sábios. Mas 
por cuanto en ello se atraviesan el interes de mi patri a i los dcre .. 
chos de todas las repúblicas latino-americanas, procuraré decir lo que 
mas viniere al caso I~n mi concepto, huyendo cuidadosamente de in­
ternarme en asulltos delicauos en donde mas entra la teolojía que la 
filosofía. No es posible añadir al~o nuevo a los libros i discursos que se 
han compuEsto acerca del poder temporal de los pontífices romanos, 
de la independencia de la Iglesia i de los derechos del soberano; ni 
la comarca en que escribimos es buena para que la intelijflncia se 
dilato en esplayado razonamiento. Con Isslima habreis visto, ,'enerable 
sacerdote, corno en este pueblo no es permitido al escritor nombrar 
siquiera a un hombre grande de la antigüedad, sin incurrir en la nota 
de antirelijioso i estar espuesto a los desmanes del fanatismo azuzado 
por la malevolencia política, o por las ruines pasiones que envenenan 
a Jos hombres de persona a persona. 

Con tocio, si exijis dtl mí contestacion, me veo en el caso de de­
ciros que el derecho de Patronato ef:l uno de los inherentes a la so­
beranía de las naciones, i que disputarlas este derecho seria quitarles 
(>1 poder de rejirse conforme a la ciencia del gobierno, que consisto 
en hacer de modo que los asociado,; vivan en árden imperturbable, 
obrando lo posible por su felicidad. Pero esta felicidad no puede ha .. 
lIarsf1~ complázcome en deciros, sino donde la Iglesia i el Estado perfec­
cionan su union sin lastimar las prerogati'·as de Cllda uno, sin llevar 
adelante pretensiones ambiciosas que acarrean de continuo males i 
dl'sgracia!', evita bies con solo un poco de moderacioll i de justicia. Si 
una de las primeras obligaciones del soberano es mirar por el esta­
blecimiento del órden i por el bienestar de los pueblos, ino es evi­
dente que tendrá de suyo la facultad de intervenir en todo lo que a tan 
sanos filies sea opuesto 1 Jesucristo in6tituyó su Iglesia i la dejó los 
poderes lIec('sarios para que se conserve i propague su doctrina, pero 
al mismo tiempo manife~tó mui clara su intencion cuando dijo a sus 
discípulos: "Obedeced a las potestades superiores." La Iglesia es santa 
e infalib!e; los hombres puerlen errar i aun ser malos: de esa buena 
i dulce mar/re, como la lIamais, 110 desconfiamos ¡ la Iglesia, tal cual 
la instituyó su divino fundador, es con efecto esa madre tierna i amo­
rosa que no quiere sino el hien de sus hij)s j como la han puesto las 
revoluciones de 108 si (rlos i los abusos de los hombres, puede merecer 
algun reparo. i Obraba~ dentro de los límites de su jurisdiccion aque­
llos Papas que intervenian, reinando la ignorancia, en los asuntos do­
mésticos de casi todas las naciones 1 Obraban dentro de los límites 
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de su jurisdiccion Jos que ponian en entredicho reinos enteros, exco­
mulgaban clases de hombres, traian reyes i emperadores a su presen­
cia, obligándoles a venir a pies descalzos a arrastrarse de rodillas en 
el Vatican01 Obraban dentro de los 11 mites de su jurisdiccion los que 
deponian sobera nos, creaban soberanos, i dispensaban a los pueblos 
de la debida obediencia incitándoles a la rebelion? No hablo, vene­
rable sacerdote, llevado de la pasion, como decis, mas antes instrui­
do por la historia i espantado de tamañas transgresiones de las leyes. 
Hablo porque veo a un Gregorio VII llamando a juicio temporal al em­
perador Enrique IV de Alemania, i deponip.ndole de mano poderosa¡ 
hahlo porque veo a un Sixto V violar la lei fundamental del reino de 
Francia j declarar al lejítimo heredero del trono inhábil para succeder 
a sus mayores; hablo porque veo a un Papa Alp.jandro obligar a un 
Federico Barbarroja a tirar del diestro a su mula por la plaza de 
San Marcos; hablo.... Qué infinitos ejemplos no se podrian traer 
del abuso del poder de los Pontifices Homanos1 Jesucristo no l/amó a 
cuentas al emperador de Roma ni ~xcomulgó a los de Samaria ; aflte3 
aconsejó conforme a su humildad i eabiduría a sus di¡;cípulo~ : ~'No aspi­
rbis, les dijo, a los .primeros puestos en los fesl ines;" i de continuo les 
andaba daudo pruehas de 8U sometimiento a las potestades civiles, i 
la mas clásica es el haberse él mismo sometido a la jurisdiccion de 
Herodes i a la sentencia de Pilatos, sin proferir un término en órden 
al abuso de esos bárbaros majistrados. No vemos que despues ]os após­
toles hubieran obrado un solo acto que indicase el derecho de reinar 
independientes, ni los Santos Padres enseñaron nunca esa doctrina. 
iCómo la habian de predicar los Santos Parlres1 Estos varones sabios 
j virtuosos tenian presente al maestro, i sabian mui bien a que atener­
se. "Los bienes de la Iglesia están sujetos al emperador, dice San Am­
brosio; impollga Jos tributos que quisiere, yo no rehuso pagarlos." Si a/(ros 
desiderat imperalor. No era esto reconocer el derecho de la potes­
tad civil sobre la eclesiástica1 San Juan Crisóstomo, San Agustin, San 
Bernardo i todos los santísimo~ doctores que son la gloria de la cristian­
dad i de la Iglesia, nunca profesaron las perniciosas doctrinas que 
con el transcurso de los tiempos han propagado algunos eclesiásticos 
ultramontanos, echando en olvido las divinas máximas de nuestro Sal­
vador. 

El habia di~ho: "Mi reino no es de este mundo," j ved allí a un 
Alejandro VI repartiendo como árbitro supremo una gran parte de la 
tierra entre los reyes de España i Portugal. San Pablo aconsejaba a 
los Corintios gobernarse con modestia, sin usurpar el poder ajeno, i 
ved allí a un Urbano VI tratando de sacríle/(os a los soberanos i 
magistrados que se atreviesen a juzgar a un eclesiástico. San Ambrosio 
habia dicho lo que vos snbeis mas que yo, i ved allí a un Bonifacio VII[ 
neclarando en su bula Unan Sanctam que la Iglt:sia tiene dos tlspadas, 
i que es artículo de fe necesario para la salvacion pI creer que tooa 
criatura humana está sujeta a la Silla Apostólica en Jo temporal. ¡Oh 
Dio! Jesucristo se hizo por ventura declarar emperador de Romanos, 
ni blandió la espada nel exterminio? Si volviese al mundo, hallaria que 
su doctrina se habia de todo en todo pervertido, i que era menester 
redimirlo i purificarlo nue\lamente con otro sacrificio. No vale mas imi­
tar a Jesus que era el último de todos por la humildad, que a Moni· 
facio que queria ser el primero por el orgullo 1 

Los males que han causado al jénero humano el abuso dpl poder de 
algunos Pa(J8s i su ahsoluta independencia del Estado, pasan los térmi­
nos de toda ponderacion; i un derecho ejercido tan en mengua de los 
hombres no es posible que nazca de Dios que es el bien i la justicia. 
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Los anabaptistas negaban toda obediencia :1 la:; potestades de la tierra, 
j de esta arrogancia se sil1uieron males sin cuento a la cristiandad. Pau­
)0 V puso en entredicho o a Venecia con ocasion de haber la República 
dictado para su gobierno ciertas leyes de policía que no fueron del gus­
to del Pontífice, i el Gran Consejo corrió los mayores peligros sin sa­
ber como salir del paso. Cristerno, rei de Dinamarca, invadió i asoló 
la Sueeia prevalido de un decreto del Papa Leon con el c.ual e.xco­
mulgaba al Administrador de este infortunado reino. No acabaria SI hu­
biese de enumerar los males que el abuso del poder i la independencia 
~Jel cler~ han acarreado a las humanas sociedades durante los siglos do 
Ignorancia. 

Los dos mejores reyes de Francia fueron asesinados por f.1nlÍticos 
que pensaban servir a la relijion con el mas execrable de los crímo­
nes, irritados de que los soberanos tomasen parte en los asuntos que\ aun 
cuando tocaban a la Iglesia, mas tenian que ver con el Estado. i 1 
esta maore piadosa i tierna llevará nunca a bien semejantes desafueros1 

N o os he nombrado, venerable sacerdote, esos Pontífices con el fin 
oe afear el Pontificado; pues si de esos hubo entre Jos succesores de 
San Peoro, varones santísimos i ~apientísimos se encuentran asimismo 
entre ellos que son la honra de la dinastía espiritual, i han sido las deli­
cias del Inundo cristiano. Helos traido a colacion, porque de ahí pienso 
sacar el argumento que os ha de hacer algun peso, o yo no entiendo 
un ápice en achaque de raciocinio. Pregunto, pues, si en vista de las 
arbilrariedades de aquellos Pontífices Romanos i de los males evidén­
tes que causaban al gobierno ci\>il, el soberano tenia o no derecho de 
intervenir en los actos que traian €sas consecuencias? El Papa Leon 
fulmina un interdicto contra la república de Venecia por haber dictado 
ciertos reglamentos de policia encaminados a su bienestar j l,'iene o no 
derecbo de in lervencion el soberan01 O ha de sufrir en silencio la usur­
pacion de su soberanía por un poder estranjero? Direis que conviene 
distinguir el abuso del derecho puro ¡neto: si es así, de acuerdo 
estamos en el punto mas e~encial de la materia que se discute; pero 
queda en mi favor el haberos demostrado que en vIsta de la experien. 
cía, no podemos confiar ciegamente en un poder que no pocas ve­
ces se ejerció en menoscabo de los derechos de la sociedad política. 

De aquÍ proviene la necesidad del pasr- al cual tiene derecho el 
soberano en materias eclesiásticas, porque sin él nulas serian todas sus 
prerogat ivas, i la asociacion civil corrt!l'ia, sino el peligro inminente, a 
lo menos la probabilidad de sufrir mortales golpes de un poder eSlran · 
jl"'ro. De la sabiduría i bondad reconocida¡.; de nuestro padre Pio IX, 
que Dios guarde, nada debemos temer; ipero no está en la naturaleza 
de las ('osas que pueda sentarse en la ~i!l!l de San Pedro otro Ale­
jandro VI u otro Bonifacio V HU Pues si uno de estos declarase por 
un decreto pontificio nula i de ningun valor la eleccion de un Presi­
dente americano, el soberano haria bien i no usurparia poder ninguno 
en secuestrar ese decreto i ordenar no tenga ninguna fuerza en 
la República. N o era ese desde luego asunto eclesiástico; pero co­
rno la Sede Romana ha revestido muchas veces con este nombre las 
cosas meramente civiles, bien podia ser que pretendiera ejen.~er sus 
prerogativas de madre espiritual en esa coyuntura, i el gobierno po­
lítico hhbia menester el pase para no dejar destruir la sociedad en~ 
comendada a su rejencia. 

Vuestro argumento sa('ado de la comparacion entre la union del 
cuerpo i el alma i la de la Iglesia i el Estado, así puede serviros a ,-os co­
mo a nosotros; pues si la vida del hombre i el ejercicio de sus funciones ' 
fisicas i morales provienen de la eiltrecha correspondencia de 8US dOi 
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parte,s i del obrar de la una sobre la otra, claro es! á que la in­
dependencia absoluta de cada una de ellas no es admisible: el alma 
obra en el cuerpo, el cuerpo obra en el alma, i cada cual lie so­
mete a la influencia del otro j luego si la misma paridad corre entre 
]a Iglesia i el Estado, sufrid que así como ella es todopoderosa en ma­
teria de dogma, en lo tocante a la disciplina tenga el otro tan sola­
mente la intervencion necesaria para el órden j tranquilidad de la 
asociacion política. Jesucristo formó una sociedad independiente i re­
vestida de los poderes necesarios para gobarnarse, no tratamos de con­
tradeciros ; iPero qué seria de los Imperios si esa sociedad viviese en 
medio de ellos sin ninguna sujecion al :;oberano? Qué indigno fuera, 
esclama Vattel, ver a un obispo resistirse atrevidamente al sobrano, 
j declarar que no tione que dar cuenta sino a Dios !" como sacerdote 
no esté en buena hora sujeto sino al tribunal supremo; pero como miem­
bro de la socieLlad civil, como ciudadano, por qué no se someteria a 
los tribunales de la tierra? 

~ea de esto lo que fuere, notad, venerable sacerdotr, que la lei de 
Patronato mas se ha ejercido en bien de la Iglesia que {'n oetrinwnto 
de sus fueros; pues la misma etimolojía de la palabra lo demuestra, 
significando como significa protf'ccion, i así está puesta por efecto, 
pues que muchos de sus artículús se reducen a dictar disposiciones 
como ~stas: "Corresponde al Congreso dictar todas aquellas medidas 
que estimare convenientes para mantener en todo su vigor la discipli­
na de las Iglesias de la hepüblica, &a." "Hacer que los Prelados vi­
siten sus diócesis, prestándoles los auxilios necesarios al efecto &a," 
¿No es (.'sto protejer la Iglesia? 1 qué usurpacion sufriria ella con que 
se mirase por su interes con tanlo ahinco? 

La práctica de esta lei seria asimismo un buen argumento en 
favor del derecho del gobierno civil. Los reyes de Castilla gozaron 
del Patronato en las Iglesias de América, mientras la una dependió 
de la otra: proclama su libertad América, adquiere el derecho de go­
bernarse á sí propia j luego es ma;lifiesto que adquirió todas las lacul­
tades conducentes a este fin, visto que cuando se aspira a un todo 
se aspira a cada una oe ¡<us partes. 1 si como os hemos demostradot 
la intervencion del poder civil en ciertos asuntos eclesiásticos es indis­
pensable para la tranquilidad del Estado, ino es inconcuso que los a­
mericanos no habrian ido a conquistar ulla libertad imperfecta, con la 
cual no pudieran vivir en órden seguro i bien establecido(~ Las Igle­
sias de América por otra J.lal·le~ fueron tooas erijidos ¡dotadas J..lor sus 
hijos, sin que los monarcas españoles hubiesf' n hf'cho la mellor eroga­
cion para esa santa empresa; de donde es fácil deducir que 1m! ame­
ricanos adquirieron un derecho propio, para los tiemp-os felices en que, 
con la libertad política, lo pudierall ejercer. El que hayan c(Jnquistado 
su independencia seria razon para que empezaran a depender de una 
autoridad distinta en materias que entrañan ~u existencia, por estar Ín­
timamente lig!:ldas con ou Constitucion? 

Pero demos que este beneficio lo hubieran debido a los reyes de 
Castilla; paréceme que con la independencia no perdimos los prívile­
jios que en junta suya habíamos gozado; puesto que ella tampoco 
los ha perdido. i Cómo puede admitirse que de la ruptura de dos miem­
broS! aproveche un tercp.ro1 Claro es que cada una de las pal't{'s S{'­

paradas se ~uedó con lo que tuvo, cuanto mas que no se habia esti­
pulado con la Santa Sede lo contrario. 

El Con~reso de Colombia del año 24 no tuvo en su ánimo re­
cabar de la ~i\la Homana una concesion, un derecho que no podia ejer­
cer sino con su consentimiento, cuando dispuso que el Poder Ejecuti-
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vo celebre con Su Santidad un concordato, pues que dice "que "el Po­
der Ejecutivo celebrará con la Silla A postólica un concordato que 
asegure p~ra siempre e irrevocablemente esla prerogativa de la Repú~ 
blica i evite en adelante quejas i reclamaciones." El objeto era pues 
evitar que.ias i reclamaciones, i de ningun modo impetrar una gracia, 
como lo habeis dado a entendar, mi digno refutador. Ni cómo habia 
de tener ese concordato por objeto impelrar una gracia, cuando uno 
de los considerandos de la lei es "Que el gobierno de Colombia debe 
sostener no solo los derechos que tiene como protector de la Iglesia, 
sino tambien los que le competen en la provision de beneficio'l en razon 
de la disciplina, bajo la cual se estahleeieron las Iglesias de este terri­
torio, que hasta ahora no ha sufl'ido alteracion?" 

La mente de la lei, como sin dificultad conocen todo~ es, que el Po-
o der Ejecutivo hará reconocer por Su Santidad el derecho que Co­
lombia tenia de mirar por el bien de sus Iglesias, protejiéndolas corn(J 
pafrono en todo lo conducente a su bienestar, al mismo tiempo que 
defendiese el Est.ado contra las injustas pretensiones dtll clero, para 
estahlecer de pste modo la armonía entre los dos poderes. iCómo 
formar una sociedad perfecta con dos soberanos cuyos caprichos i 
ambiciones casi siempre son opue¡;tos? "Sufrir que un gran número de 
súbditof:, i de súbditos en dignidad, dependa de una pote¿;tad e~tran­
jera i se consagre a ella, e5 vulnerar los derechos de la asociacion 
i chocar con los primeros elementos del arte de reinar." Desde que 
el clero forma un cuerpo aparte es formidable," añade el mismo VatteJ. 
1 es asi la verdad, porque al instante que Jos dos cuarpo:3, eclesiás­
tico i civil, están separados, son rivales, se encuentran, disputan i le­
jos de tendbl' a la concordia, cada cual quiere ir por su camino, i el 
pro comlln padece horribles contratiempos. Qué rc~resentaeion no tiene 
un obispo! qaé influencia, qué poder no ejerce ell su diócesis! 1 en el nom­
bramiento de un personaje tan eminente no intervendrá el sobcran01 
nada tendrá que ver esa eleccion con el E~tado? N o es posible. La doctri­
na, os la dejarnos intacta; pero en lo que liada tiene que ver con ella, 
dejadnos poner una mano protectora. 1 ni aquello de un modo abso­
luto; porque si como es posible que suceda, un prelado empezara a 
predicar errores manifiestamente contrarios a la r~lijion que la lei pro­
teje, el poder civil tendria derecho de reprimirle i de evitar a la 
Iglesia IIn cisma peligroso. 

" El Patronato, decis, fup. concedido al rfli de Castilla, como rei de 
Castilla, no como conquistador de las Américas." Sí asi fué, iPor qué 
ejercia el Patronato en las (ndias aquel reí? Era esta una usurpacion 
a la Silla Apostólica? O probareis que el rei de Castilla no tenia in­
tervellcilln ninguna en los asuntos eclesiásticos de sus colonias? Sobre 
qlle aquí no cabe réplica, oid luep;o a Escriche ~ "EI patronato ecle­
siástico corres¡Jonde a la corona de España en aquellos paises (las 
Indias) por haberlos descubierto .•••.. razon por la cual los pontífices 
romanos han espedido Hulas de molu propio para la conservacion de 
esta regalía. El patronazgo real es uno e insolidum, perpetuamente re­
senano a la coronl &a." Aquí teneis anonadado vuestro argumento . 

. .. Ni los reyes de Ca~tilla obtuvieron de la Silla Apostólic.a. un prj­
vlleJlo; con la celebraclOn del memorable concordato no hiCieron si­
no reivindicar un antiguo derecho inherente a su soberanía, que habia 
sido ejercido por los antiguos monarcas i que un inconsuho rey fué 
a cederlo voluntariamente al Sumo Pontífice al tiempo de su coro­
nacion en H. ama. 

Habeis alegado en favor de la Iglesia la sumision de los reinos 
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mas ilustrados de Europa, i el constante reconocImIento de su inde. 
pendencia. En esto habria mucho que decir, pues "vemos que los 
Parlamentos de Francia defendieron fiel i constantemente los derechos 
de la corona en las materias eclesi ásticas. Los sabios majistra dos que 
componian estas ilustres corporaciones estaban penetrados de las máxi­
mas que la sana moral dicta en estas materias" (*) 1 halleis prenten­
dido que Francia reconoció siempre su falta de derecho ln asuntos 
eclesiásticos1 Viendo estamos de continuo la opo~icion de los obispos 
a las medidas del Gobierno imperial; pero la sabia corte no cede ni 
una mínima en lo que tiene por cierto, i mantiene ile"as sus re[.{alía~. 
Inglaterra, una de las naciones mas avisadas del mundo, no solamen­
te no ha reconocido esa independencia, pero lla unido el pontificado 
a la corona. No vayais a pensar que aprobamos esta union ; no tra~ 
tamos de esponer ahora l.uestro diclámen; esto no es sino para 
refutar la proposicion de que las naciunf's mas ilustradas de EU1"opa 
han reconocido el absoluto e independiente poder de la Santa SeJe. 
Ve España hemos di('ho ya lo necesario. Austria ha celebrndo, es 
verdad, un concordato mui desfavorable a la nacion, por el cual re­
nuncia sus regalías; pero esto no prueba sino que torlos son dueños 
de ceder voluntariamente lo qtle poseen, si olras obligaciones no Jes 
ligan a un tercero. 

Se me ocurre una refleccion, ,'enerable sacerdote, para concluir es­
ta parte del asun to que discutimos. Un cisma contrtjpont-l a los católicos; 
una nueva secta difumle sus doctrinas; divídese la Iglesia en do:! par­
tes iguale~, i como cada una de ellas se tiene por perfecta, cunde la 
desobediencia, i mil peligros amenaz:m a los reinos. El a~;unto es pu­
ramente eclesiástico, pero es tal la efervescencia de Jos ánimos, que 
toda la sociedad civil está en riesgo de alterarse. Tiene o no derecho 
el príncipe para meter allí Sil brazo i poner en órden a los turbulentos? 
No es su deber mirar por la conservacion del Estado i conjurar cuanto:'! 
peligros le amenazen así de cerca como de Ifjos? Los te!!lplarios, los 
albinjenses perturban la tranquilidad pública; pero como no abrazan 
sino materifls t!c1esiásticas, el soberano no tiene ninguna accion contra 
ellos. iNo seria este un golpe mortal a la soberanía1 

Mi/ad que es cosa dura i terrible condenar como herética i sa· 
crílega una proposicion que ha servido de lei a millones de hombres 
durante largos años! iCómo habíamo'l de ser herejes i sacrí'egos cuan­
do nue~t ros lejisladores, i nuestros majistrados, i nuestros padres nos 
enseñaron a creer en las leyes, respetarlas i obedecerlas? 1 estos lejis 
ladores, i estos millones de hombres, i estos inocentes jemirán hoi en 
las llamas infernales por he:"ejes i sf/críle¿!os, cuando los unos no:pro~ 
curaron sino dictar a los pueblos las leyes que creian con\'enientes, i 
los otros cumplir ccn el estricto deber de observarlas1 El Sumo Pon­
tífice no ha fulminado contra el congreso de Colombia las terribles es­
presiunes de herético i sacríl"Ko, porque dictó la lei de Patronato, i 
ahora incurren en sacrilejio i herejía los que la recuerdan? No, no 
es esto Jo que queriais decir, hombre de bien católico. 

1 pues que con tanto anhelo exijis de~'are yo la intencion que mi 
pláceme envolviera, sabed que mi ánimo fué aprobar la medida del Go~ 
bierno, como un remedio contra la anarfJuía que reinaba en materias ecle­
siásticas, como que hemos visto escandalizados que el clero se atenia 
al concordato en lo que el aprovechaba, i en lo que no, se dejaba rejir 
por la lei de Patronato, en el fuero v. g. Que aquel no estaba 
perfeccionado es evidente, pues que ha .sirlo sometido a la Silla Apostólica 

(*) Vatte), Derecho de jentes. 
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eon ciertas modificaciones para su nueva aprobaeion. Seria pues jui­
cio dfsacordado e imprudente el que aceptaba la elirninacion de la 
onarquÍa? Veo con pena que me ha beis comprendido mal, sospeehando 
que yo queria imbuir al Gobierno en alguna idea hostil al clero, con 
habf'rle dicho que aclare su conducla i lome por el camino del bien, 
consejos que en ningun caso serian malos\ porque jamas es malo acla­
rar su conducta, i meno¡;; tomar por el camino del bien. Si es del bien. 
i no será hueno i justo'l El bif-n no es ambiguo; en el bien puro i 
neto no hai mal i por qué merezco reple;¡sion? Mas para sali~face­
ros en un todo, sabed que yo quise hahlar de la ·política jeneral, i de 
ningun modo de lo pertenecienle al clero, cuyo asunto no toqué sino 
de paso, Oprimir a una clase numerosa, útil, necesaril1 i que no care­
c.e de virtudes, no e~ tomar por el camino del bien. Dejaos de aprehen­
~aones. 

Mas ya que se me ofrece la ocasion, os ue de manifestar mi dic· 
'támen acerca del concordato, ¡con tanla mayor confianza Cllanta que 
tengo noticia de vuestras justas i honradas opiniones. Paréceme que 
en los términos en que está concluido es, no solamente contrario a 
nuestra Constitucion política, como lo ha hecho ver hasta la evidell­
cia el ilustrado ecuatoriano Señor Don Pedro Carbo, sino tambien de 
mui perniciosas consecuencias i ocasionado a mil peligros i Cómo ha­
bia de ser conveniente constituir a los obispos en árbitros supremos 
de la educacion de la juventud? Con que el soberano no tendrá en 
adelante el menor derecho en el punto mas delicado i de mayor tras­
cendencia ? Qué seria del Ecuaoor a la vuelta de veinte años con sis­
tema semejante? A hora mismo estais oyendo como llaman .ifmtil, ne· 
cia i desvergonzadamente al que se atreve a nombrar a ~ócrates ; ;,'lué 
seria cuando el concordato se pusiese en práctica~Gen tod a su pleni­
tud? Habremos de huir de la civilizacion para no tener en nuestras 
manos sino tal cual libro ascético que los obispos quieran prescribir­
nos. Este es el camino de la barbarie, 

Fuera de e~to, ino habeis visto los alarmantes efectos quo el con · 
cordato empezaba a producir? El hogar doméstico violado, la pro· 
piedad invadida, el brazo eclesiástico armado de la espada temporal 
acometiendo a sangre i fUf'go a lo que debia respetar, he aquÍ lo que 
principiábamos a ver llenos de dolor. Si un úhispo tiene fc'lcultad de crf'ar 
un cuerpo dejendarmas para invadir las casas a quemar libros prohihidos, 
i no podrá asimismo f()rmar un batallol\? i si puede fOl'mar un hatallon 
¿por qué no formará un ejército? He aquÍ un Estado en otro Estado, co!"a 
aosurda, frájil i de imp0sible duracion . .Mientras permanezcais entre noso­
tros las cosas jn"w mejor, la parte mal ilustrada del clero se contendrá 
en ciertos límites, rorque hemos oido i aplaudido vuestros sabios con­
Fejos; pero una vez que volvais al lado del augusto Padre que nos 
hizo la honra de mandaros, ifJlJé medida pondrá ella a sus exesos? "Si 
la cuerda se templa demasiado, el arco se rompe," la ha beis dicho¡ 
i es así, la cuerda se templará demasiado, el arco se romperá ir hubo 
nunca re"olucion mil S desastrosa i sangriellta que aquella en donde se 
atravesaron las ideas rel ijiosas? Ni el mundo en jeneral está en dis­
posicion de sufrir otra edad media, ni nuestra República es (an ciega 
i vil Cfue sufra por su parte el rf'nacimiento de la. lnCJtlisicion i de la 
teocracia. l\lirad como todavia andan errantes por lodos los rincoJles 
del mundo esos mal aconsejadoli sacerdoles que a fuerza de abusos i 
de tiranía sacar"on de sus quicios a la nacion mas relijiosa del mun· 
do i la obligaron a bañarse eH la sangre del desventurado cler!). La 
rcvolucion de España debe estar presente en el ~nimo del nuestro, 
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el cual no debe olvidar quo por manso i humilde que st>a un pueblo, 
llega al fin el día en que es soberbio i exterminador. Cuántos i cuán­
tos sacerdotes no perecieron en la relijiosa España? Pues c6mo repe­
tir ahora aquí las causas de esos trastornos dolorosos? Ved lo que 
haceis, conteneos en los términos de la prudencia. 

Lo que ahora aconsejaria yo al Gobierno seria que aprovechándose 
de la facultad que le conced(J la Constitucion i la lei daoa por el congreso 
de Colombia del año 24, celebrase un nuevo concordato con Su Santidad, 
mas igual para ambas partes, menos espuesto a bs peligros que tememos 
con razon, i mas paternal i magnánimo de parte de nuestro Padre Santo. 
Si los pueblos no se avienen ya a esa clase de tratados, iPor qué no 
hacerlos mas adecuados para sus actuales circunstancias'? Acaso le 
falta caridad, jenerosidad ni cordura al venerable P io IX? El no ha­
bia de negarse a las exijencias de un pueblo cat61ico que, sino pidie­
se la efectividad de un derecho propio, no repugnaria pedirle una 
gracia, como a su padre sabio i amoroso. No habia de negarse. pues 
con las repúblicas de Costarica i el Salvador, i últimamente con la 
de Haití, ha celebrado concordatos liberalísimos en los cuales rebosan 
la munificencia i la cordura de nuestro Padre Santo Pio. Por qué 
110 trataria con el Ecuador del mismo modo? Ya sé lo que vais a 
responderme: Su Santidad no ha sido mezquino con vosotros, decis; 
vosotros sois los que haheis sido mezquinos con vosotros mismos; él 
estaba dispuesto a concederos cuanto pidieseis; si no os propasabais 
de la razon, nada os hubiera negado de lo que tuvieses por conve­
niente para la perfecta armonía de los dos poderes i para el caudal 
de vuestras luces. Vosotros ha beis sido cortos en pedir, i aun necios 
en rehusar, ide qué os quejais ahora1 Ah! Señor •••• no oigais "oso/rosj 
decid tal cual descastado ecuatoriano de apocada intelijencia o de 
pervertida conciencia, en cuyas manos han andado tan gr andes cosas 
por desgracia. El tiempo lo dirá ••••.. Pero mientras aun es posible, 
haced algo por este pueblo que tan justa idea tiene del Padre San­
tísimo que hoi gobierna la Iglesia, como de su digno Delegado. 

No concluiré esta parte de mi contestacion a vuestra carta sin 
declararos sínceramente mi modo de pensar acerca del cristianismo i 
de la Iglesia, ya que los cortos alcances o la malicia de ciertos hom­
bres mal intencionados me denigran con epítetos que estoi lejos de 
merecer. i Cómo habia de tener menguada idea de esta casi universal 
sociedad cri~tiana, cuando veo los prodijiosos efectos que ha produci­
do, no ya en las costumbres solamente, pero tambien en las inclina­
ciones del jénero humano? Una sociedad que tiene por fundador a un 
niñ::> nacido en un pesebre, por sectarios a doce humildes pescadores, 
i que a la vuelta de cortos años se dilata por tod08 los ámbitos de 
la tierra, por fuerza ha de tener en sí mucho de extraordinario i di­
vino. Acaba de nacer i ya llena la capital del mundo i sus provincias, 
segun la idea de Tertuliano; acaba de nacel', j ya invade, el Foro, 
las majisrraturús i el ejército; acaba d~ nacer, i el mismo Senado, tan 
amigo i defensor de los dioses, está por ella en su corazon. Los im­
perios mas fuertes dd mundo vinieron a tierra en un período mas o 
menos largo: asirios, medos, persas, griegos i romanos, todos han te­
nido término, todos han pasado. El cristianismo vive, se estiende, so 
robustece cada día mas i gana terreno por todo el universo. Perse­
guido desde su nacimiento por los tiranos adictos a la jentilidad, no 
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ha hecho sino crecer i desenvo'\"erse: mil cristianos mueren hoi en 
el tormento, diez mil jentiles se convierten al otro dia: ni las calde­
ras, ni las tenazas, ni los l-eones pueden algo en el ánimo firme del 
prosélito del verdadero Dios: padece, mllere en este mundo, pero va 
a vivir en el olro eternamente. Los dioses irritados se quejan a . sus 
adoradores; mas en vano truena Júpiter; el dulce, el tierno, el di­
vino Jestls le ha desterrado de los corazones. Los dioses se 'lmn con 
la llegada de Dios, i el cristiani¡;;mo reina entre los hombres. Pre­
ciso es que semejante relijion sea la verdadera, preciso es que semejan­
te sociedad haya sido fundada por la voluntad suprema. Esto es lo 
qu~ tfmgo en lo mas íntimo de mi alma. Nunca seré contrario sino 
de la supersticioo, el fanatismo i los abusos de los malos sacerdotes. 

En órden a vuestras qUf'jas acerca del modo de espresarme sobre 
la Roma de nuestros días, teneis mucha razon, si me habeis enlen­
dido como parece: he dicho ya lo bastante en otro lugar de este 
cuaderno para explicar mis ideas; mas no solamente por dirijiros con­
testacion personal i directa, sino tambien porque la persona a quien 
daba esas explicaciones ha llegado a no merecerlas, os diré que yo 
intentaha comparar las dos Romas como imperios, como ciudades, i 
en este concepto veia i veo todavía gran diferencia entre la señora 
del mundo i la protejida de los franceses, entre el Capitolio i el triste 
Campidoglio. Seria por demas levantarme el paño que cubre las lla­
gas de la anagua Roma; i para qué1 no las quiero ver. Dejad que 
la pasion o la imajinacion me ayuden a formar una antigüedad su­
blime, el hechll es que yo veo una gran Roma. Acaso he negado los 
antiguos vicios! Negar los vicios seria negar al hombre; mas si pres­
cindo de ellos sin daño de tercero, ipor qué ponérmelos por delante1 
Obra puede ser de la fantasía, pero esa Roma fantástica, grande, foco 
de virtudes, esa, esa es la de mi agrado i la que propondria por ejem­
plar eterno de grandeza. Gladiadores, esclalJos, niños expósitos que­
den allí en su tumba durmiendo su sueño de veinte siglos: leván­
tese el heroismo, levántese la buena fé, levánl<.'se la castidad. He pe­
didll Fabios Máximos, no Domicios Nerones; he pedido Paulos 
Emilios, no Eliogábalos; he pedido Lucrecias, no Mesalinatl; he pedi­
do en fin "la Roma de las virtudes i de las grandes cosas." Esa Roma 
embozada réjiamente de 8U grandioso manto de pllrpura, coronada de 
laureles, con un cetro de marfil en la mano, esa es mi Roma. 

Para qué, Señor, entrar en paralelos de crímenes i vicios1 El 
hombre siempre ha sido hombrt:', i la balanza no sabria a cual lado 
inclinarse si pesásemos en justicia las desgrncias antiguas i modernas. 
El circo se riega con sangre humana, es cierto j pero al fin esto lo 
autoriiaban las leJes; ¿i la copiosa sangre que despues se ha verti­
do trasgrediéndolas? Habrán muerto alguno~ centenares de atletas du­
rante el reinado de un bárbaro emperadllr; pero los dOGe mil homi­
cidios que se apuntaron en los rejistros judiciales en los Estados del 
Papa, de los cuales cuatro mil fueron cometidos en la capital, duran­
te los once años que reinó Clemente XIII C"), ison nada 1 No pocas 
bambres hubo en la antigua Roma, pero estas casi siempre nacieron 
de las guerras, i de ningun modo de las jnstituciones: i el hambre 

(.) Gibbon. Dec!ine and Fall of the ltomain Empíre. . . .,. 
U1 
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i la desnudez del pueblo romano de hoí, por ser de hoi iSO n menos 
de sentirse 1 Habranse expuesto los niños en los tiempos pasados; aho­
ra los viajeros los ven en las esquinas en montoncitos, unos sobre otros, 
al rededor de una fogata, por dar calor a sus medio desnud os miem­
bros. Si no dais crédito a mis ojos, me obligareis a citar autores. 
Pero lo mas prudente seria echar allí un manto, dejar cubiertas esas 
llaga:o;: ipensais que ellas duelen a los romanos solamente 1 No, es la 
especie humúna en jeneral la que padece. 1 acaso ese triste privilejio 
es de Roma i nada mas? Hablé de K.oma, porque estaba en Roma, 
porque hablaba de Roma, i sin ninguna prevencion particular contra 
ella ni con mal intencionado ahinco. En Francia e Inglaterra, impe­
rios ricos i florecientes, el hambre hace no pocas víctimas. 1 esta des­
gracia la hemos de atribuir a la reina i al emperador1 de ninguna 
manera; porque si el soberano cumple con su obligacion de hacer lo 
posible por el bien del pueblo, de los males superiores a su poder, no 
es responsable. N a poleon proporciona tra ba jo, paga li bera Iment ('. 
es bondadoio con sus súbditos: la emperatriz por su parle es 
benéfica i munificente, i con todo no pueden e\'itar que algunos 
mueran de necesidad i frio en Paris i otras ciudades del Imperio. iSf'rá 
Napoleon quien resIJonda de estos fracasos que no le es dado impedir1 
1 el \-iajero que refiera las desgracias de Francia ihabrá lenido con 
solo eso la mala intencion de mancillar la virtud de su süberan01 Es­
to no puede jamas decirse, vellerable sacerdote. Así es que no sé como 
habeis ido a tomar con tanto calor la defensa personal do nuestro Sall­
to Padre Pio IX, sin mas que haber dicho yo que en Roma se pade­
cia miseria. Esto es evidenle, en Huma el pueblo no vive en la abun­
dancia, i vos lo ha beis probado mejor que yo Jo pudiera hacer; pues 
si todos los ciudadanos vivieran en la holgura, el Sumo Pontífice no 
estuviera en la precision dt: !Ser tan liberal como decis, i como nadie 
puede contradeciro;;. PorfJue hai escasez en el pueblo, ~u Santidad gas­
t:\ de srt lJeculio en favorecerle j porfJue hai escasez en el pueblo, su 
corazon manso i benéfico se conmueve; porque haí escasez en el pueblo, 
"sus tesoros S9 abren para erogar anualmente 180000 duros f'n benefi· 
cio de los necesitarlos." Con que si el pueblo de f{ oma no fuera ne­
cesitado, si no hubiera hambre i miseria, el Padre Santo no hiciera por 
precision todo eso, ni sus entrañas benéficas estuvieran siempre con­
rnovirlas, ni sus ojos llorando de compasion. Uyrs, Pio IX1 de aquen­
de los mares hai uno que dice la verdad, i piensa que con ella no te 
ofende. Ois, Eminente Ca? drnal i sabio político A ntonelli 1 De aquen­
de los mares nadie se acordó de vos para insultaro:::. 1 vos, venerable 
sacerdote a quien me cahe la honra de escribir, oid tambien i haced 
justicia a la pureza de mis intenciones, i ved que no be pretendido de­
cir que el Gobierno de la Iglesia fuese de miseria i descuido, sino 
que en Roma, en el pueblo de Roma habia escasez en la comida ¡el VI-lS 

tido. Cómo habia yo de pretender que en el Gobierno reinasf' tal desgra­
cia1 Cardinales rF.gibuy equiparanlur. Si me hubiesen dejado buena­
mente desenvolver mis ideas, habrian visto que la Roma de nuestros dias 
salia de mi pluma a .su vez grande i majestuosa, en cuanto pudiese mi fa­
cultad de espresarme. Sus numerosos templos ('ntro los cuales se encuen­
tran los mayores i mas brillantes que nunca la mano del hombre elevó a 
la Divinidad; sus museos revosanles en preciosidades antiguas i moder­
nas; su:; magníficos palacios, i otras mil obras del arte, harán de 
la ciudad eterna la ciudad eterna verdadera me nte. La Iglesia de San 
Pedro i el Moises de Miguel Anjel bastarian para engrandecer a cual 

®Biblioteca Nacional de Colombia



-ll~ 

quiera ciudad que l(ls poseyese; pero confesad que el Pan.teon, único 
monumento entero de la ar.ltigüeJarl, i el Torce del Vaticano, tam­
bien obra maestra de ella misma, son unas de las maravillas que mas 
enriquecen a J? oma i asombran mas al viajero. Quedemos en que 
Roma siempre es Roma. 

1 pues que tan cortés i benevolente os habeis manifestado, no 
puedo rrjf'nos que agradeceros de todo corazon la suavidad de vuestro 
Jengu aje i lo sano de vuestras intenciones; justicia me babeis hecho 
en pens~r que las mias no eran malas, i con razon espero sabreis 
estimar los ésclarecimientos que he podido daros, disimulando los er­
rores en que incurro de nuevo por ventura. Acabo de leer "uestra 
carta, i a~í me ha faltado el tiempo como la sabiduría para contes­
taros ; pero ~Í tengo la sensibilidad necesaria para estimar vuestros ex­
quisitos miramientos, i doble ha de ser mi gratitud, porque al paso que 
me habei:s hecho el objeto de ellos, ha beis respondido en mi . lugar a 
tantos i tan bárbaros detractores como se han encarnizado en mí, sin 
mas que baher dado yo a luz un escrito inesperado. Ya echais de 
ver en esta contestacion que el orgullo no me ciega, i que estoi lejos 
de esa insultante '/;anidad, en la cual dan mis enemigos al mismo tiempo 
que prodaman su modestia. 

Aceptad, venerable sacerdote, las respetuosas espresiones con que 
me ofrezco de vos atento j seguro servidor 

JUAN MONTALVO. 

Bosque de Ficoa, a 10 de febrero de 1866. 

EL DOR. D. CARLOS AUZ 
El puerto de Paita tiene la fortuna de poscer en la actualidad 

a este intelijente facultativo, cuyos conocimientos cintíficos, especial 
ropnle en cirujía, estan dando pruebas inequívocas de que su per­
manencia en el lugar es un positivo beneficio. Desde su llegada ha 
hecho multitud de operaciones asombrosas, luciendo su indisputable 
pericia, a la vez que su carácter laborio!'o i caritativo. Muchas per­
sonas le son deudoras de una salud ya perdída, por lo cual COIl jus­
ticia miran en el Doctor Auz al salvador de su existencia. Una de 
las muestras palpitantes de SU destreza es la siguiente. 

Hacian tres dia~ que la Señora Doña e ármen Daniel de Otoya, 
esposa del que suscribe, esperimen taba los su{rÍlnientos precedentes 
al parto: por momentos iban presentándose síntomas de tanta grave­
dad, que hacia n presentir una inmediata desgracia. En medio del ato­
londramiento que naturalmente produce en la familia semejantes in­
quietudes, vino la feliz idea de llamar al Dor. Auz. A su llegada 
comprendió el mal estado de la paciente i la urjencia de una ope­
racion difícil, pero necesaria en esta circunstancia. La enferma, des­
pues de tres días de cominuo padecer, habia perdido casi todas sus 
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fuerzas, i en un estado de perfecto desfallecimiento. poco habia que 
esperar de solo la naturaleza sin el pronto auxilio de la ciencia. Con 
efecto, procedió a la operacion ayudado de los instrumentos del caso, 
i en menos de cinco minutos estaban salvos madre e hijo: restiíuyen­
do así la tranquilidad al esposo, i haciendo cesar las terribles inquie. 
tudes de toda una familia. 

Un sentimiento de eterna gratitud me obliga a dar eite público 
testimonio de reconocimiento. 

Jacinto Otoya. 

("El Americano" Núm- 66) 

Estos Bon los proscritos de García MorE'no. No dirán aquí que los 
peruanos son urvinislas. ni que este Sor. Otoya habla por espíritu de par­
tido. El Gobierno del Ecuador llevando adelante el destierro de los hom­
bres necesarios a la patria i útiles a la humanidad, i los estranjeros llaman­
do fortuna el poseerlos! así debe ser: traigamos de los confines de la tierra 
jentes que nos consuman, arrojemos a r,uestros compatriotas que con sus 
luces ¡su corazon alivian nuestros males, curan nuestra barbarie. i Cuántos 
moribundos no habrán pronunciado el nombre de Auz con el último sus­
piro 1 Cuántas madres no le habrán llamado a gritos en su desespera­
cion, para que sah-e a la madre i al hijo en elie grave i terrible trance 
del alumbramiento t Cuántos pobres no se habrán acordado de él 
al verse morir .,in sus caritativos s~rvicios? Auz pone su habilidad cien­
tífica i su dinero en la santa empresa de mirar por los desgraciados; Auz 
es buen médico, gran cirujano j buen cristiano; Auz es necesario 8 mu­
chos, útil a todos i a nadie perjudicial ¡pues Auz debe permanecer en el 
destierro, nada hem08 de poder por él 8US amigos. Mas por Dios vivo, que 
este es su ignoble i bárbaro trastrueque de conveniencias: los que d("­
ben estar fuera, estan aquí; los que deben estar aquí, estan fuera. Auz, 
un proscrito del Ecuador, es llamado sal"ador en otras partes; aquí, 
es llamado conspirador. Falso! no conspiró sino contra el tirano, i elfte es 
otro título al apre('io de sus compatriotas; falso! no . conspira sino 
al bien de su patria i del jénero humano. Salvoconducto para Auz! 
i Cuándo principiamos a merecer el aOlor de nuestros semejantes 1 
Señor Carrion! ¡cuándo principiamos a det'lpertar los aplausos de 
nuestros conciudadanost 

Quilo, 20 de abril dé 1866.-lmprenta de J. P. Sanz, por José M. Sanz. 
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